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MEMORIA XTII. 

Fábricas de curtidos de la Provincia 

de Madrid. 

b 



üLa fábrica de curtidos está distribuida en va- 
rios gremios en Madrid, como son, el de cur 
tidores, zurradores, guanteros, agujeteros, co- 

loteros , Src. . 

En esta Memoria se tratará en primer lu- 

oar de estos gremios: en segundo, de las fábri- 
cas consideradas- como particulares, ó propias 

Torn. IIL A 


r. 

Iiiti'oJ lición. 





( 2 ) 

de uno , ó mas dueños ; y en tercero de las res- 
tantes tenerías que tenemos en los lugares de 
ía jurisdicción de Madrid. 


gií:emio curtidores. 


TI. 

Anrigücctaií 
dcl gremio, y 
Di deo a n z a s 
de itípj. 


Este gremio es tan antiguo, que no hay memo- 
ria de su origen. En el siglo pasado se consideró 
bastante aniquilado: sus individuos, movidos de 
. los auxilios que ofreció Carlos II. á los que fo- 
mentasen las manufacturas de la nación, pensaron 
que no podían bascar otro arbitrio mas aparen- 
te para conseguir el restablecimiento de las su- 
yas, que tener ordenanzas. Pusieron en prácti- 
ca su modo de pensar ; y en el año de 169c 
consiguieron , que el Consejo aprobase lasque 
presentaron. Estas nada prescriben de lo que 
habían de hacer y executar los fabricantes pa- 
ra que la; corambres sílTésénn 5 i^“curti ciaT 
co^ la perfección que debian estar para la du- 
ración í y por consiguiente quedó a su liber- 
tad la forma del curtido , y materiales de que 
se deben componer. 

Sin parar cl gremio la atención en el be- 
neficio que podía resultar á sus individuos de 
esta libertad , empezó á cabilar, y hacer sola- 
mente reflexión álos inconvenientes que podían 
seguirse al común , si los maestros no sabían 
lo que habían de executar en sus obras (i); 


y 

(i) Era preciso fuesen los ele este gremio Tn.ilos máes- 
U'os, ó que no lo fuesen sino en cl nombre. Quando se 
di el titulo de maestro , oes hábil, ó no, el que lo obtiene. 
Si lo es, ya sabe cómo debe fabricar; y si no > ; para qué 
cl gremio le dá tal tíiLilo í Las reglas técnicas se deben 

ajpren- 


(3) 

y con el pretexto de remediarlos en adelante, for- 
maron nuevas ordenanzas, que fueron aprobadas 
también por el Consejo en 10 de Mayode 1751^ 
las que contienen los doce capítulos siguientes. 



, Que todos los maestros curtidores que ti- 
, rarci las corambres de carnero, así c.i esta 
^ Corte, como fucisi de ella para beaetlciar- 
, las , y ponerlas á vista de los veednres de 
, lana; luego que sean traídas en casa de los 
, dichos maestros , las han de llevar al rio á 
, lavar, y desangrar muy bien ; y después que 
, lo estén se han de encalar por la carnaza 
, con mucha limpieza , sin que perjudique Ja 
, cal á la lana , y han de estarcí tíe/npo ne- 
, cesarlo encaladas fas pieles hasta que den di- 
, cha lana, y volverlas á lavar segunda vez al 
, rio para quitarlas la cal , y devarlas limpias 
, en toda forma , y sacarlas y pelarlas , y dcs- 
, pues tender la lana por sí sola ha ta que es- 
, té seca, y de recibo para poderse vender; 

, porque así conviene al bien , y utilidad del 

, publico , baxü la pena todo de poderse de- 
^ A 2 nun- 


aprender quando son aprendices , o oíicUtcs ; y p.uM co:i- 
seeuirlo no es necesario ley , m inaniaio q.ie obligue 
á seguir esta, n otra regla precisamente. Lto es, coar- 
tar el talento, c industna del hombre. Unicamente de- 
bía el gremio h.iber para.lo la coniiJcracion en esta 
blccer unas reglas claras , que sirvlescji como de car- 
tilla á los aprendices, haciéndoselas apren.lcr y practi- 
car, ofreciendo algún premio al que las mejorase por 
experiencia. P.ira esto toda leyes nnitil , todopiCccp.o 
exa,!aJo , y sol-unentc ex .kl ce.o el ext.nu,l. y amoe 
por cl vet-laacio fomcniu ek ks ‘1'"; ■“ 

faur¡c.i. 


III. 

La las .Ic pe- 
lad.is. 


IV. 

Elección de 
corambres pa- 
ra badanas , y 

pergaminos. 


Eadaiias* 


(4) 

nimcíar la lana , y 2.0 dneados por h mU 
, mera vez, y por la segunda 30. 

11 . 

, Que los cascos que salieren de dicha có- 
, rambre de carnero , se han de recibir en un 
, pelambre bueno, y levantarlos aí segundo dia, 
, y después se ha de hacer otro pelambre de cal 
, nueva , y se han de asegurar para que des- 
, de allí salgan con su sazón para curtirlos, 
, separando lo mejor para badanas sin coser, y 
, pergamino de lo blanco ; y lo que fuere mas 
, ruin, y de peor calidad, se ha de sacar para ha- 
, ccr cola ; y dichos cascos para curtirlos , se 
, han de llevar al rio , y se han de enriar en una 
, soga donde estuviere mas corriente el agua, 
, y han de estar allí tres horas , y después traer- 
, los á casa, y echarlos en un tiesto de agua 
, clara para descarnarlos ; y estando descarna- 
, dos se han de volver á echar en otro tiesto 
, de agua clara , y luego echarlos en un ahim- 
, bradero hasta una hora ; y á otro dia loi 
, han de sacar del alumbre , y los han de dar 
, ur.1 maro por la ñor con un cuchillo roto, 
4 porque no se desfore; y desde allí se han de 
, enviar en casa de la costurera para coser las 
9 badanas ; encargándola las tenga tapadas pa- 
4 ra que ro se venteen ; y después se han de 
9 volver á la tenería, donde se han de echar 
^ en un tiesto de agua clara , y se les han 
, de dar tres reolladuras de agua clara, y voí- 
, verlos la flor afuera , y darles otra reollaiura 
í de agua clara; y en las badanas sin coser se 

, les 


ro 

, les ha de dar tres reolladuras de agua clara, 
, para que vayan bien limpias deí alumbre al 
, zumaque ; y á cada diez docenas de badanas 
, cosidas y por coser , se les ha de dar de m.i- 
, terhl de zumaque 20 arrobas ; y cada baño 
,, que se curta de badanas cosidas y por coser, 
, sueltos que llaman, se haya de rodar seis 
, horas; y otro dia se hayan de sacar de la tina 
, llena de agua , y se han de poner una so- 
4 bre otra en el alzaiero de U dicha tina 
4 para que se mazen con la carga de los suel- 
9 tos ; y luego en estando bien manadas que 
9 no tengan agua, se han de descoser , y ten- 
i, der , y arrojar el zumaque que tienen; y los 
9 sueltos que no están cosidos, se han de ro- 
9 dar dos dias con las dichas badanas cosidas; 
4 y habiéndolos rodado los dichos dos días, se 
han de salar con zumaque nuevo, en que se 
, incluyen las 20 arrobas d? zumaque ; y des- 
, pues de lo referido han de estar con d dicho 
, zumaque dos dias en las mismas aguas en que 
, se han curtido ; y después se han de sacar 
, y tender , y ponerlo en pila para que esté, 
, como debe, en beneficio del bien público; 

, y el (yue lo contrario hiciere , se Je ha de po- 
, der /denunciar por los dichos veedores , y 
, examinadores; y tenga de pena, por la pn- 
, mera vez go ducados , aplicados por tercias 
, partes. Cámara, Juez, y denunciador; y 
, por la secunda otros 50 ducados , y perdi- 
miento de" toda la corambre que se dervuncia^ 

l re , aplicados según dicho es. 


VI. 

Cordobanes» 


(6) 

III. 

, Que las piezas de macho , y cabra, luego 
^ que sean traídas así de los mataderos de es- 
^ ta Corte , como de hiera de ella , se han de 
, llevar al rio á labarlas , y desangrarlas ; y 
.y estándolo , echarlas en un pelambre nuevo, 
, doi de han de estar un dia ; y á otro se han 
, de levantar tendidas el pelo abaxo una sobre 
, otra para qiie cojan la cal por igual , y han 
, de estar en Ihvha pelan.brc tres ó qiiatro se- 
, manas , dándoles Cada seirana una levantada- 
5 ra en la forma referida ; y en dando el pe- 
, lo , se han de llevar otra vez al rio , donde 
, se han de lavara y luego, se les ha de quitar 
, cl pelo, y echarlas en otro pelambre nuevo, 

, donde las tendrán apelambrando, dándoles sus 
, levantaduras hasta que estén en sazón para 
, labrar ; y estándolo , se han de sacar del pe- 
, lair.brc enjugadas , y se h.m de echar en un 
, tiesto de agua clara , y se han de descarnar 
, de modo que se han de desbroncar muy bien, 

, y se han de volver á echar en agua clara ; y 
y quaiHlo estén dc.‘<carnadns , se han de dar tres 
, reolladuras, coceándolas muy bjen con los pies 
, a cada med.o ba.io , que serán nueve cordo- 
f ba- es en cada medio; y hecho esto, se les ha de 
> dar otras tres rcol'adura.s , y una texa ; y un 
la antes se les ha de dar una texa por ’a flor, 

, y luego se han de echar en un aUimbradcro 
, nuevo, donde se ha de estar rcollando con 
» poca agua una hora ; y otro dia se les ha 
o de dar otra texa , y se han de volver al 
, alumbradero ; y de allí á dos horas se les ha 

, de 


(7) 

, de dar iin cuchillo por la flor, como en las 
, texas ; y se han de llevar á coser ; encarsan- 
, do. a la costurera las tenga bien tapadas , por- 
, que no se venteen; y i otro dia se han de 
, tiaer y darles tres reolladuras de agua clara* 
,y se han de volver la dor afuera , y darles 
, otra rcolladura para meterlo en la tina,echán- 
, dolé á cada piel una quartilla de zumaque; y 
i, se ha de meter a curtir con agua clara íem- 
^ piada ; yen rodándolo una hora con su flor de 


9 zumaque nuevo , que será hasta arroba en 
9 flor en cada baño, estando abierto, se irá rc- 
, cogiendo , é igualando , dándole mas. recibo 
, de zumaque; y se ha de rodar otras dos horas 
, para que corte el grano;y reconociendo que di- 
, chas pieles necesitan de mas zumaque, se les ha 
, de dar, y se ha de rodar otras^ tres horas V ó 
, mas, siendo necesario^; y á otro dia se han de 
, levantar en el aguadero de dicha tina, bien 
, llenos de agua unos sobre otros en pila para 
, que mazcn ; y en estando bien manados 
, que no tengan agua, se han de descoserron 
, mucha limpieza , se han de labar por la flor, 

, y se hen de poner á secar tendidos en solana, 

, hasta que estén bien secos, porque asi con- 
, viene al público ; y los que contravinieren 
, á lo referido , se les ha de poder deiumciar 
, por dichos veedores , y examinadores, como 
, va referido antecedentemente , condenáiido- 
, los en -20 ducados y perdidas las coranibies, 

, que es la pena que se les impone por esta 
, ordenanza , aplicada segif.in dicho es. 


, Que 


VII. 

SueU* 


ly. 

, Que los cueros de vaca , y pellefos de 
ternera , que se compraren en esta Corte y 
, fuera de ella , que se hayan de curtir de zuma- 
, que para suela blanca, se hayan de lavar en el 
, rio, y desangrar muy bien i y dppues se 
, han de echar en un pelambre mediano, que 
, se entiende á medro traer ; y de alli á dos 
, diae se han de alzar para asegundarlos y 
, han de estar en d^xho pelambre un mes, dan- 
, doles una levantadura cada semana 5 y lúe- 
, go se han de echar en otro pelambre nuevo, 

4 volviendo á hacer la misma diligencia reieri- 
, da y han de ir de pelambre á pelambre, 
, de mejor á mejor, hasta tres ó quatro pe- 
, lambres nuevos , hasta que estén de sazón 
, para labar •, y en estándolo , se ha^n de echar 
, en agua clara para quitarles el pelo ; y qui- 
, tado, descarnarlos; de suerte que queden bien 
, .desbrincados , echándolos siempre en aguas 
, claras ; y después se les ha de dar quatro tc- 
, xas en otros tantos días; y luego una mano 
, de cuchillo que corte la carnaza para aca- 
, bario de desbrincar ; y luego para conseguir 
, y desbrincar lo que hubiere quedado del des- 
, carnado se han de echar en una brenada de 
, salvado , donde estarán hasta que dexen de 
, pujar; echando para cada cuero un celemín 
, de salvado, estando bien cubiertos de agua; 

5 y en dexando de pujar, que estarán quebran- 

, tados , se les dará otras quatro manos de texa 

, por la flor , como los demas antecedentes en 

, otros tantos días ; y se les ha de dar un cuchi- 

,llo 
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d sdvado, 

’ Mra Ilf l’l de agua clara 

, para lieva-rlos a coser , y encargar á la costa- 

’ ^ *1''^ "O les de el sol ni ayre , porque no 

, e venteen; y habiéndolos traído codls "c 

, han de rodar la flor adentro con media arro- 

, a de zumaque nuevo, cada cuero; y se ha de 

, volver lo de adentro afuera , vaciando eí zii- 

, maque , y echándoles otro zumaque nuevo 

, que serán dos arrobas á cada cuero, y se han 

, de rodar con dicho zumaque seis horas, dáu- 

, doles sus aguas hechas de la misma tina,con- 

, torme se fueren remanando; y se les ha de 

9 dar el agua mas caliente que al principio, por- 

, que el zumaque obre mejor, y así estarán 

9 por otro dia , que se han de sacar de ¡a tina 

9 al aguadero , y se han de llenar de agua po- 

, niendo dos debaxo y dos encima , llenos de 

, agua , que son los quatro que se han de echar 

, en cada baño ; y estando llenos de agua, se 

, ha de poner un tablón encima de ellos, ycar- 

, gar de piedras hasta en cantidad de 90 arrobas; 

, y estando bien manados, que no tengan agua, 

, se han de volver é llenar otra vez mudando 

, los de abaxo arriba ; y estando bien manados 

, la segunda vez, se han de descoser , y lahar- 

, los con la flor , y entenderse esto en quanto 

, á la suela blanca grande ; y en quanto á la 

, fábrica de los becerros , ha de ser en la mis- 

, ma conformidad que la referida , excepto en 

, el material, que no necesita de tanto, por ser 

, mas mediano ; y el que lo contrario hi- 

, cicre, se le ha de poder denunciar por los di- 

, ciios veedores , y examinadores, y por ia pri- 

7 om. IIL B , me- 


VIIL 

Bccei'iosi 


mer^ vez se le condena en ducados, y por 
la secunda en dicha pena, y peiuimiento de 
toda la corambre í aplicado por tercias par- 
, tes , como va referido. 

Y. 

, Item ; Ordenaron que los dichos cueros 
vacunos Cjue se traxeren de los mataderos , se 
’ han de pelambrar , y hacer las mismas diligen- 
\ cías , que van mencionadas en el capítulo an- 
^ tecedente en quanto á lo anelambrado , has- 
\ ta que se haya de echar á labar nara suela 
, colorada , que esta se ha de sacar del pelam- 
, bie , teniendo algo de mas cal cine la suela 
, blanca, donde se ha de quitar el pelo ; y se 
, ha de volver á echar en otra agua clara , y 
á otro día se ha de descarnar , de forma que 
, no se desbrince como la suela blanca , para 
, que quede con más cuerpo , por ser el ma* 
, terial mas fuerte; y se les darán quatro ma- 
, nos con un cuchillo por la flor en otros tan- 
, tos dias , echándoles cada di a una agua cla- 
.) ra ; y se han de llevar al curtimiento , se han 
, de echar en agua clara caliente , echando en 
, aquella agua para treinta cueros 12 , arrobas 
de zumaaiie nuevo ; y habiéndoles echado, 

0 í ^ 

, $c ha de desleír aquel zumaque en agua ca- 
, líente , y se han de echar los cueros dentro, 
^ estando el oíicial con sus pañetes para hun- 
, di ríos ; y de allí á una hora se han de Icvan- 
, tar V echar mas aeua caliente , y se han de 
, volver á echar ; y estarán allí hasta otro aia, 
, que se les dará otra Icvantadura , y se volvc- 

, ran 


(ii) 

, Tan a echar en la misma agua de zumaque, y 
, agua caliente, para que el zumaque dé me- 
, jor a tuerza^ y los cueros lo reciban por 
, Igual ; y habiendo estado otro día con aquel 
, zumaque y agua, al tercero día se han de 
, sacai de allí , y echarlos en otra agua clara 
, para enpigarlos y llevarlos al noque á sen 
, tarlos con corteza de encina líquida ; y 

, hiere roble ó alcornoque se le podra echar 
^ una flor ha^ta una quartiila á cada cuero , án- 
, tes de echar la corteza de encina , y se le 
, ha de echar la corteza de encina ácada cuero 
, ii"o con otro en el noque tres arrobas, que 
, hacen una hanega , bien repartido por igual, 

, conforme á la calidad dcl cuero , y lo ha 
^ de sentar el oficial que lo labra , habiendo 
, experiencia de que lo sepa sentar ; y después 
, de sentado , se le han de echar unos sueltas, 

, que tapen toda la sucia, y sobre ellos se ha 
, de echar corteza vieja que lo cubra para igua- 
, lar el noque; y asimismo, quando esta suela 
, se está sentando, se ha de igualar el noque 
, con corteza vicia á cada cinco ó seis cueros, 

, para que e^té igual dicho noque , y no se 
, ruede la corteza nueva por las orillas; yechau- 
, do la cana referida , se han de echar piedras 
, encima , y se ha de echar agua al noque pa- 
, ra que cueza con dicha corteza , y ha de estar 
, siempre cubierto de agua dicho noque diiran- 
, te seis nieses , que ha de estar dentro de él 
, la suela , y mas si lo hubiere menester ; y 
, después se ha de sacar del noque dicha suela, 

, y quitar la corteza, y se ha de tender á se- 
car y barrer dichos cueros muy bien para sa- 

13 z ,car- 


1 


ly. 

Zap£ic<;ros. 


X. 

Perg acninof. 


(l2) 

, Carlos á los mercados que se celebran en la 
, plazuela del rastro de esta Corte , para que 
^ la vean y reconozcan los veedores de -zapa- 
, teros como ha sido y es estilo; y el que lo con- 
, trario hiciere, y no cumpliere con lo que va 
, referido , se le ha de poder denunciar por 
, los dichos veedores y examinadores de dicho 
, gremio de curtidores ; y por la primera vez 
, ha de ser condenado en 30 ducados , y ñor 
, la segunda en 50 y perdimiento de la suela; 
, aplicados por tercias partes, como va referido. 

VI. 

Item ; Ordenaron que en qnanto á la fabrica 
, de pergaminos para su beneficio , respecto de 
, ser rama del gremio de curtidores , y haberlo 
, tabrlcado siempre los maestros de dicho ofi- 
, cío, para que vaya bien fabricado y confor- 
, me á ley : los cascos se han de a pelambrar 
, en buenos pelambres , estando de buena sa- 
, zon de cal , y se han de labar dos veces en 
, agua clara , y se han de llevar al obrador 
9 de pergamino para fabricarlo , empedrándo- 
, los primero con veinte y dos cuerdas cada 
, piel , para ponerles en el arco muy bien tirado 
^ para quitarle el pelo qfue tuviere y descarnarlo 
, muy bien desbrincado; y después se ha de 
^ volver á tirar para desaguarlo que no qne- 
, de gota de agua , y echarle su polvo de cal 
, vieja, y luego se ponga á secar hasta que es- 
, té para cortarlo ; y cortarlo y arrollarlo pa- 
, ra poderlo vender. Y respecto de que Domin- 
T go de la Calzada , Sebastian Cabezas , y Jo- 

, seph 


, seph Martínez, estos por permiso que dicho 
, gremio les dio para poder fabricar el per^a-. 
, mino , sin ser maestros curtidores, y litigá- 
, dolo en el Consejo de Hacienda, se les dió per- 
, miso para que los susodichos íabricasen dicho 
, pergamino : fallecidos quesean los dichos Do- 
, mingo de la Calzada, y Sebastian Cabezas, 
, no se ha de permitir que ninguna persona, 
, si no es que sea maestro curtidor examinado, 
, pueda fabricar dicho pergamino, por haber 
, sido siempre de inmemorial tiempo á esta par- 
^ te rama de dicho gremio ; y en la Ciudad 
, de Segovia es estilo que ninguno lo fabrique 
, sin que sea maestro curtidor, como consta de 
, un testimonio que presentaron ; y el que lo 
^ contrario hiciere , se le ha de poder den un- 
, ciar por los veedores y examinadores de dí- 
, cho oficio ; y por la primera vez se le ha 
, de condenar en 10 ducados, y por la segun- 
, da en 30 , y se le ha de dar por perdido el 
, pergamino que se le aprehendiere ; aplicado 
, todo por tercias partes , como va reí crido 
, antes de ahora. 

VIL 


, Item : Ordenaron y se previene , que nm- 
, guna persona que no lucre macstio exámí- 
, nado de dicho oficio de curtidores, no pue- 
, da tener tenería , ni curtir , ni comprar nm- 
, niin género de corambres de vaca, ni de 
, carnero, ni pieles de macho , ni beceiros lue- 
, ra ni dentro de esta Corte; y el que lo con- 
, trario hiciere, justificado que sea lo rclendo, 
- Dor la orimera vez se le ha de condenar en 100 


xr. 

Prohibición 
de tabricirciir 
tidos ni com- 
prar cueros .1 
losqiie no scjii 
maestros. 


xir. 

Venta de Cue- 
ros prohibida 
á los niaLstros 
en pa^iieular. 
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, ducados , y por ta segunda en 150, perdida 
, toda corambre que se le aprehendiere , asícoin- 
, prada , como cn su tenería , y las cabal’ erras 
, en que las traxcren ; aplicado por tercias par- 
, tes , corno va referido en los demas capítulos. 


Yin. 


, Item: Ordenaron que ningún maestro cur- 

, tidor de esta Corte pueda comprar , ni com- 

^ pre dentro ni fuera de ella , por sí , ni otra 

, ninguna persona en su nombre , ningún gé- 

, ñero de corambre ; y solo quien las ha de 

, ajustar, y comprar todas ellas son los renarti- 

, dores y veedores de dicho gremio, que fmrcn 

, cada afiOy y estos han de tener obligación,’ 

, compradas que sean, de dar cuenta C\ los maes- 

^ tros de dicho gremio para que se partan igiial- 

, mente entre todos los que quisieren parte, 

, rcqulruiiJoUs para elfo judicialmente , y que to~ 

, dos corran con igualdad ; y esto se hace y orde- 

, na por ^ excusar muchos pleytos , y disensión ‘5 que 

, ha habido entre ¡os maestros de dicho oficio , ‘-so~ 

, bre que tiene execiuorla. ganada dhho gremio^ 

, que desde luego fa aprueba y ratifica de nuevo ; y 

, el que contraviniere á lo referido, se le ha de 

> poder denunciar por los veedores de dicho 

agremio; y por la primera vez se le ha de 

, condenar eii 100 ducados , y por la segunda 

f en ioo ducados y perdimiento de toda la co~ 

, rambre que hubiere comprado ; aplicado por 

» tercias partes , como i>a mencionado ántes de 
^ ahora. 


, Item: 


5 

'J 





Item . Ordenaron que por quanto en dicho grer 
mió hay a¿ presente algunas viudas de maestros 
curtidoies , que tratan y tiran las corambres co- 
mo los demas maestt os con sus casas y tenerías^ 
como lo han executado de inmemorial' tiempo d 
esta parte ^ estas ^ pasa lo el año d¿ la vlu^ 
dez , y qiiatro meses mas , han de tener en sus 
ca'’as tenerías un maestro examinado en dicho 
oHciü , para que cuide que las corambres va- 
yan bien íabricadas , como va ántes de esto orde- 
nado 7 y no teniéndole , no ha de poder con- 
tinuar en dicho oheio , no se U han der partir 
corambres algunas para ello ; y si dicha viuda se 
casase con otro aísiino eme no sea m lestro de di- 

i 

cho ojicio , luego que conste , no ha de ’oder 
tirar corambre , ni tener tenería *, y soh se ha 
de permitir venda y beneficie lo ijue tuviere com- 
prado hasta entonces , como se ha executado has- 
ta aquí ; y lo contrario haciendo , por la pri- 
mera vez , se le ha de denunciar por los di- 
chos veedores , y examinadores deí dicho gre- 
mio , y se le ha de condenar en 100 duca- 
dos, y por la segunda en :ioo y perdimiento 
de toda la corambre que se !e visitare, y 
no estuviere curtida de ley v aplicado todo 
por tercias partes , conio se declaia antes de 

ahora. 



Item : Ordenaron v dheron que por quanto 
al '.uno; oliciales de dicho eremio oidcn eva- 

les ha de admitir a el 

lla- 


men de maestros , s 




xin, 

Viudiis. 


XIV. 

Exáiiicn. 


1 



XV. 

Fianza. 


haciéndoles obrar en de qualquiera de los 
’ veedores , y examinadores en sus tenerlas ; y 
^ estos para reconocer , si saben obrar el dicho 
oficio , han de fabricar un noque de 50 cueros 
, de suela colorada de corteza de encina; qua- 
, tro cueros , y 8 becerros de suela blanca ; mas 
, un baño de cordobán; mas quatro baños de 
, badanas de á 37 cada una, con sus quatro do- 
, cenas de sueltos en cada dos baños , como lid 
5 sido y es estilo y costumbre en dicho gremio ; y 
^ todo lo referido , execiitado asi , porque no puede 
, ser menos cantidad , para que salgan ¡as fábricas 
, como deben ; después para reconocer si está bien /i- 
, hricada dicha suela colorada y blanca^ ¡a ha de 
, sentar , y ha de estar en ios noques después de 
, sentada seis meses , y mas si hubiere menester ; y 
, pasados , no lo estando conforme d la ¡ey , no se 
, /e ha de despachar el examen que pide , y solo se 
, ha de estar á las declaraciones juradas de los di- 
, chos veedores , exáminadores , y repartidores de 
, dicho gremio ; y estándolo , se le ha de dar su 
, cana examen : esto con calidad , que el tal ofi- 
, cial ha de dar, primero que empieze á obrar, 

, fianza hasta en cantidad de 500 ducados á 
, SvUisíaccion de los veedores y examinadores 
, del dicho gremio, por si no salieren de ley las 
, corambres, para pagar con ellos los daños que 
^ hubieren causado , respecto de que es obli- 
, gacion de dichos veedores y cx.bninadores dar- 
, los, como los han de dar, á dichos oficiales to- 
, da la corambre y materiales que fuesen me- 
, nester para lo que va referido, y ha de obrar, 

, que es la menor cantidad que importan dichas 
, corambres , y material ;y ademas ha de dar 

, el 


(17) 

a qnien se le diese carta de examen, 
, 8 ducados de imosna ; los quatro para el 5an- 
, to Christo de las Injurias , y los otros quatro 
, para las Animas benditas del Señor S. Mill.uj, 

XI. 

, Ordenaron que si algún hijo de macs- 
, tro curtidor de esta Corte pidiere examen 
, hade ser teniendo 16 anos arriba de edad pri- 
, mero que se le admita á él , y constar ha- 
, ber exercitado el oficio en las casas tenerías 
, de sus padres , ú de otros maestros de esta 
, Corte j y hasta tanto no se les ha de poder 
, admitir al examen ; y constando haber exer- 
) citado , se ha de pasar á admitirles para que 
, trabajen en él , y ver si saben obrar como 
> va referido , supUcndoles, como tales hijos de 
, maestros , algo mas que á los oficiales que no 
» lo fueren; y si algún maestro de dicho ofició 
, siendo veedor y examinador quisiere pasar á 
examinar algún hijo suyo que no hubiere cum- 
plido con lo que va ordenado, no lo ha de 
poder examinar, y la carta de examen que 
se le diere ha de ser nula , y se le ha de cas- 
tigar, porque así conviene al público. 

XII. 


xvr. 

Hijos de niíicS' 
tras. 


, Item : Ordenaron que si viniere á esta Cor- 
, te algún oficial de curtidor forastero exámina- 
, do fuera de ella de otras Ciudades^ VU/as y 
, 'Lugares con su carta de examen , y quisiere tra- 
Tom. IIL C tar, 


XV IT. 
O^cules fo 
rasteros. 


tíir , V tú'i'ti' suerte en elUi , no se le ha de po- 
^ der admitir , sin que primero trabaje en casa 
’ de dichos veedores , y examinadores de cur- 
, tidores de esta Corte , para reconocer si es 
^ capaz de dicho examen , el qual ha de exe- 
’cutartodo lo que va prevenido, y ordenado 
’ en el capítulo X. que trata de los exámenes; 

- respecto de que todas las corambres , asi de- 
, vaca , como de carnero , y pieles de macho 
, y becerro que se labrican tuera de esta Cor- 
’ te, no se hacen con materiales de ley, sino 
, con otros equivalentes de mala calidad; de ma- 
, ñera que es falso todo lo que fabrican , y 
, es en peijúuio del pvblico : y si el dicho ojicicil 
, fabricase dichcis covñmbves , como vci refevido hcin 
, de fabricar en esta Corte , y saliesen de /¿y , se 
, le ha de dar dicha carta de examen por los ficho $ 
, veedores , y examinadores de dicho gremio de cur^ 
, tidores de esta Corte con las mismas calidades , y 
, condiciones gue á los demas, oficiales y de otra 
, manera no han de poder tratar ni tener tenería 
, en esta Corte , ni su jurisdicción , ni tirar parte 
, de las corambres , pena por la. primera vez de 
,100 ducados^ y por la segunda 2,00, y perdimien- 
, to de toda Ja corambre gue se le aprehendiere^ aplU 
, cado per tercias partes^ como va referido en tos 
, capítulos antecedentes. 

xin. 

^ . 

,Item: Ordenaron que qiialquiera maestro 
, examinado del dicho oficio , ó hijo de maes- 
■í’pau ei. ^ ^ aunque lo. esté , ninguno de ellos pueda 

, Pe- 


(19) 

, pedir , ni pida , ni comprar por sí , ni otra 
, ninovina persona en su nombre rirpim nene- 
, ro de corambres en esta Corte , ni fiiem de 
, ella , hasta tanto que los susodichos tcnqan 
, sus casas tenerías separadas por sí propios, ^siii 
, tcnci compañía con otra nii'^guníi persona 
, que no sea maestro en dicho gremio \ y es- 
, to se hace poi híibcr experinientado gue otras 
, peí solías gue no son de dicho gremio , jft? han na- 
, ¡ido y va ¡til de maestros exc minados de c¡ piara 
, tratar y comerciar en estos gene/ os en cabeza dé 
, dichos viaestfos , tojo en grave dano , y per~ 

, juicio del dicho gremio ; y pa^a excusar este frau- 
, de y los pleytos gue de ellos se pueden seguir, si 
íe averiguase lo contrario , se les ha de conde- 
nar , al gue lo hiciere , por la prjiuera vez en. 
roo ducados y perdimiento de toda la corambre 
que se les aprehendiere en sus casas tenerías , apli- 
cado por tercias panes , como va referido en ¡os 
demas capítulos antecedentes. 

El gremio no tiene la íabrica que parece 


1 


XÍT. 

Los *Aipvc~ 


podía, según las proporciones para sn coisii->i‘os /t.n t Mi- 
mo ; sin embargo , está en el día inas adelanta- ■' 


da que en todo loque va este siglo; y el pasado. 

Lo que- mas contribuyó á su decadencia , á 
mi dictamen , fueron los privilegios que los za- 
pateros s\ipicron grarge.usc en el siglo pasado, 
siendo délos mas-perjudiciales, el que eran Jue- 
ces de las corambres , y á su decisión se daban 
por buenos ó mfl'OS, ni se podían vender des- 
pués sino á ellos mismos : dos trabas bas- 
tante fuertes, para que por ellas se anuii asen las 
manufacturas de curtidos de Madrid. 

C2, 


iüv:aJt'jici.i .lé 
cjCJ flíbiici. 


(^o) 

Consiguieron estos privilegios en virtud de 
sus ordenanzas , pues se dispone por el capi- 
tulo XXXIV. de Us de 1662 que ningún cur- 
tidor pueda vender suela , badana, ni otras mer- 
caderías tocantes al gremio de obra prima, sin 
que p-riniero se hayan visto por sus veedores. 

Esta disposición no dexa de tener bastantes 
inconvenientes, y mucho mas la Provisión ga- 
nada por el gremio en 13 de Noviembre de 
1600 por la que se manda que ningún tratan- 
te pueda comprar en 2.0 leguas al contorno de 
la. Corte para revender en ella, ni otra parte 
cordobán , suela , ó demas cosas tocantes al mis- 
mo ; de cuya Real Provisión se despachó sobre 
carta en 12 de Junio de 1609: y para su ma- 
yor cumplimiento se mandó , que las mercade- 
rías que estaban ya introducidas , y en adelan- 
te se introduxesen en la Corte se sellasen y 
registrasen por los veedores y examinadores del 
mismo gremio ; y sin esta circunstancia no se po- 
día vender género alguno de curtidos. El sello 

llevaba las armas de la Villa. 

Estas providencias tuvieron los comunes efec- 
tos , que traen consigo semeiantes privativas en 
las ordenanzas i y no son otros que pleytos , y 

la aniquilación de las fábricas. 

La Junta de Comercio intentó en 1710 

ataiarlos , y pareció ser bastante para ello^man- 
dar , como mandó por su Auto de 16 de Octu- 
bre , que se guardase, y cumpliese la citada Eve- 
cutovia, con calidad de que los veedores y demás 
personas que representasen el gremio de «bra pri- 
ma , no pudiesen poner precio a loa 


había de .cr Obligación de estos avisar el dia 
de su introducción en Madrid á los veedores 

cobran7aT'l‘’“V®'®‘,‘''"^" Aduana á la 

cobianza de los derechos , para que en e! térmi- 
no de tres días contados desde el dia v hora 

c^plários c^on 4 

compiailos con preferencia á qiialesquiera que 

íuese de dicho gremio, y pasados, T 
diese el foiastero venderlos á tratantes, ú otras 
qualesquiera personas , quienes podrían vender- 
los por mayor ó menor dentro ó fuera de es- 
ta Corte. 

« Auto fue consultado y aprobado por 
o. ivi. y después confirmado por otro de Ja Jun- 
ta en 16 de Septiembre, de 1738 ; todas las 
qnales disposiciones se corroboraron después de 
costosos pleytos , con una Executoria del Con- 
sejo en 2,0 de Septiembre de 1741 i pero es- 
tos lenitivos no fueron bastantes para curar una 
enfermedad que necesitaba se atajase de raíz; 
pues quedaron muchos inconvenientes con ma- 
yor , ó igual fuerza. 

Ciertamente no sé como podrá un zapatero sa- 
ber examinar la calidad de los curtidos , quando 
para esto es necesario , ademas de la ciencia , de 
las reglas del arte, que son muchas, y dificulto- 
sas, tener un conocimiento práctico de todas sus 
operaciones y composiciones: lo que '^rcerá un 
hombre de fu icio es que un maestro zapatero de 
sana té , y buena inteligencia , sabrá el modo con 

que debe disponer un par de zapatos , de suer- 
te 


I. 
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te qiK el cordobán ro lleve el hilo contrario, 
ni la suela ma5^ de lo cjne permita su propor- 
ción con mas , ó ménos habilidad en esto , y 
en las costuras , respecto al gusto de los par- 
roquianos , lo que a la verdad no tiene que 
ver con el modo con que en las tenerías deben 
exee vitarse las tune ion es del arte del curtido. 

pudiera citar muchos casos , en que habien- 
do los zapateros dado por malos los curtidos, 
han tenido, que nombrar estos un maestro cur- 
tidor , que juzgase de su C4Udad y faltas , por- 
que han re.spondldo que ellos no lo ci.tcndian. 
Bien público fue el chiste del pleyto que una 
viuda dueña de tenería siguió en la Sala de 
Alcaldes en 1741 von el gremio de zapateros, 
el que no se reiicre por no hacer mas ridículos 
semejantes privilegios, 

ARTICULO IL 

•> 

, É * 

Manufacturas de Zurradores, 

31 # a fábrica de curtidos de ñ'^adrid tiene otro 
ramo separado , que es de zurraduría ; y forma 
gremio , ó comunidad desde 152.8 en que se 
nombraron veedores separados: después se arre- 
gló esta manufactura por ir.cdio de unas orde- 
nanzas , que aprobó el Corscjo de Castilla;/ 
este mismo Tribuí'al dio otras en 6 de íiovieiii- 
bre de 1756 , que son las que rigen en el día. 
Según estas el gremio nombra todos los años dos 
veedores , y examinadores para el gobierno d-e 



la comunidad ; há de pagar 12, ducados el que 
quiera ser maestro si ha aprendido fuera de 
Madrid ; si dentro 6 ; si es hijo de Madrid 3; 
y si es hijo de veedor , ó examinador uno 
y medio : así lo previene el capítulo IV. pe- 
ro á qualquiera disonarán estas distinciones. 

Ningún maestro de otra fábrica puede esta- 
blecerla en Madrid sin ser examinado antes por 
los veedores, de esta, y pagar las gabelas im- 
puestas (t). 

No puede tampoco ningún zurrador hacer 
sociedad ^con curtidores , ni trabajar en tene- 
ría. No puede tener tienda pública sin estar ea-J 
sado , á no ser que antes dé fianza bastante 
á satisfacción de la Justicia para las obras que 
■le entreguen. Así lo dispone el capítulo Vllí. 

Los veedores visitan tres veces al año los 
talleres de zurrar , y aquellos con los de obra 
prima tienen facultad para visitar todas las 
corambres , que entran en Madrid de btras 
fábricas. 

A esto se reduce lo mas reparable de sus 
•ordenanzas. 

AR- 

I 

(i) Esto Jo repugna la razón , porque si un m.iestro, 
sea natural , ó extiagcvo, prc-senia titulo por donóle cons- 
ta h,iber sido exáinina-do en otros pueblos , no luy moti- 
vo para causarle esta vexacion. 


I 


I. 

Ordenanzas. 


n. 

BlspuCiu. 
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ARTICULO IIL 

Manufacturas de guantería^ y agujetería. 

é 

f 

X^os guanteros , perfumeros , y los agujeteros 
fabricantes de pieles para guantes , hacen un. 
gremio que se compone de dos ramas., y se 
gobierna por ordenanzas aprobadas por ei Con- 
sejo en 3 de Abril de 1674, En estas se pres- 
criben las funciones que tocan á cada uno de 
ellos : de modo que los agujeteros fabricantes 
de pieles no pueden cortar , y coser los guan- 
tes , ni los guanteros , ni perfumeros introdu- 
cirse á aderezar las pieles para ellos , á ménos 
que no estén examinados en ambos oficios í y 
quando se trata de examinar algún oficial de 
qualquiera de los dos ramos , concurren dos 
veedores de cada uno , para aprobarle , y ha- 
cerle maestro. 

En virtud de este reglamento se han segui- 
do algunos pleytcs entre los agujeteros , y 
guanteros , y íué muy ruidoso el que se vió en 
la Sala de Alcaldes de Joseph Dominguez 
Martin , sobre una denuncia que hicieron los 
agujeteros de varias pieles , que había fabrica- 
do en una tenería suya ; y no menor fué el de 
Joseph Santos (i). 

Lo 

(t) La denuncia de pieles se hizo á Santos con el pre- 
texto de no estar examinado de agujetero : el gremio no 
quecia examinarle porque le faltaba el ano de oficial que 

prescriben sus ordenanzas ; La Junta general de Comer- 
cio 


(^5) 

Lo cierto es , que en España se ha perdido 
el alte de guantería, que fué antes tancele- 
biado; y e motivo que dan los guanteros , es 
decii que los agujeteros de Madrid no fabri- 
can las pieles de tan buena calidad, como se 
requiere para los guantes; y estos dicen nuc 
lo^ex'ccutan asi , porque los guanteros las quie- 
ren 


Tom. IIL 
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do conociéndola habilidad Je «te .irtesano , y las pro- 
faZ-a “■ielantar’nL JL- 

íactlua , que necesitaba no despreciar qualquiera propor- 
cioiT qne^ .se presentase para su fomento : le dispenso el 
año de oiicial , con el fin de que el gremio pasase a exa- 
mjnai e: El gremio no quena esto, sino impedirle po- 
ner fabrica , como se contirm.i por el sigaiiente hecho. Jío 
quiso cumplir con pasar á examinarle ; y se v.il ¡6 dei pre- 
texto de alegar, que la Junta no er.i rnbijn.i/ compe- 
tente, sino la de Alcaides con apelación al Conse- 
jo : fundcindolo en que asi lo prevenían sus ordenan- 
zas : pero esto era una prueba á la verdad erntrn pro- 
duceniem : pues la ordenanza se promulgó quando no 
había Junta de Comercio ; supuesto esta fué erigida cinco 
años después ; y asi era fícil de entender que I.i jiiri.s- 
dicción , y facultades conced¡da.í <í este nuevo Tribu- 
nal eran las mismas que .íntcs tcni,i la S.1I.1 Je Alc.il- 
des , y el Consejo para e.s!-as matcri.is ; y que si antes 
hablaban con estos Tribunales semeiantes ordenanzas, no 
era díficil coniprchenJcr que despi!e.í b.ibl.iban con la 
Junta; pero esta doctrina mmc.i se íia querido entender 
asi : lo que ha dado motivo .9 las muchas y continuas 
coniDctencias que se han formado .i la Jimt.i , que ve- 
remos quando se trate priiicipaímente de este Tribunal. 

Los Reales Decretos de su formación la d.in I.1 ma- 
yor y ma.s amplia jurisdiccioíi para la restauración Jcl 
Comercio , par.i que se vivifiquen y .lielariteu las fibrlcas, 
y para que se formen nuevas, si e.s posible, con jiins- 
diccion privativa para todas las materias tocantes 
á punto de trafico y comercio , viendo en justicia 

los 
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Gmintciú 

tigua. 
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Lns pides de España para guantes fueron 
tan famosas , que antiguamente quando no es- 
taba pcríeccionada la guantería en Francia sé 
decía alia como un proverbio , que para ha- 
cer buenos guantes era menester que confcribu- 

yc- 

los interesa Jos en los pleytos , y causas que en qual- 
quieia manera tengan , ó puedan tener su origen de nia- 
teiias , ó cosas semejantes, como cxpretaniente se mandó 
en Cédula de i j de M.ayo de 1707 , y puede reconocer- 
se en el auto acordado ó. lib. 5. tít. 6 . déla Recopilación, 
inhibiendo á todos los Tribunales del conocimiento de 
estos asuntos , sin que sobre ellos se pueda formar com- 
pciencia ; y siendo constante que el de Santos era de esta 
calidad , pues no puede haber fíbricas sin maestros , pa- 
•rccio era consiguiente que la Junta tratase de las que 
hubiere , y de sus exámenes. Que por las circunstan- 
cias de fábrica debía estimarse respectiva á la jurisdic- 
ción de la Junta , era tan cierto como patente , pues á 
mas de que todas las de pellejo , sucia , y cordobán 
están haxo su mando y cuidado , como está encargado 
por el Real Uecreto de 18 de Junio de 17^6 (expresado 
en el tomo I. pag. 02.9 de esta obra^, debia ponerse 
mayor en que se estaoleeleseu quintas fuesen adaptables 
al bien de la iuslustria para minorar la introducción que 
de esta especie hadan los extrangeros con perjuicio del 
Rcvno : Ademas de que por la constitución en que se 
hallaba el referido Santos, pedia la razón de eiui Jid que 
la autoridad .de la Junta , sin hacerlo otros T.ibunalcs, 
tomase desde Uie-go la citada providencia en materia de 
tan corta entidad ‘p*»*'*^ conservar un útil veemo , y a - 

Untar un hábil fabricante , que no de otro 

rse en el qreniio , qne precediendo el exaroen 


■incorpora,! ’w.. ^ ^ x ^ 

que iriandó la .Junta : .pero na a e es com- 

dlspensará este -pobre el seguir . un ^ 

pcK-uda , eu que consumió lo mepK de cauda 


yeicn ríes Keynos 1; 
preparadas, la Francia 
glaterra para coserlos. 




con rus píe íes 
i y la lii- 


Fá¿ 


ir/ 


^ (fe guantes de Gal'ino 


Mamid Calmo ,de nación Conoves v To 

**' <1"? loes Aícilain 

establecieron en esta Corte en 1784, 

neT" v'’oUa - ^ “'^o- 
nes , y otras maniobras de ante , ganuiaa , v de 

qualquier clase de piel adovada con méixwdes- 

pe rd ICIO que el que regularmente tienen los 
guantes en España. 

Para fomentar esta fábrica (i) , qne dió 
pruebas de la buena calidad de sus obras , se 
le concedieron por Rea! Cédula de iii le Octubre 
de 1785 varias gracias ,ba.o ciertas'lindidoi.es 
que unas y otras se reducen á lo siguiente, 

I. 

, Que el referido Manuel Calino hxibin de 

^ dar 

(]^ Semeiantes f. bricas resultan en bencííclo Je !.is itia- 
niobras de curtidos ; propovtlo.iándoles ventajas coiisí Je- 
rables por la aplicación que se hacen en elbis de las 
pieles que no pueden tener otro uso. Si no se trabajan 
bien en estos Reynos semejantes maniobras ( estando pro- 
hibida la introducción de las evtrangcias de su cíase), 
ó se ha de carecer de ellas , ó han de entrar fraudu len- 
tamente con notable perjuicio del Estado. Para librarnos 
de estos perjuicios no hay otro medio que fomentar es- 
tablecí ni le utos como los de Galino. 


Escuela para 
baccrg aaiiics. 


.(28) 

*» 

, dar en los - qiutro primeros meses, quntro mii- 
, chachos capaces <ic componer pieles hasta el 
, estado de poderse trabajar en guantes , y de- 
. mas manufacturas de su clase ; sabiéndolas cor- 
, tar también para guantes. 


II. 

, Que al fin del primer año habían de 
, saber hacer , y dar á las pieles los co- 
, lores convenientes , como rosa , violeta , li- 
, mon , verde , morado , cana , azul , ñor de 
, romero , y otros con la firmeza , y lustre posi- 
, ble á uso de Inglaterra. 

III. 

, Que al año y medio de enseñanza los ha- 
, bian de dar hábiles para cortar , coser , y pes- 
, puntar , medias, calzones, viriciies , cintii- 
, roñes , chupas de ante, y toda especie de 
, manufacturas de pieles , y ante , con borda- ■ 
, dos diferentes ; y en los otros seis meses has- 
, ta los dos años , habían de saber también cor- 
, tar guantes de todo género de telas , como 
, tafetanes , raso, terciopelo , y demas que pu- 
, diese ofrecerse. 

IV. 

, Que la dicha Joscpha Bernardl habla de 
, enseñar seis muchachas , las qualcs en los pri- 
, meros quatro meses habían de coser bien 


I- 


(29) 

, guantes, chupas, medias , y otras cosas de 
, vanas clases con toda perfección. 



I , Que al fin del ano habian de saber pcs- 

j , puntar los guantes , y demás cosas de piel á la 

, Inglesa , y bordarlos de quantos dibujos se 
, quieran. 

VI. 

•) Que en los dos anos los daría ensenados en— 
, teramente para que pudiesen executar en to- 
, das las labores los guantes de qualquiera cla- 
, se de ropas , y telas. 

YII. 

, Que los muchachos , y muchachas ha- 
, bian de acudir á esta enseñanza puntualmen- 
, te tarde y manan.'i. 

VIH. 

, Que se visitase la fábrica , para zelar el 
, cumplimiento de dichas obligaciones. 

IX. 

, Que en recompensa de este sorvicio se les 
, diese 1200 reales vellón por cada discípulo, 
,y 1100 por cada ¡discípiUa que se verilease 
, diestra en la enseñanza pactada. 


En 


IT. 

Reconoci- 
miento de cur- 
tido:». 
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Bn cl día han completado esta condición 
con 7 nnichachas , y 2 muchachos ; y parece 
mjcpor falta de asistencia y aplicación, ro pue- 
den dar cumplimierto á su proyecto. 

En el año de 1758 se hizo reconocimien- 
to de los curtidos q^ue se trabajaban en 
por orden superior ; y resultó que se £abrica- 
han los géneros siguientes. 

J^ntc de gamo, biiero y bien abatanado* 

Ante de venado, muy especial. 

Ante de macho, admirable. 

Ante vaquerizo, muy bueno. 

Gamuza de fonos , bien trabajada* 

Gamuza de dos caras, buena. 

Castor fino, perfecto. 

Cabrita abatanada , muy bella. 

Cuero para caparazones de coches , bueno , y 
bien curtido. 

Suela de la tierra , lo mismo. 

Corregel , bueno y bien inútado al de Irgla- 
terra. 

Baqueta de Moscobia , buena , y bien cur- 
tida. 

Becerro de corteza acordobanado , de zuma- 
.quc, en blanco, raspado; todo bueno por 
estar bien curtido, y bien zurrado. 

Cordobán rcc.ro , liniorado , encarnado, azul, 
y verde : de ley , de buenos colores , y 
bien curtidos. 

Badana negra acordobanada , encarnad.^, limo- 
nada, y coletera : buenas , bien trabajadas, 
y de buenos colores. 

Pergamino bueno. 

AR- 


ARTICULO IV. 


Manufacturas de guarnicionería ^ man^ 

guitería , y zapatería, 

gremio de guarnicioneros se emplea en 
hacer todo genero de adornos de coches , y 
otras obras de baqueta , cordobán , y otros co- 
rambres; y el de manguiteros , cabriolés, mante- 
letas, y otras cosas guarnecidas de pieles tinas 
de pelo para el abasto de Madrid; pero como 
regularnieníe estos gremios no hacen mas qtie 
acomodar los corambres, y pieles ,□ distintos 
usos, no tienen una relación directa con >el Co- 
mercio. 

Xios maestros de obra prima , 6 zapateros 
de esta Corte , hacen una comunidad bastante 
numerosa; pero no tanto como debia serlo. 

El gremio se ha gobernado por vari.as eje- 
cutorias , y ordenao^zas , que todas se reducen 
al modo de formar sus 'obras, y á ía conce- 
sión de varios privilegios , de que ya ha he- 
mos hecho .mención en'^ parte en el capítulo de 
los curtidores. 

La primera provisión la adquirieron en 
de Noviembre de 1600 , por la que se sujetó 
al arbitrio del .zapatero , al curtidor , zurrador, 
.tratante-, y comerciante de corambres. 

Esta provisión se confirmó por otras de 
12 de Junio de 1609, 1615 , y 1616 , y por 


I. 

Guarnicione- 

ros. 


II. 

Z.ip.rteros >' 
sus Orden .lo- 
zas. 


por ta- 
qiiier.i 


, vexacio- 
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iin auto dcl Corregidor de Madrid de 17T0 (A 
En el ano de 1718 hizo nr 

lueion aprobadas por d Conseioen 
después por varias Executorias; y en el detív6 

se Ies dieron otras por el mismo Consejo, que 

para su gobierno hasta el de 1770, ^ 

Es> 

(i) Con ver solamente los muchos procesos que se ha- 

Escribanías del Consejo, la Junta de Comer- 
cio , Villa, y Corte, movidos por los zapateros 
do el siglo pasado y d corriente , se podrá qua 
muy bien satisfacer de las muchas molestias , v 
nes , costas, y perdidas , que los veedores del gremio han 
ocasionado mdcbidainente á los fabricantes forasteros tra- 
tantes , con el pretexto de las provisiones citadas ; las 
que se uiterpretaban á gusto de los zapateros , como po-' 
ürá conjeturar el público con solo saber , que el motivo 
que tuvo el Consejo para expedirlas fue haber represen- 
tado los maestros zapateros en 1600, que el calzado se 
había encarecido, porque no venían los tratantes , y cur- 
tidores , que solían traer de 1*2, ló, y ao leguas en 
contorno sus curtidos , á causa de que muchas per- 
sonas , 'oficiales de zapatería, y de otros oficios salían, ó 
enviaban á comprar para revenderlos, con lo qual se es- 
tancaban , y encarecían dichos géneros; en vista de io 
qual , con lo qitc sobre ello informó la Sala de Alcaldes, 
y Ayuntamiento de Madrid, habiéndose consultado por 
el Consejo , se despachó la citada Real Provisión de i 5 
de Noviembre de 1600 , eu que se mandó , que enton- 
ces , ni en adelante, dentro de 00 leguas de esta Corte, 
ningún tratante pudiese traer , ni comprar para revender 
en ella , ni en otra parte , cordobán , suelas , corchos, 
ni las de mas cosas tocantes al oficio de zapácena j 
zapatero , ni otra persona pudiese ser , ni fuese regatón 

de dichos géneros. Eos zapateros dieron la extensión, 

® que 


r 
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EstflsS tienen XXXIT raníí-,,! 
ra al comercio se rori ’ y (o que nií- 

introducción de zapatos'^L^otros o'"’í? ' 
ven t.i en Madrid ; H. i viqt/“f ^ 
de los géneros de curtidos, y <^omerao 

nen de otras fábricas del Revtio ó Hp’, ^ 
trangeros ; y m. la 

géneros fabricados en Madrid, ' 'guales 


E 


que les convenia 


La 


i 

no permitieron á ^ años 

y de suelas , ó cordru'*^* ’ tenían su fabrica, 
tos géneros á la Cnrrí- ^ venían á vender es- 

menor , á persona alguiia'^'ltn n 

res , y demás pcrson,e n P^’ímero .t los vecdo- 

do estos iban á íos g**euijo : qu.iii- 

venian de Zvl In T"" ^^-«roique 

ior genero de ;uch7?"^ f 

«' . y para sus dependieres ,"1X01""'?®*'"*'°'° 
querrán , y dexaban la de.na^ L • ® 

los demas pobres del uremio T,"™ “''í''' 

tenían f , 6% mas lias '■'P«“lj‘r ocasiones de- 

«.xvlav 1 ' . forastero , después de He- 

don de ellos j ponían frécio’ íl r 

se leí VZ de comprar , ninguno , aunque flie- 

Lmira^b. bos que tenian caudal 

Lonipi aban partidas consíderabíes de cordob.-in , y suela, 

Y veiK lan por menor ¿í otros tr\aeatvos: Pnielus bastan- 
tes par.i desengafiarnos que U luilidad pública , que se 
a ega paia conseguir ordenanzas ^ no es sino con ven ¡ en - 
cia y é ínteres particular de los que las solicitan > que 
comunniente son unos pocos individuos de cada olicio; 
Todos estos inconvenientes se han evitado con permitir- 
se lonjas 3 y ti cadas de curtidos, á don Je acuden los 
maestros zapateros pobres que no tienen caudal ^ para 
comprar por mayor ú surtirse de lo que necesitan , y no 
tienen necesidad de acudir a los maestros mas pudien- 
tes y quienes es regular les diesen peor , y á subidos 
precios. 


m. 

Venta de za- 
palus. 
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La ordenanza III. dice , que ningún oficial 
de obra prima , ni de viejo , ni otra alauna 
persona de otros oficios , tratos , ni comercios 
en esta Corte , hagan para vender , ni vendan 
en ella género alguno de calzado. 

Estas palabras , ni otra alguna persona de otros 
oficios , trato , ni comercio , no tienen lugar en 
el di a ; porque por providencias modernas está 
precavido el perjuicio que de su subsistencia 
podía resultar al público. 

La primera providencia que se dio sobre 
este asunto , fué que se permitiese la venta de 
zapatos forasteros, con tal que los vendedo- 
res del gremio de zapateros de esta Corte vi- 
sitasen estos géneros , y los aprobasen. Después 
viendo la incomodidad , y vcxaciones , que 
causaba esta providencia , pareció suficiente 
para lograr el fin , el que viniesen los paque- 
tes , y fardos marcados, y sellados por los 
veedores de las Ciudades de donde procedían, 
y que los de Madrid reconociesen estos sellos. 

Ultimamente acordó la Junta general de 
Comercio , qvie se remitiesen modelos de los 
mencionados sellos , para que cotejados por 
los veedores de aquí con las marcas de los far- 
dos , se aseguren de su legitimidad •; y ahora 
parece que para mayor seguridad se deben acom- 
pañar los géneros con certificaciones por es- 
crito , por donde conste haberse examinado , y 
aprobado los mencionados géneros; pero tampoco 
se observan estas disposiciones en el dia; pues lo s 
maestros de obra prima registran todos los zapatos 
en la Aduana , y deciden de su calidad ; de 
modo que al bueno le dan el pase , y al malo 
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le deiltiiícian , y se reparten á voluntad de U 
Sala parales pobres; y por la visita se cobra 
un .qiiarto de cada par de zap.itos. 

■7' : hablan de las visitas : se pueden re- 

ducir á tres puntos. El primero mira la visita 
que deben hacer los veedores en los obrado- 
res de los individuos de su gremio , la que 
propiamente no pertenece al comercio. El se- 
gundo prohíbe , que los curtidores puedan ven- 
der los géneros que maniobran , sin que prime- 
ro los visiten , y den por buenos los veedores 
del gremio de zapateros (i). El tercero esta- 
blece igual formalidad , y restricción en los gé- 
neios de curtidos que se conducen á esta Cor- 
te aderezados en el Jieyno; y señala penas, y 
multas contra los contraventores. 

Se puede dudar si estas disposiciones son 
Utiles , y si pide el bien público que conti- 
núen : lo cierto es , que causan á los tragine- 
ros dilaciones intolerables , y á los interesados 
muchas vcxaciones ; y si se permite cobrar de- 
rechos , es muy posible haya estafas ; y siem- 
pre, á mas deí embarazo , será una nueva car- 
ga al comercio. Consideremos que en otros 
ramos de mucha mas entidad que el cíe los 
curtidos , no se estilan tales visitas. Los gé- 
neros que se introducen en Madrid para el con- 
sumo del público son de dos clases : los mas 
cojnpra todo el mundo , hombres , y miige- 

E z res, 

(i) En el dij no hay tales visitas para los ciirtUos que 
se traluian en Madrid j pero sí para los que vieaca de 
fuera , acompañado del zurrador. 


IV. 

Visitas. 


1 



res inteligentes , e ignorantes , como son na 
nos , lienzos , géneros de seda , 8cc. los otro¡ 
compran solamente inteligentes, y facltati. 
VOS , como son los curtidos. Si había de ha- 
ber visita , parece que debiera ser en los gé- 
neros que compran los que no tienen inteli- 
gencia , siendo así que en ellos cabe mala 
calidad , y falta de ley , como en qualquier 
otros , y con todo no se visitan , ni se echa mé- 
nos esta providencia. 


Si acudiese el gremio de los sastres de Ma- 
drid con la pretensión , á qualquier Tribunal, 
de que ningún mercader pudiese vender géne- 
ro alguno de paños , ni sedas , sin que pri- 
mero lo visitasen sus veedores , y lo diesen 
por bueno , pareceria una proposición extrava- 
gante ; lo mismo digo de los demas oficios de 
gviarnicioneros , manguiteros , 8cc. y con todo 
hay la misma razón para unos que para otros. 
Me hago cargo que no se habrá mandado 
la visita de los curtidos para que no padecie- 
sen engaño los zapateros , sino para quitar á 
estos la ocasión , hallando géneros varatos , y 
faltos de ley , de engañar al público con ellos; 
pero en este caso no deben ser ellos los que 
hagan* esta visita, sino personas indiferentes, 
á causa de no ser ménos interesados que los 
fabricantes en el consumo de los malos curti- 
dos ; y por esto se puede excusar el medio que 
han discurrido algunos de dar este encargo junta- 
mente á dos veedores de los zapateros con dos 


de los zurradores. 

Dieron prueba de la poca fidelidad con 

^ que 


I 
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(juc estos híin dcscmpcnsdo su oblig^cion^ 
do disiniulaion los defectos de \o^ seneros í 
Sitícdo-, de Bnhueg. , y Budia ; ¡pero qn^col 
fianza se podía poner en la visita de unas íjen- 
tes tan pobies , que en sus casas no se encon- 
tró que embargar el valor de 20 ducados , y 
que habiendo incurrido en un delito graVe^ 
filé preciso perdonarlos por su pobreza?^ ' 

Aunque sea necesario reconocer estos »é- 
neros , no sé si es el hacerlo tantas veces: 
I. quando entran en esta Corte , ó se fa- 
brican en ella : II. todos los lunes y jue- 
ves del año en el mercado : III. en los obra- 
dores de los zapateros : tantas visitas , y tanto 
empeño , y pleyto para lograr el derecho de 
hacerlas , hace* sospechar que aquí hay algiin 
ínteres , que no es del público ; y las quejas 
en contra hacen creer , que hay abuso en su 
práctica.. Pero si por ser un establecimiento 
antiguo, y aprobado tantas veces, se estim.i 
no deberse innovar los tres medios de execii- 
tarse este reconocimiento, ó sea por ios za- 
pateros solos , como ellos quieren ; ó por ellos, 
y los zurradores , como quieren algunos ; ó por 
estos, y los curtidores, me parece igualmente 
de poca seguridad. 

Por el capítulo V. se probibe á los maes- 
tros hacer zapatillas blancas de verano ; esto 
es , de badana , y suela ; pero si el público 
quiere esta moda, ípo*" qué los zapateros han 
de querer prohibirlo , y lo que es mas , por 
qué ha de verse establecida su prohibición por 

una ley , ú ordenanza? 

Los 


V, 

ZiipatlUi):;. 
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VI’ Los capítulos XI. XII V VTTi L I . 

Mctodo de el mejor método en las cnZ, ^ 

“ir"" ^C'^'^'ndo los ingredSf oTst H 1 

emplear , y la cantidad “de ál^m n^s''” , ot 
notar, que quandola Junta de Comercio v Mo 
neda mandó apercibir á los veedores de este 
gremio sobre los géneros de Brihuega , y Bu- 
día , alegaron en su memorial , que no era de 
su oficio, sino del de zurradores entender el 
modo de aderezar los cordobanes j y d Visi, 
tador general los disculpó en su informe coa 
la impericia en esta materia : lo que se com- 
padece muy mal con dar reglas en sus orde 
nanzas á los curtidores , y zurradores ; siendo 
esto en mi dictamen lo mismo que si los sas- 
tres las, diesen para el mejor modo de fabricar 
los j^años , y ropas de seda ; por lo qual no 
creo vengan bien estos tres capítulos en sus 
ordenanzas, sino en las de curtidores , y zur- 
radores , de cuyo oficio tratan. 

Reconocí- capítulo XVIII. habla del reconocimien- 

mienco de gé- 1^^ géncros ultramarinos , los quales todos 

nerosultraina- se sujetan en las ordenanzas de los zapateros á 
riuos. su examen , y los falsificados , y averiados á 

diferentes penas , y multas ; lo que no es con- 
forme á equidad , ni al espíritu del comer- 
cio. Unas pieles pueden salir muy buenas del 
puerto para Madrid ; pero con alguna hume- 
dad , por haberse detenido mucho tiempo en 
el mar , ó en los almacenes , y en ocho ó 
diez dias de viage requemarse ó podrirse las 
del interior de los fardos ; y no parece ¡usto 

que estas se dén por decomiso , ni que se mul- 
te 
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te al interesado que no tiene culpa : á mas 
de esto , una piel puede estar dañada sola- 
mente en una parte , y en las demas muy bue- 
na , y no es razón que por aquel daño se 
queme , m se dé á los pobres de la cárcel 
toda la pieza. En mi concepto se podía man- 
dar al conductor , o interesado enmendase las 

avenas y en este caso darle facultad para 
venderlas. ^ 

Son ramas de este gremio los chapineros, 
cületeros , y zapateros de viejo : estos últimos 
no pueden hacer , ni vender obra de nuevo 
de género alguno , y solo les es permitido usar 
materiales nuevos pava aderezar obras de viejo. 

El gremio de zapateros elige quatro veedo- 
res con .consideración á los quatro q liárteles de 
Santo Domingo , fíed de San Luis , de An- 
tón Martin , y Plazuela de la Cebada , con 
otros quatro repartidores , que reparten entre 
los individuos aquello con que se contribiiia á 
S. M. antes que se cargasen las entradas , y 
hoy se emplea en la paga de los réditos de los 
censos con que está gravado el gremio, quien 
por SÍ no tiene mas gastos ordinarios que trein- 
ta reales á uno de los Escribanos de Cámara 
que asiste en el día de la elección de dichos 
oficios , pues cada uno de los veedores paga 
el juramento ; y los extraordinarios que se cau- 
san quando hay pleytos , y otros asuntos se re- 
parten á todos sus individuos. 

Los oficios de tesorero , y mayordomos son 

respectivos á 'la hermandad de San CrispiiiT 

fundada en k Parroquia de San Miguel , en 

cu- 


viir. 

R.inia.s de 
gremio dc',i;i 
p.Ucros. 


IX. 

Veedores. 


X. 

Her itt3 nci «i í1 • 
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cuya elección pagaban antes los nombrados un 
refresco para facilitar , como decian , la devo- 
cjon de los hermanos al mayor culto de los 
Santos ; pero en el dia es voluntario. 

a ni I3 le n se hallan otras ordenanzas de este 
gremio aprobadas por Real Cédula de 5 de 
Septiembre de 1765 , que miran únicamente 

a los puntos de su Comercio , que mandan 
Jo siguiente. 


, Que el Visitador de fábricas de Madrid 
, con tres veedores , uno de cada uno de los 
, gremios de curtidores , zurradores , y zapate- 
, ros , hagan las visitas de los obradores , y al- 
, macen es de curtidores , y zurradores. 

11 . 

ninguno pueda vender curtidos en 
, Madrid, sin ser visitados por dichos veedores. 

III. 

, Que si al tiempo de hacerse las visitas 
, por los veedores de zapateros de las tiendas de 
, sus individuos.cn Madrid, hallasen curtidos 
, de mala calidad , los puedan denunciar. 

IV. 

, Que los curtidos hayan de ser de las ca- 
í Udades prevenidas por las leyes del Reyno. 


V. 

^ Que los curtidos ultramarinos de mala calí^ 

, dad , por razón de algunos defectos , se de- 
, niincien . pero que si el detecto procediese 
, solo de averia, y no comprehendíese á toda 
, la piel , corten la parte dañada , per mi tic iv 
, do la venta de lo restante. 



, Que por derecho de esta visita han de 
9 exigir en cada docena de cordobanes , y be- 
, »_evros un quartillo de real de vellón : por la 
, de badanas y cabritillas , y gamuzas , 4 mnra- 
, vedis : por cada cuero de suela de dentro, y 
5 fuera del Reyno , un quartiIJo de real : por 
, cada docena de baquetas , medio real ; y por 
5 cada docena de tafiletes, otro medio reali, 

d 


xir. 

T)crcchos díí 
V b'k.u. 


VIL 

* 

, 9 Que caso de restablecerse el mercado pú- 
, blico que antes había en la plazuela del ras- 
, tro , asistan Jos veedores de los gremios á 
V hacer la visita de las corambres. 

VIJI. 

, Que ningún zapatero, coletero , ni zur- xTÍT. 

, rador- pueda comprar para traHcar , ó reven- Comercio de. 
, der piezas algunas curtidas , ni los tragine- pieles. 

, ros, ni fabricantes dc curtidos que traigan cur- 

///. F , ti- 



, tídos á vender puedan venderlos á traírnntes, 
^ ni revendedor alguno en los tres primeros dias. 



, Que no se puedan vender zapatos que 
, vengan de fuera , sin que tengan sus respcc- 
, tivas marcas , y estén registrados por los vee- 
, dores de zapateros (i). 

, Que 

(i) Dos reparos pueden ocurrir sobre esta ordenanza 
I. lo dificultoso que será en la práctica el reconocer 
los zapatos , pues , ó se han de causar embarazos , dis- 
turbios , ó vexaciones para hacerse esta diligencia , pro- 
lija á la verdad j atendido el crecido número que entra 
en Madrid diariamente ; ó han de pasar los veedores 
por las marcas de las respectivas Ciudades , ó Villas en 
que se hayan fabricado como parece lo quiere esta or- 
denanza : en este caso , ni las marcas , ni las cerciñcacio- 
nes de haber sido reconocidos , son suíicientcs para pre- 
cav^ir la mala calidad, de los zapatos ; porque semejan- 
tes aprobaciones , y certificaciones se dan con facilidad 
para los zapatos, que se han de extraer para otras partes, 
y no se han de consumir en el mismo pueblo 5 y mas quan- 
do los veedores procuran siempre complacer á los maes- 
tros sus compañeros , para que hagan otro tanto con ellos 
quando lleguen á exercer- el mismo empleo. Esto se hace 
al parecer menos dudable con ios zapatos de Barcelona, 
li otras partes ; pues para que se puedan vender en 
esta Corte al precio que se venden , comparado con el 
que tienen los fabricados en ella , es quasi indispensa- 
ble la mala calidad de los materiales , ó su mala cons- 
truccion ^ que es el vicio que se notA mns en este co-^ 
nicrcio ; pues aunque en Barcelona se trabaje mas bara- 
to , es diíicll que esto sufrague para los gastos de con-- 
duccion, al real de derechos , que quando me'nos paga cada 
par de zapatos en la Aduana de Madrid , y la ganan- 
cia que precisamente han dé tener los tragi ñeros , y ven- 
dedores , que no es poca según estamos informados. 


C43) 


X, 

» Que no se puedan vender zapatos por Ía5 
« casas. 

Estas han sido las providencias principales 
que se dieron para gobernar a la comunidad 
de zapateros hasta el año de 1770. Con el 
justo tin , sin duda, de combinar as diferentes 
reglas que aquellas prescriben con fuerza de ley, 
y poner al propio tiempo remedio á alguno de 
los embarazos que se llevan insinuados , se 
han aprobado nuevas ordenanzas á este gremio 
aor el Consejo con fecha de 26 de Noviem- 
bre del mismo ano de 70 (que también se ha 

impreso), y son de rigurosa observancia en 
el día. 

Para que brevemente se pueda el público 
enterar de lo substancial de los 28 capítulos 
en que están distribuidas , insertaremos lo de- 
cisivo de cada uno de ellos j con la concisión 
posible. 

f 

r. 

Se manda que en atención ú que este gre- 
mio tiene por patronos á los gloriosos- Santos 
Críspin , y Crispiniano , cuyas fiestas se cele- 
bran en la Iglesia Parroquial de San Miguel, 

• teniendo los individuos del gremio , en tuer- 
za de la pensión de 4 quartos que pagan por 
semana, medico, y medicinas en sus eníerme- 
dades , cera y entierro en la muerte ; se con- 
tinúe sin novedad para este fin dicha contri- 

p2. bu- 


XTV. 

Nuevas orde- 
nanzas. 


XV. 

Derechos Je 
4 hermanJaJ 


(44) 

bucion ; pero lo que hasea aaui se ha herí,,. 

de un real de vellón mensualnrentf ¿ara cíe- 

brar cada ano las honras de los individuos del 
gremio difuntos, y otros sufragios , se reduzca 
en adelante á medio real mensualmcnte para 


el expresado íin. 


IL 


XVI, 

Jim cas del 
gremio. 


Se ordena en este capítulo , que todas las 
Juntas que haga el gremio se tengan en la Igle- 
sia Parroquial de San Miguel , y Sala desti- 
nada para ello* 

III. 


XVTÍ, 

Propinas por 
el ci^íimcij. 


^ En este se ordena , que qual quiera maestro 
examinado, para poner tienda pública, y ser in- 
dividuo del aremio, ha de tener obligación de dar 
por Via de limosna el importe de dos libras de ce- 
ra para los gloriosos Santos Crispin y Crispiniano; 
y si el tal maestro estuviese examinado en otro 
pueblo, exhibiendo el título que se le hubiese 
despachado , para que por medio de el conste su 
examen y aprobación , contribuyendo con las 
dos libras de cera , no’ se le impida abrir tienda, 
ni pueda precisar á nuevo examen. Que si fa- 
lleciere. algún maestro individuo de este gre- 
mio , solo pueda tener su viuda por espacio de 
tin ano tienda abierta j y si pasado este tér- 
jnino no pone en ella maestro examinado pa- 
ra que corra con título de aparejador , y coa 
los demás encargos de los parroquianos , no se 
le permitirá que subsista en dicha tienda^ y á mas 

de cerrarla , se le exigirán dos ducados de multa. 

Que 


IV. 

Que los zapatos llanos á la española de tres 
puntos arriba se hayan de hacer con buena 
suela, y cordobán, y que lleven sus plantillas 
cíe badana curtida con zumaque , y sus bar- 
retas de lo mismo con sus pertiles al remate de 
la costura , y cerquillo^s de baqueta , ó cordo- 
bán. Que los zapatos á la española que llaman 
castellanos de cordobán , hendidos de pez , ha- 
yan de llevar la plantilla de dicha badan’a de 
zumaque , y cerquillos de baqueta , y no de 

y siis pertiles. Que los zapatos 
que llaman castellanos de clavo 
pasado , han de llevar sus plantillas de suela, 
é baqueta con cerquillos de lo mismo , y bcir- 
retas de badana de punta á talón, con su per- 
fil para la mejor firmeza de la obra. Que los 
zapatos también castellanos de baqueta, ó de be- 
cerro , hayan de llevar las plantillas de suela, 
ó de baqueta , y sus barretas de badana depun- 

y cerquillo de baqueta , ó sucia 


otro genero , 
de cordobán . 


fa n 


talón 


con su perfil para la mayor firmeza ; y que la 
baqueta , suela , becerro, y cordobán que se 
gastare en ellos sea de Ja mejor calidad. Que 
los zapatos de cordobán , ó becerro de media 
moda de dos suelas estaquillados para hombre con 
capillos , el de cordobán ha de llevar su plan- 
tilla de badana de zumaque , barreta de punta 
á talón de badana con perfiles, y capillo de ba- 
dana , y el cerquillo , por lo que toca al talón, 
de suela , ó baqueta , y lo correspondiente á 

la planta de cordobán j y el de becerro ha de 

Ue-' 


xvTir. 

^.ipatos lla- 
nos. 


Zap-itos caí- 
tcllmios. 


XX. 

Zap.'uo.s de 
clavo. 


xxr. 

Zaparos de 
medU moda. 


XXIT. 

Zapatos de ta- 
cpncillo de 
muger. 


XXUL 

Zapatos de 
maderiíio. 


XXIV. 
Zapatos á la 
ñ’anccsa. 


( 4 ^ 

llevar plantilla de baqueta, ó becerro , 6 sue- 
la con cerquillos de lo mismo con barretas y 
capillos de badana, y perfiles; y que los 'ta- 
cones de unos y otros sean de suela , y no de 
badana. Que los zapatos de cordobán para 
hojubres , llanos de dos suelas , y dos tapas, 
han de llevar las plantillas de badana , cerqui- 
llos de cordobán , ó baqueta , con sus perfiles. 
Que los zapatos de taconcillo forrados para 
muger , han de llevar su plantilla de badana, 
y barretas de lo mismo, y cerquillo de cordobán, 
y sus perfiles , con cambrellones de suela para 
la seguridad del tacón , porque lo contrario es 
obra muy falsa. Que los zapatos de maderillos 
para las mugeres, se han de fabricar en la misma 
contormídad que los antecedentes , y los ma- 
derillos han de ser de madera de aliso , y la 
madera no ha de estar atravesada , y sí ha de 
ser al hilo , y de una pieza , porque de otra 
suerte son los maderillos falsos , y se rompen; 
y las taloneras forradas, menos las de cordo- 
bán , baxo la misma pena. Que los zapatos de 
inuger, que llaman á la francesa, han de llevar, 
si fuesen de tela de plata , seda , baldes , ó 
castor, ó pieles de guantería de qiialquíera 
color , hayan de ser aforrados en baldés , ü otra 
q nal quiera tela , y llevar barretas de baldés, 
ó de otra cosa , y plantilla de badana forra- 
da ; y en caso que lo pida el dueño , se les 
ha de poner de sucia ; y asimismo haya de lle- 
var sus cambrellones de suela , y cerquillo de 
becerro , y su capillo de suela , excepto si el 
dueho lo pidiere de otra cosa , ó no lo qui- 

sie- 


(47) 

siese ; y esto mismo se observe con las cíiíne- 
lasde muger; y SI el zapato, ó chinela fuese 
de cordobán, o becerro , haya de llevar sus 
baiietas , y perhies , y en todo como los an- 
tecedentes , excepto en quanto al forro : ad- 

tiendo , que los tacones han de ser de madera 

de aliso , y la madera no ha de estar atravesa- 
da , y SI ha de estar al hilo, y de una pieza, 
porque de otra suerte son falsos , y se rom 
pea incontinenti ; y que bs taloneras han de 
ser torradas , menos las de cordobán , por lo 
que se condena en la misma pena. Que los za- 
patos de hombre de tacón liso, los de tres 
costinas , y los de puntada blanca, ó negra ha- 
yan de llevar, siendo de moda, plantilla de 
suela , bien sea de becerro , ó de cordobán, 
chapetas y barretas con suela de buena calidad, 
y tacones de suela, ó madera, sin que pue- 
dan mezclar en dicho tacón garra de badana, 
ni otra cosa de los referidos , y que todos lle- 
ven capillos de suela , excepto que pida otra 
cosa la parte interesada. Que Jos zapatos que 
llaman escarpines se hagan en la misma confor- 
midad que los antecedentes , excepto en quan- 
to á la plantilla, que pueda ser de badana. 
Que si los zapatos que van referidos, íuesea 
cíe tacón cubierto , hayan de llevar taloneras, 
según lo pidieren las partes ; y en caso que no 
lo pida , hayan de ser de becerro , cordobán, 
ó tafilete, segiin la costumbre : lo qual se ob- 
serve en los zapatos de muger que lleven ta- 
cón forrado , y asimismo hayan de, llevar sus 

cambrellones de suela ; y zapatos que 

Uc- 


XXV. 
Zapatos cí<s 
hombre vie 
tres costuras. 


XXVT. 

Escarpines. 


XXVII. 

CJiiniíias. 


x^:vrn. 

Zapatos con 
corcho. 

XXIX. 

Botines, 

4 


XXX. 

Botas. 


(48) 

llexMrcn sti cCrcfTuIlo enredado ha de ser de he- 

cei fo porque lo demas es falso : en las chU 
líelas a la francesa paia hombre ^ ó miií^er ^ llC'" 
ven precisamente su faxa en el empeine^ en- 
tre el jl'oho ^ y la pala, (^ue las gar ochas pa- 
ra hombre hayan de ser con plantilla de sue- 
la , y talonera de lo mismo , lo mas fuerte, con 
buena suela , y una á dos tapas , y la pala de 
becerro , y como el interesado quiera ; y las 
garlochas, chapines, y chinelas de muger han 
de ser de badana forrada , según ’la príictíca 
que actualmente se observa , ó como la misma 
parte interesada lo pida. Que todo género de 
zapatos que llevasen corcho , hayan de llevar 
el forro de cordobán , ó becerro , y su suela 
encima de buena calidad. Que los botines que 
llaman^ de gala , se hayan de hacer de cordo- 
bán , ó becerro, ó de otro qualquier género 
que los pidan , no obstante la prohibición de 
la obra de becerro *cn el capítulo XIIT. de las 
ordenanzas antiguas, respecto de haberse pro- 
hibido en aquel tiempo , así porque no venia 
ultramarino , como porque en España no habia 
labrica de la buena calidad que en este tiem- 
po se experimenta. Que los botines á la dra- 
gona no pued.in llevar otro genero de material 
que no sea baqueta , ó suela. Que las botas 
que llaman fuertes , han de ser las cañas de 
suela , la empeña , y rodillas hayan de ser tam- 
bién de baqueta ; y los contrafuertes hayan de 
ser también de suela , y el porta espuela haya 
de ser también de suela , ó suelas de las mas 
fuertes , y el cerco de enredor del tacón de 

sue- 


(49) 

suela , ^ baqueta , >y haya de ir dos veces cosi- 
da , y por la elevación se le permite tacón 
de garra, llevando tres tapas de suela encima, 
y dos veces estaquillado , y lleve capillo de 
suela cosido. Que las botas emballenadas hayan 
de llevar la caña y rodillas de becerro, ó 
baqueta delgada , ó de cordobán , si la parte 
interesada lo pidiere con su zapato correspon- 
diente, que lleve la barreta de becerro , y ca- 
pillos de suela , y plantilla de suela ,’ ó baque- 
ta, ó de becerro, y su buena suela; y si el 
tacón fuese de madera , lleve dos tapas , y si 
de suela ha de ir como en líis botas fuertes. 
Que toda la suela de caballo se prohíbe su uso 
enteramente , mediante ser falsa , y de ningu- 
na estabilidad , y en grave perjuicio de las per- 
sonas que comprasen los zapatos hechos , ó 
compuestos con ella ; y si semejar tes sudas se 
^abiicasen en estos Reynos , y se ir troduxe-^en 
de fuera en esta Corte , se den por perdida^ 
7 apliquen para los pobres de las cárceles é 
incurran en la pena que fuere del agrado deí 

tarnnT' H ; y pague las COS- 

beise introdúcelo de poco tiempo á esta parte 

genero de calzado para hombre, que lia 

lo's he^h ’ y ‘l® diVer^s 

Oles hechas de badana y suela. 


XXXT. 

Suela de caí- 

baliu. 


XXXI r. 

Zapatillas 

blancas. 


co- 


V. 


Qnc los zapateros de vicios tir, f 
vendan obra de nuevo , 'r "*3»'’ . n 
i'om. ///. ° ’ y solo se les 

^ usar 


permita 


XXXIU. 

Zapatos vie 
jos. 



usar (íc in ateríales nuevos para aderezar la obra 
ricja; y los zapatos viejos que en esta forma 
trabajen , han de ser cosidos por afuera , que 
llaman empanados , y con hilos de cáñamo y 
pez , y no emplantillados ^ ni escarpinados. 


:xxxiv- 

Coni érelo de 
zapatos. 


TI. 

Que nadie haga para vender, ni venda en 
esta Corte género alguno de curtido de nuevo 
sin ser maestro examinado de obra prima, y 
de presente con tienda abierta; contribuyendo, 
como individuo del gremio, álos repartimientos 
que le corresponda ; y si algún individuo del 
gremio, comerciante, tragincro , ii otra perso- 
na introduxese en esta Corte algún género de 
calzado fiibricado en otras partes del Reyno, 
ó íuera; constando no estarlo con arreglo á 
estas ordenanzas , . no se le ha de permitir que 
lo venda; y pava este fin han de tener los vee- 
dores facultad para reconocer toda In obra que 
se fabricase fuera de la Corte , y se traiíja á 
vender á ella ; y caso que la obra sea buena, 
haya de venderse - dicho calzado por las mismas 
personas que lo conducen , y no por tratan- 
te , revendedor, ni otra alguna. 


XXXV. 
Kcconoci- 
lii lento. 


Que para la introducción y venta en esta 
Corte de! calzado íab rica do fuera de ella, se 
baya de reconocer en la aduana por los veedo- 
res del gremio (t) 

Que 

y 

(rí Habiendo seguido instancia diferentes tratantes , o 
. ' co- 


vín. 

Que estas ordenanzas no se extiendan fue- 
ra dei casco de Madrid. 


iX. 

Que no se pueda nombrar persona algu- 
na por veedor, y revisor de curtidos en esta 
Corte ; sino que lo exerzan precisamente los 
quatro veedores de este gremio , á quienes pri- 
vativamente se les concede este privilegio. 

X. 


Que se nombren los qiiah'o veedores con 
respecto á los quatro qu.lrtelcs, que son : el déla 
plazuela de Santo Domingo , barrio de Antón 
Martin , plazuela de la Cebada, y Red de S. Luís. 

G 2, Que 

comerciajites en z;3(Lit:os cíe jB^irccíona en c! íícaí y Su- 
prerno Consejo de Cíisf^lHa can el gremio de iiídcstros de 
obra priniíi , sobre k Libertad de JnnWiicir y vender cu 
Madrid dicho genero j sirvió S. M. a consulta Jef 
misiDO Concejo cíi Kcal orden de 1:2 de Jjilin de 177^ 

resolver por lo res peer bvo d h-Vf capítulos Víi y V ÍJ* de esfaj? 

ordenanzas, que coiraii en qiiaiuo .1 la facultad de ios vcc- 
dorc.s de el p-ara Inspecclouafla marca y sello que dehui traer 
los > fabricados en Cataluña , u otras Provincias del Rey- 
no, buena calidad, y bondad de sus materiales , y su 
conscruceion conrorme á ley ; cuya inspección han de 
execucar en Ja aduana al tiempo de su Introducción 
con intervención iudicuil; y que siendo los que viniesen 
de estas circunstancias , puedan venderse^ sin pena al- 
guna por los tratantes de ellos en las loiijas , o tiendas 

que tuvieren cstablecidnis. 


xx'xvr. 

Ts;nnino de 
estas ordenan- 
zas. 


xxxvn. 

Vis i a lor de 
cure i dos. 


XXXVITI. 
Repariim len- 
to de qu arte- 
les. 


:\xxíx. 

xiccoiioci- XI. 

‘«"S?" facultad dichos veedores de ha- 

cer tres visitas anuales en los tiempos , y 
días que mas bien les parezca de todas \z$ 
tiendas, y obradores públicos, y secretos de 
los individuos del gremio , y también del de 
chapincros ; y que ningún curtidor, traginero^ 
ni mercader pueda vender suela , cordo- 
bán , badana , cabretillas , gamuza , becer- 
ros , baquetas ni otras mercaderías tocantes 
al oficio de zapateros , sin que primero lo ha- 
yan visto los veedores. 


XL. 

Visita de co 
leteros. 


Que los expresados veedores puedan visi- 
tar , y reconocer las tiendas , y casas del gre- 
mio de coleteros de esta Corte. 


XIII. 


XLT. 

Visita de cur- 
tidores. 


Que dichos veedores , ¡untos con uno del 
gremio de zurradores, puedaTT' reconocer los 
curtidos que se fabrican en esta Corte. 


XIV. 

LH. Que los referidos veedores tengan recom- 

pcrechos de pens^ por los reconocimientos ; en cada doce- 

na de cordobanes, y becerros un qii artillo de 
real de vellón : por cada docena de badanas, 

cabretillas , y gamuzas 4 maravedís : por 

ca- 


cada cuero de suela de dentro y fuera de es- 
tos Reynos , un qu artillo de real de vellón: 
por cada docena de baquetas de dentro , y fue- 
ra de ellos , medio real de vellón ; y de cada 
docena de tafiletes otro medio real de vellón. 


XV. 

Que se restablezca el mercado público que 
se hacia antes en esta Corte en la plazuela del 
rastro los Lunes y Jueves de todo el ano (i). 

XVL 

Que para que sea buena la suela , y se de- Xliv. 
clare por tal , ha de estar curtida con corte- 
za de encina; y si fuese fabricada en parage 
donde no la hubiese , se permita mezclar mitad 
de corteza de pino con la de encina ; y haya 
de estar bien curtida , y sin cosa alguna de 
crudo. 

XVIL 

• XLY 

Que todo género de pieles , que Ies ec/ien caí. 

>á sus curtidos mas porción de cal que la preci- 
sa para quitarles el pelo, no se permita su venía. 

xviir. 

, , , , XLVI. 

Que el cordobán , suela blanca , becerros curtidos de 

de zuniaque. 

fo Este mercado está mandado restablecer por decretos 
dcl Consejo de 09 de Julio de 1707, y i 6 de Diciembie 
de J 7 > I ■ 



de h tiern, hadaras, y cabritillas, han de 
ser curtidas con zumaque de buena calidad; 
y que declaren por falsos todos los curtidos 

natural^ , extra-peros , y ultramarinos, que 
no e5i,cn bien iabricados. 


XLVÍL 

Reventas. 




XLVTÍI. 

Exánien. 


XIX. 

Que ningim tratante , regatón , ni zurra- 
dor, pueda' comprar para trajear, y revender 
pieles algunas curtidas en 20 leguas al contor- 
no de esta Corte , y que á ella conduxesen 
los fabricantes de su cuenta para su venta , en 
los tres días primeros , no puedan venderlas á 
tratante, ni revendedor alguno, para que en estos 
compren , y se surtan los maestros de! Gremio; 
y que ningún maestro zapatero , ni colctero pue- 
da ser tratante , ni revendedor de dichos cur- 
tidos Ínterin se mante^iga en estos oíicios. 



Que para ser maestro del gremio ha de pre- 
sentar antes certiHcacjon de aprendizage , en 
que exprese ser hijo de christiano viejo , que 
ha estado de tal aprendiz 5 anos- ,, y masde- 
oficial , y que se halla hábil para exerccr.el oli- 
cio ; y señala esta ordenanza las preguntas que 
se le han de hacer para examinarle. 


XLÍX. 
Gaícos del 
x-inicn. 


XXII. 

Q\ie después de hecho* el examen , 'si saliese 

a pro- 


cos) 

aprobado , tenga p^ecbion de en^T'^^'s" 
sorero de la hermandad , y gremio "12 duca- 
dos de vellón ; sin cuya circunstancia no se 
le lia de dar certificación de aprobación ; y 
mas ha de dar t 5 reales de vellón á cada uno 
de ios que asistieren a\ examen. 


XXIII. 

Que ningún aprendiz pueda salirse de casa 
de su maestro sin justa causa. 


XL. 

Aprendices, 


XXIV. y xrr. 

Que los maestros hay.in de dar aniialmen- d.i'XÍ;!;, j. 

te icJacion de los oficiales , y aprendices oikiaics, 
que tuvieren ;-y que los oficiaies no puedan 
tener aprendiz rúnguno. 


XXYI. XXYII. y XXYin. 

Que ninguno pueda vender por Jas casas 
zapatos: Que se puedan variar estas ordenan- 
zas con justo título , y .aprobación de i Ucal 
Consejo ; y que ningún )ii.iCítro pueda ron- 
sacar los oficiales que estuviesen en servicio. 

de otros. 


AÍI- 
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ARTICULO V. 

Manufacturas f articulares de curtidos 

de Madrid^ 

eSvaS Eí s necesario saber , que sin embargo, de las 

ordenanzas referidas de las común idades de 
curtidores y zurradores , estaba .casi entera- 
mente perdida la fábrica de estos en Madrid 
en el Rey nado del Señor Carlos II. 

Rara restablecerlos se estableció una tcne- 
rja al fin del siglo pasado en C'l sitio , y ar- 
royo llamado de Meaque, media legua arriba 
de Ja presa de la casa del campo , en la que 
se trabajaron baquetas , y suelas finas , como 

las que se introducían con el nombre de Mos- 
covia. 

Su establccedor fué I>omingo Chavarría (i), 
y el -Señor íelipc V, le concedió algunas 
franquicias por Reales Cédulas de primero de 
Diciembre de 1701. Pero halló en su cumpli- 
miento bastantes contradicciones : como las 
manifiesta Ja Real Cédula siguiente. 

EL 

(i) Domitigo Chavar fía tuvo genio aplicado para apren- 
der los medios íte adelantar las fi-brlcas de todo género 
^ curtidos, como los huroducian los excrangeros , y sirven 
a tanta diversidad de equipages precisos , así par'a las 
trocas , como para el gasto de la república en sillas, 
notas , zapatos, correones , y todo genero de guávnicio- 
nes de coches, y otros muchos adherentcs precisos, 
con que sacaban de estos Rcynos innumerables cauda- 
les 
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, ÍX REY. Presid entes , y Oidores de mis 
, Consejos, y Chancillcrías , Asistentes , y Go- 
, bernadores , Alcaldes mayores, y ordinarios, 
, y demas Jueces , y Justicias de estos Rcy- 
, nos , y vSeñoríos , Executores de mis Rentas, 
, Servicios de millones , Guardas , y Fieles Co- 
, gedores , Portazgueros, tratantes, ministros de 
, los gremios, que ahora sois, y en adelante 
, íueredes , tesoreros , arrendadores , arqueros, 
, administradores de aduanas, y otras qnalcs- 
y quiera personas á quienes lo en esta mi Cédu- 
la contenido toca , y tocar puede en qual- 
, quiera manera , y que con esta ( ó su 
, traslado signado de Escribano público en 
, manera que haga fe) seáis requeridos, y 
, 3 cada uno , y qualquier de vos en viics- 
, tros distritos , y jurisdicciones : sabed , que 
, por una Real Cédula de 17 de Marzo de 
, 1702 firmada de mi mano , y refrendada de 
, Don Gil Pardo de Nagera, mi Secretario , su 
, data en Barcelona (á consulta de mí Junta de 
, comercio) tuve por bien de conceder á Do- 

Toftu ni. H , min- 


ies por cavecei'se en ellos en su tiempo de este genero 

de íabric.is. . r . 

Con secretos que adquirió en otros países de fabucar». 

y teñir las baquetas de Moscovia , becerros de Inglater- 
ra, y otros, dándoles cl ser , y siuvidad que se requie- 
re, de forma que con el curtido no se quiebien ; logra 

darles cl punto necesario pava la dut ación, 

, Antes que Cliavarria , hubo cu la Corte un buen fa- 
bricante de gamuzas llamado Vicente (raniica , natwi'a . 

de Alici.-te: ei, cl iño de .«95 P“'', f»”™' ■ 

tAL- á este fabricante ; peto no tuvieron efectos los au.u- 

lios que se pidieron. 


TT. 

Real CéduU 
de 1707, 
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, mingo de Chavarría, residente en esta Corte 
, para el consumo de la nueva fábrica de pie.- 
, íes de ante , y gamuzas de colores que habia 
, establecido en la cercanía de ella , que por 
, tiempo de lo años, en cada uno de ellos, pu- 
, diese introducir libres de derechos cargas 
, de aceyte de ballena , y en la misma forma 
, hasta 150 pieles de venado , il otras, en pe- 
5 lo, ó en bruto; y que por los referidos 10 
, años gozase la libertad de derechos de todas 
, las pieles que vendiese en las Ciudades, Vi- 
, lias , y Lugares de Castilla , incluyéndose tam- 
, bien la exención de alcavalasde primera venta, 
, y para lo que vendiese en pieles ; porque 
, reducidas a vestidos habían de quedar suje- 
, tas á la paga como otro qu al quiera género 
, de mercaderías. Y por otra mi Real Cédula 
, firmada de mi mano , y refrendada del refe- 
, rido Secretario , svi fecha en Plasencia á 26 
, de Abril del año pasado de 1704(30011511!- 
, ta de la misma Junta de comercio), vine en 
, conceder ai dicho Domingo de Chavarría 
, nueva licencia , y facultíid para que pudiese 
introducir , libres de derechos, 300 pieles de 
, venados en bruto, ó en pelo, y 50 cargas de 
aceyte de ballena en cada un año para el 
, consumo de dicha fábrica. Y ahora por su 
, parte se me ha representado , que en confor- 
, midad de lo capitulado en el asiento, que hi- 
, zo para el establecimiento de dicha fábrica, 

, compró dentro de estos Rey nos cantidad de 
, pieles de vacas, y que en la conducción de 270 
, de ellas á esta Corte , en contravención de lo 

, dis- 


-W* 


y 

y 

y 

y 

y 

y 

y 
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dispuesto por dichas Reales Cédulas, había 
experimentado graves perjuicios , así en hai^ 
bcrselas descaminado, y detenido Don Do- 
mingo Marañon, Administrador de mis rentas 
de diezmos , y otras en la Ciudad de Victo- 
ria , como por habérsele obligado á pagar con 
pretextos indebidos 1^357 reales y 3 quar- 
tillos por razón de derechos , como lo man- 
daría ver por el recibo qne presentaba de es- 
ta cantidad dado por Baltasar de Abaxo, ve- 
cino de aquella Ciudad, en 29 de Abril pró- 
ximo pasado de este año ; sin embargo de 
venir en cabeza de este fabricante los despa- 
chos , como constaba de la guia del Juez 


y 

y 


, veedor del comercio , y contra vando de Víc- 
, toria , expedida él día antecedente ; suplí- 
4 cando qiíé én fuerza de dichas Reales Cé- 
, dulas le mandase restituir los referidos 1^357 
,■ reales y 3 quartillos que, por razón de dere- 
chos , se le habían cobrado indebidamente, con 
más Igs daños, y perjuicios que por la de- 
tención de dichas pieles habia padecido' en la 
suspensión de sus fabricas , como por esta 
causa lo estaban al presente , y en particu- 
lar da de coletos , en conocido deservicio 
mió , sirviendo , cómo sirven todas las que 
labra para vestuario de mis tropas , y tenien- 
do prevenidas á este efecto en San ^cbas- 
■ ■ tian muchas que ha-dexado de traer poi cs- 
’ tos inconvenientes , y- para que cesen en ade- 
lante ,' provéa dC’ remedio. Visto en nii Jun- 
ta de restablecí miento de comercio, en virtud 

’ de la jurisdicciou privativa que para conocer, 

’ 112. , y 


y 

i 

i 


; y proccdci' de todas las cosas , y casos tocan- 
, tes á tráfico , y comercio , la tengo concedi- 
, da , con lo que acerca de todo dixo el Fis- 
, cal de ella , tiive por bien mandar despa- 
, char la presente. Por la qual os mando guar- 
, guardéis , cumpláis , y execiiteis; y vos las 
, dichas Justicias hagais guardar , cumplir, y 
, cxccLitar én todo , y por todo , sin faltar 
, ni permitir , se falte en cosa alguna á lo csti- 
, pillado en el referido asiento con Domingo 
, Chavarría , y concesiones , para que en vir- 
, tud de él no se le estorbe , ni impida la in- 
, trodiiccion de 150 píeles de venado , ú otras 
, en pelo , ó en bruto , y :í 5 cargas de acey- 
, te de ballena para el consumo de dichas f|- 
, biícas , y á razón de este número por cada 
,una, libres de derechos desde 17 de Marzo 
^ de 1 702 hasta u .6 de Abril del de 1 704 , y 
, desde este dia en adelante hasta el cumplí, 

^ miento de los diez años de su asiento libres 
, y en la misma forma 300 pieles de venados* 

; ú otras en bruto , ó en pelo , y cargas de 
^ aceytc de ballena en cada uno, sin pedirl€,ni lle- 
, varíe, ni permitir se le lleve derechos de" ellas 
^ directa , ni indirectamente en ninguno de los 
, puertos^ 'aduanas y demas parteé por don- 
, de quisiere transportarlos á su S' fábricas cons- 
, tando ser para ellas. Y mando á vos las dí- 
, chas Justicias ; asi Realengas ^ como de Seño- 
, río H que luego que con esta mi Gédiila (ó su 
, traslado signado de E^ribano público) ^ fue- 
i redeis requeridos por parte del dicho Domingo 
, de Ghavaiíía , ó -qnien tuviere su poder, pro- 


'eedais á la restitución de los reíc rielo? 1^357 
reales y 3 quartillos que por razón de dere- 
chos de la introducción , y conducción de 
dichas pieles se le hubieren cobrado , y danos 
que por esta razón constare habérsele segui- 
do , así contra el referido Don Domingo Ma- 
rañen, como contra otras qualesquíera perso- 
nas , apremiándoles á ello breve , y sumaria- 
mente, oyendo las partes; pero sin formar 
juicio ordinario , ni permitir dilaciones , ave- 
riguada que sea la verdad , que para todo 
ello, y lo anejo y dependiente, os doy po- 
der , y facultad tan cumplida , y bastante 
como 'se requiere , con calidad de que las 
apelaciones que de vuestros autos, y senten- 
cias se interpusieren por las partes en Jos' ca- 
sos , y cosas que conforme á derecho se deban 
otorgar , hayan de ser para dicha mi Junta 
de restablecimiento de comercio , y no para 
otro Tribunal alguno , porque á los Conse* 
jos , ChanciJlerías , Audiencias , Tr/bnna/cs, 
Jueces , y Justicias que á título de qua /quiera 
fuero que tengan las partes interesadas pu- 
dieran ocurrir ^los inhibo del reconocimiento 
de todo lo referido; y mando no se in tro- 
metan á conocer , ni admitan competencia 
sobre ello, y unos y otros lo cumplid así pena 
de 500 mnravedis en que desde luego os doy 
por condenados , lo contrario haciendo, que asi 
es mi voluntad. Fecha en Bucn-Rctiro á 25 
del mes de Mayo de 1707- = YO EL REY. 

For mandado dcl Rey nuestro Señor, z Don 


Juan Manuel de Hercdia .Texada. 


, En 


I 


Ilt. 

Labores ¿c es- 
ta fábrica. 


IV. 

Otras fábricas 
p.irtlcu lares. 


En virtud de esta Real Cédula , v otra de 
17 de Febrero de 1708, se trabajaron algunas 
corambres de buena calidad , y ya en 1707 ha. 
bia agregado Chavarría á la manufactura de 
baquetas y suela, la de antes, y gamuzas, (i). 
Este industrioso fabricante estableció su ma- 
nufactura con dinero tomado á intereses, y no 
pudo adelantar su tráfico, y al fin murió en 1712, 
en cuyo año entró en la fábrica Don Juna 
Díaz de Moritablo ; y se le otorgó nueva Ce- 
dula en 8 de Agosto, pero hizo pocos progresos. 

Después de este fabricante que se singulari- 
zo en el adelantamiento de esta industria , exe-» 
cutaron lo mismo Manuel García Gil en 1759(2). 
Francisco Xavier de Telechea en el de 1761. 
Juan Audet y Riber en el año de 1765 

. Mi, 


(i) Este fabricante pidió Ikencu en . el año de 
1703 para trabajar guantes , y venJerlos por su cuen- 
ta. libremente en estos iíe/nos , sin estar sujeto a" iiin* 
gun derecho , n¡ gremio ; pero se le negó esta preten- 
sión, porque se tuvo por grande inconveniente , que la 
Industria de reducir á guantes las pieles no pagasen de- 
rechos ; y mantener tienda sin unirse en los gremios, 
fu) Atannel García Gil trasladó la fábrica que tenia en 
la Villa de Añover á Madrid en el año de 1758, y el 
siguiente ya la puso corriente, labrando^ en ella 'Cueras 
para caparazones , correages , y giurniciones de caches, 
suela de la cierra , cordobanes de codos colores , y otros 
ge'neros , con bastante perfección ; Para animar á este 
imbricante se le concedieron algunas fi-an^iiicias por Reab 
Cédula de 6 de Octubre de j 7 50. 

.(3) Las fábricas de Telechea, y Audet fiieron en sus 
principios una sola; la que plantificaron Buenaventuri 
Datura , y Joseph Audet : trabajaron bastantes clases de 
guantería, y curtidos ; y se le concedieron algunas exen- 

1 cio- 


Miguel Giró en el de 17Ó6 (i) ; y Julián Gan- 
zedo en el de 69 (^) que todos han mantenido 
sus curtidurías , y han sido privilegiadas por 

va- 
ciónos por Real Cédula de ‘ij de Mayo de 17^9. Quan- 
jdo por herencia entraron en esta fábrica Telechea , y 
Audet , estaba en deplorable estado. Estos la restable- 
cieron 5 y aumentaron con mayor n limero de géneros: 
En el ano de 1764 dividieron los caudales : I>on Juan 
Audet y Rivet, estableció una nueva fábrica ; y el Don 
El ancisco quedo con la antigua, y las gracias concedi- 
das i la una por la citada Real Cédula , se extendieron 
á las dos por otra de ip de Mayo de lyój. 

- (i) Don Miguel Giró , vecino de Madrid, estableció la 
£íbrica á sus expensas , y con el lüiidü de OroO pesos en 
la ribera que llaman de curtidores ; y se fabrica en ella 
suela de la tierra , baquetas encarnadas , y negras, todo 
género de becerrillos linos negros, y otros colores, cor- 
dobanes de todas clases , bal deses de todos colores , an- 
tes de varias calidades , gamuzas de dos caras , como 
las que se fabrican en Tarragona. Pata la dirección de 
esta manufactura vinieron maestros Catalanes. 

Conoció Giró la dificultad de sostenerla si no se con- 
cedían á su fábrica algunas franquicias, y exenciones ; y 
habiendo hecho presente esta dihciiltad á S. JVI. se le 
otorgaron las del Real Decreto de 18 de .Tunio de 175 tí 
(tom. L jp^^. níTp) por Real Ce'dula de 0.4. de Akvieiii- 

bre de 1776. 

Hcch.a saber á los Diputados de los cinco gremios 
mayores de Madrid esta Real Cédula , limitaron su- in- 
teligencia , pretendiendo , que debían exigir deiychos pol- 
la entrada , no solo de los simples , e ingiedientes que 
hubiere en estos Reynos , sino tambicn de los cueros, 

y píeles al pelo y con lana. . ^ 

Esta disputa se vló en la Junta de comercio, que 
tomó el expediente para decidirla de oír á la Diputación. En 
el acto de proccdersc .í estas diligencias , le llcgaion a 
Giró <0 pieles de cabrío al pelo; y queriendo los at- 
jwinistradotes de ia aduana exigirle derechos por su en- 


(« 4 ) 

V. ranas Cédulas, ■ liasta que por punto cencral 

Keparcimien- jc hdn igualado todas las fábricas del Revno 
mdc p.ri«. Estas fábricas, y las de los citados gremios 

de 

trada (no^erJleudo de vista el fabricante su pretcnsión) 
se allanó á la entrega de la cantidad equivalente á Iji 
qüot.i del adeudo , solo en calidad de deposito , hasta 
üf. que se resolviese este punto ; se resistieron á ello los 
administradores j y aun se hicieron prenda de las ex-’ 
presadas pieles, insistiendo en retenerlas, ínterin la en-* 
trega no luese , y se entendiese en calidad de puro ri- 
guroso pago de derechos: cou este hecho no viene bien 
el grande deseo que manifestó tenia la Diputación en el 
informe que se le pidió en este expediente de fomen- 
tar las fábr icas 5 pues claramente se conoce lo contratio^ 
quando le quedaba subsanado qualquier incoiivenient^í 
por la vi a del depósito. 

Es cierto que las pieles, ó cueros que se Introducen 
en Madrid para bcneíiciarías, y curtirlas en las fábricas, 
no han tenido el concepto de simples , é ingredientes para 
los artefactos , y maniobras, sino de materias que con la ma- 
niobra mudan su forma ; y así por título de ingredientes, ó 
simples bnxo esta inteligencia no pueden gozar de exén- 
cion alguna , sea ó no producción del Keyno , ó vengan 
de los extrangeros. 

O 

La materia de cueros , y pieles se considera con 
diverso respecto á la lana y pelo , que trac la piel , de 
lo_ qiial forma otra nueva , ó distinta materia de comer- 
cio de valor superior del de la piel ; pues el fabricante 
de esta, como no necesita sino la piel desnuda , vende 
La lana , y pelo que le saca ; cuya venta no debe ser 
exenta de alcavela , aun quandó la piel lo fuese por el 
privilegio de su fa'brlca. 

El ramo de la lana de estas pieles es de crecida im- 
portancia , y digno de consideración , y en estos términos, 
no hay duda que siendo nuevo comercio ia lana y pelo, 
como diverso de la fábrica del curLÍdo de las píeles, no 
entra ni debe entrar en la franquicia que estas gozan 
por ci privilegio de su fibrica. 

Pe- 
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de ciutidores , y zurradores, y ta de tíi compa 

nía de Pozuelo , levantan del abasto de car- 

esta Corte Iqs pellejos que rinde el 
'I-onu IIL 


í ma- 

■ Pero las pieles , ó cueros que vengan desnudos de 
lana o con pelo ^ de que no seltag^ coincvem, coinn cl de 

res es vacunas ^ ciervos ^ y otros j deben entrar libres de 
alcavalas , y cientos. 

Es cierto que Jos fabricantes de pieles que no gozabati 
rían quieta 5 satistacían los derechos de alcavalas, y cicti'- 
tos de todas las corambres que introducían de fuera de 

la CoLte, y entraban en la aduana , al rc,spccco de ocho 
por ciento. 

Estos derechos de alcavalas y cientos que cxigiaii á 
los fabricantes en la aduana al tiempo de la introduc- 
ción de pieles , eran con respecto á la venta que de 
ellos habían de hacer después de fvibricad.is y como 
Don Miguel Giró gozaba franquicia Je estos derechos 
de alcavalas , y cientos de las maniobras , y géneros de 
su fábrica , que vendía de primera in.uio , no bastaba, 
como quería la Diputación, cl que no se le exigiesen, 
ni pidiesen al tiempo de la venta , si se los cobraban 
al tiempo de la entrada de las pieles con respecto á di- 
cha venta ; pues de este modo de nada le servía la 
franquicia. 

*' Esta práctica del cobro, y privilegio de alcavalas se 
está viendo todos los días en las fabricas del arte mayor 
de 1.a seda, pasamaneros , cinteros , y fibricaiites de me- 
dias de esta Corte; pues los que no gozan franquicias 
del Real Decreto de i8 de Junio de i 7 ;ó, pagan cu 
l;i aduana á la entrada los derechos de ajcavalas , y 
cientos de la seda' que introducen para sus fabricas, con 
respecto .5 la venta que han de hacer de la núsniast.a 
ántes , ó después de manufacturada ; pero los q.ie gozan 
de la citada franquicia , la introducen libre de esto* 
derechos con solo acreditar que es para cl consumo te 
sus fabricas , y para esto acuden á la Junta á sacar certifi- 
cación de los telares que resulta haber tcn;do corrientes. 

Ouc la misma práctica se debe observar con los cuc- 

^ tos 
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míitadero , y rastro en esta forma : una cjunita 
parte las fábricas particulares : otra quarta el 
gremio de curtidores : otra el de fabricantes de 

pie- 

ros que se introducen para curtir , y fabricar , y con los 
ingredientes de manteca, zumaque, corteza, accytc, vinagre, 
alumbre , y demas necesario para el curtido ; pues todo 
debe ser libre de estos derechos de alca v alas , y cien- 
tos , sean , ó no estos ingredientes de denitro , ó fuera 
del Reyno: con la circunstancia que , si fuesen del cx- 
tvangero , deben ser cséntos también de los derechos 
de entrada por rentas generales , y de algún otro im- 
puesto si hay 3 la entrada del pueblo donde existe la 
fabrica. 

Así se debe entender , y está puesto en práctica eti 
Madrid el goce de franquicias del citado Real Decreto 
por el método establecido de cobrar las alc.ivalas , y 
cientos al tiempo de la entrada de los géneros por la 
adviana: por donde se reconoce que Giró tuvo justo 
motivo para formalizar este recurso , porque veía frus- 
trado su privilegio ; pues que , al tiempo de la ven- 
ta de sus curtidos al pie de su fábrica nada le hubiesen 
pedido ni exigido, como dixo la Diputación en su in- 
forme , lo mismo hace con los demás fabricantes que 
no gozan franquicia ; porque la alcavala , y cientos de 
esta venta la tiene cobrada desde que entraron por la 
aduana las pieles, cortezas, manteca, y demas ingre- 
dientes que se consumen en la fábrica , y hacen el com- 
puesto transformado en curtido; y así para que este nue- 
vo género haya de gozar efectivamente de su privilegio, 
ni ha de pagar alcavalas , ni cientos al tiempo de la en- 
trada de píeles , é ingredientes , ni al tiempo de la pri- 
mera venta del curtido al pie de la fábrica. Entendién- 
dose todo esto quando las entradas por la adu.ina se 
hacen de cuenta del fabricante con guia que acrediten 
de donde vienen las pieles , é ingredientes , y quedar 
allí pagados los derechos si se adeudaron por venta , íj 
otro tiitilo ; pues no viniendo así de cuenta del fabrican- 
ic 5 sino que los trae el cosechero , ó.traginero para ven- 


picles de guantería, ó zurradores í y la otra' 
quarta parte U fábrica de Pozuelo : el todo de 

la la 

derlos dentro de Madrid ; en tal caso deben pagar los 
dcrecims de aqueVLi venta , aunque el comprador sea 
fabricante , porque el pago es de cargo dol vendedor; 
y se introducen con el íin de venderlos en su misma 
forma , y esta venta adeuda derechos á diferencia de 
quando se introducen por el fabricante , no para ven- 
derlos en la misma forma , simi p.ma inanÍübr.irlos , y 
venderlos, después de transformarlos en curtidos ; cu- 
ya venta es privilegiada, Y sí en estos términos fueren 
detenidas en la aduana las fo pieles de cabrío al pelo» 
no hubo motivo paradlo, y fue injusta su retención, 
y el no haber querido hacer la entrega de ellas baxo de 
fianza , ó depósito del importe de los derechos, 

fue claiMiuente opuesto á los deseos que nixjufesró U 
Diputación en el fomento de fábricas ; pues aunque cJ 
adeudo de derechos fuera indubitable , nada se iba i 
aventurar en tomar el importe en calidad de depósito, 
teniendo' ya noticia de este expediente. 

Por todo lo qual consultó la Junta á S. M.. se po- 
dría dar orden á la Diputación para que á Giró le per- 
mitiesen la entrada libre de pieles, é ingredientes en los 
términos que quedan expliciJos., y que de buena fe 
íc~ reintegrasen las cancidadqs que íe biibieseii cxigjdo 
después que gozaba la franquicia. En d d¡a so» /g»-»- 
les todos los fabricantes de cst.i clase en las franquicias, 

Y por este medio no es tan expuesto a que queden ilu- 
Lrias con interpretaciones c ibilosas las gracias que con- 
ceden los SoberaU , ó que no lo sean en la practica; 

Julián' GanS? y María 71'’“ dí H míe*^ 

i fe’s d¡6 é„ 3 de Octubre de lubieuJu prece- 

r.AnJZho de U Villa de Madrid. Se cruicraron en 

perfeccionarla , r e modo que a peco «pedales i por 

í„ ene fie uteudida con diferentes gracias, por Real 
Cédula dcaj de Marzo de 1770- 


VT. 

DsfjJo de es~ 
rai íi bricéis. 



la pcllcgcría qne produce el rastro , y -matade- 
ro anualmente asciende al niímero de 3008 pe- 
]Icjos , y su quarta parte viene á ser 750 (i). 

Las clases de curtidos que se fabrican en 
Madrid , y su número , regularmente un año 
con otro son los siguientes. 


t 


Número d¿ pieles-. 



Suela de la tierra y 

Cueros curtidos con corteza co -1 
lor de avellana : de zumaque l 
en blanco: para guarnicione- 1 
ros , y caparazones dé coche. .J 
B.iquetas curtidas con zumaque { 
para zurrar de negro, y otros I 
colores : becerros nesros > á > 
la Inglesa, y Española color i 
de avellana , blancos , limo- [ 

nados , azules, y verdes j 

Cabras de color de corteza zur'f 

radas á la Inglesa * • 1 

Cor- 


60000 . 

:z0ooo. 




(t) Para dctfi'utar de este privilegio han surtido estas 
fabricas á . las minas de Almadén para el empaque de 
azogues con 8® docenas de baldcses , según consta dcl 
asiento aprobado por S. M. en ao de Diciembre de 1773. 
Para que se reciban los baldoses , h.in de estar bien be- 
neficiados , limpios , sin rotura , rozadura , desolladura, 
y sin espinas ;í conocimiento y exámen de los prí éticos 
de dichas minas. 

La cojidiiccion al Almadén de los baldcses que i'e- 
uiltan útiles, es de cuenca de 1 .a Real Hacienda; el pre- 
cio es par.a la compañía de Pozuelo a8 6 ap reales , se- 
gún su clase! ' 


W 
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. Hinnero de pieles,^ 


1 30000» 


540000. 


! 

Córdoba neí 7urrados de negro , 1 
curtí vios con zumaque entape- i 
tados , limo’ ados , encarnados, i 

azules , y verdes .j 

Badanas curtidas de zAimaqueq 
para en b\.mco acordobanadas, 
de negro cntapetadas , limona- 
das, encarnadas , bocingleras, i 
coleteras , abcccrradas , y boti- 
neras. * - • 

Correal . , y 

Baldcses para empaques , y de 
color 

'BccerrijlGS. ^ 

Pergaminos • > 

Kesiilta que se traba'.an en las tenerías dcM a drid 
I2a03oopieles , contadas mayores y menores. 


J 


100 , 


500000, 

10500. 

40000. 


FABRICAS DE CURTIDOS 

Que lisy Provinciíi. 


•j 


articulo vi. 


Mi^nufacturas ds curtidas de Pozuelo.^ 



Ion Tiran Ulaz de Qn!>r.o en 1764 , vien- 
do con dolor la grandc cscarez de vanos cur-r 
tidos de general consniiw j y- , especialmente 


I. 

Estableci- 
miento lie la 
fábrica dePO' 
z líelo. 




n. 

Pnncipio de 
ía compañía. 


(?“) 

de corrcgcles como los de InoU..„, u, 
riilos raspados , baq.. otas moscovias , ánt«^ casi' 
toiCi. , gamuzas , y otros , por cuyo defecto fiV 
se hallaban los naturales en la necesidad de 
compiarlos a los extrangeros por subidos pre- 
cios ; y deseando evitar este daño , y la extrac- 
ción de moneda que ocasionaba la compra de. 
los expresados curtidos, ofreció al Rey el esta- 
blecimiento de una fábrica de estoy otros géneros 
de igual calidad en la Villa de Pozuelo ( 2 ,) consig- 
nando á este fin una porción de caudal propio , y 
de otras personas, y prometiendo que reconocido 
lo útil de la idea se erigiría una compañía, que 
con el fondo de 6o0 pesos asegurase la perma- 
nencia de la fábrica , y precisase á los extran- 
gei'os á vender dichos géneros por precios mas 


• * mo- 

(1) Es cierto que en España habla , qiiando se hl^o 
ía proposición de Quíjano, bastante número de tenerías 
donde se hacían cordobanes , gamuzas para forros > y 
que en algunas de ellas se fabricaban antes, suela de ta 
ñerra , baquetas blancas y negras , y otros géneros ; pero 
í.o mas eran de ínfima calidad, respecto á las que *»- 
croduciati los extrangeros : con lo que sacaban muchos 
intereses de España í y considerando este perjuicio era 
laudable el proyecto de Quljano 

En este pueblo ya había establecido fábrica de cur- 
tidos líon Joseph Sánchez de Urbina , ayudado de las 
corambres, y caudales que se te entregaron, así poc 
el abasto de carnes de-iVladrid en tiempos que corno 
baxo la dirección del Consejo , como por varios sugetos 
particulares í la administración que tuvo en su dispen- 
dio le precisó á hacer fuga á Nápolcs en 1738,60 don- 
de también consiguió en aquel Reyao , ayudado '^e a- 
gunos particulares, establecer fábrica de ^ 

Otros curtidos; pero " 

en Salamanca. 


A 
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jmocícracíos , y equitativo?. Este proyecto fné 
examinado por la Junta de con ercio , y con 
su dictamen , se sirvió S. K. aprobarle , según 

cons- 

A esta sazón cl Excelentísimo Señor Pon Joseph tic 
Carvai.-il , deseando que en clReyno'se beneficiasen m.i- 
yoi m. nievo de pieles qnc cl que se labraba en las te- 
nerías q.uc habla , explico su línlmo .í Don Francisco 
iXaviev de Villeg.'is , Alcalde Je Casa y Coiíc , y Gober- 
nador de las Reales minas de Almadén; y á expensas del 
caudal de Don Juan Díaz se promovió la idea; vencián- 
dose algunos irconvenientes con haber sabido que en 
JPozuelo se hallaban vestigios de semejante maniobra , con 
casa , noques , y otras oíijciii.is hechas , y que su dueño 
había sido Urbina , retirado en Salamanca. Por no per- 
der tiempo se le llamó; y oido en cl asunto^ airíbuyp 
á otros su desgracia en Pozuelo, y en JV.ípoIcs: como 
los ánimos estaban- inclinados al. establecimiento, desde 
liicgo quedó admitido , sin otro ex-ámen para que diri- 
giese las labores de la fábrica que se iba á plantificar; 
y c 'iiio Don Juan Díaz- de Quíjano., hiciese considera- 
ción de que en la buena direecloni de las labores sft, 
afianzaban sus huereses , y los demas que se consigna- 
sen á ellas-; que- las habilidades se debían estimar qni- 
•lando con la competente recompensa el motivo de q».al- 
quier vicio , y persuadido á que concurrían en Urbina 
las dos partes de dirección y habilidad, le señaló 600 
ducados de vellón de sueldo, y un 4 por 1 00 de las ga- 
nancias líquidas , formada la compañí i : consiguiéndole de 
la Real- piedad que no pudiera ser preso en tanto que 
se mantuviese en la íiibrica con pretexto de los créditos 
que contia sí tenia, por cl beneficio que se seguiría al 
Común de este estableciniicnro. 

i Díóse principio á la compra de pieles , y materiales 
cara el ideado cstableclmleiuo al arbitrio y dilección 
de Urbina , hablándose llevado á Pozuelo los me- 
íores oficiales guanteros, curtidores, y zurradores que 
ae hallaron en Madrid, Colmenar, Bndia , y la Mota 
de Toro. Empezóse á observar jn«y al principio que no 




consta de s„ Real Cédula de ay de Tullo del 


íiusmo. 

En su conseqüencia principió 5 beneficiar 

todo genero de pieles (i), y conociendo por 

la 

se adaptaba el genio de Urblna á la prudencia que pe- 
dían aquellos dependientes , lo que produxo entre ellos 
y Urbina muchas diferencias, de forma que los oficía- 
les mejores se retiraron a sus lugares. Uno de los bene- 
icios que proyectó dar a las pieles , fue el reducirlas á 
baquetas y finos castores , y gamuzas batanadas; y por 
noticia que dió Urblna , se hicieron venir de los Pe- 
droches de Córdoba á Pablo , y Pedro Fagalde , en quic- 
lies propuso ; concurría especial habilidad para esta 
clase de beneficio , como en realidad se verificó así; 
pero no pudlendo tolerar el genio de Urbina , también 
tornaron el partido de retirarse. Considerando los Di- 
rectores de la compañía la necesidad que habla de un 
■ínaestro de estos géiieros , tomaron la providencia de 
traer de Irlanda á Cornelio Títpatrik , y ponerle coa 
independencia de Urbina , por cuyo medio se logró que 
dos antes , castores , y gamuzas salieran con tanta bon- 
dad que no cediesen á los que venían de Flan des , j 
Alemania ; y que á su lado se perfeccionase un oiicíat 
■del pais , que fue el que por muerte del Irlandés siic- 
*ced¡ó en el encargo de maestro de diclios curtidos : pa- 
ra el beneficio de corrcgcles , b-aqueta y suela , se hizo 
venir á otro Irlandés llamado Jorge Deutrall , que las 
trabajó perfectamente ; pero luego luibo con Urbina 
qüdstiones ; de modo que la compmíase vió precisada 
á poco tiempo Á separar á este de la dirección y 
insncjo de U fábrica : de lo que se siguieron varios 

litigios. 

perfección 
el seguro 
franquicias 


(i) PaiM que llegase á 
Quijano ao 9 pesos ; en 
plirian Lis condiciones , 
se le hablan concedido ; 


1.1 fábrica expendió 
de que se le cum- 
, y privilegios que 
pero luego se pusieron b.istan 


tes 

tro 


vcp.iros sobre la compra de pieles dcl matadero y ras 

de Madrid , lo que procuró vencer á toda cost.i, 

pot' 


ki cTpenencia se 
to íín , se dignó 
por Renl Cédula 
la erección de la 
Tom. in. 


fe) 

podría conseguir el propiies- 
S. M. aprobar form.ilm en te 
de lo de Febrero de 1748 
compañía , baxo las reglas, 

K II 


por no principiar la plantificación de una f.ibrica , y co- 
mercio con juicios contenciosos. Esta política fu:* efecto 
de buen cálculo ; porque si el publico hubiese sabido 
que la f.ibrica habla de establecerse venciendo pleytos, 
seguramente no hubiera liallado persona que opusiese 
su caudal viendo el negocio intrinc.ido , y sin estar 
ya compuesto cL asunto con la Junta de abastos ; como 
apenas hay paso que se dirija al bien com.un , en 
que no se encuentren con leve motivo, nvuclias ditlcul-* 
tades , apenas venció el interesado con la Junta de abas- 
tos las que hubo para que se le entregase la quarca 
parte de pellegería , y se dió principio á su entregn cii 
el dia i; de Septiembre de 1746, qii.indo en eJ /nismo 
día los gremios de guanteros , agujeteros , y curtido- 
tes hicieron recurso á la superioridad , solicitando se 
les entregasen los antecedentes que motivaron la Cédu- 
la citada para exponer el derecho , que suponían pertc- 
necerles para que no corriese la concesión de la qiiarta 
parte que estaba concedida. Fundaron ios gremios esta 
pretcnsión en una provisión dcspacJiad.! en ííjí,i de Oo- 
bieriio por ei Consejo de Castilla en 39 de Mayo de 


1690 ; y en una Executoria dei mismo Consejo , ex- 
pedida en T I de Agosto de 1Ó91, sobre el pleyío que 
tuvieron los gremios de ag.ujctcros , y giianieros con eí 
de curtidores, en razón dcl repartimiento de las píeles de 
carnero del matadero de Madrid; y también en una Cedida 
expedida en 9 de Septiembre de Suci ctaiía de 

^.¿Qgygjj ^ cu que constaba el contt.ato que los cuitido- 
l*es hicieron , obligándose «í dji baldcscs pala el empa- 
pue de este [.genero. 

Xos iiustrurncntos citados 110 eran, c.ipaces, de ligar 
las llcales ..facultades para que en una materia guber- 
nativa, y providencial se hubiese concedido á Quijano 
la quarta paite de U expresada pellegería ; mayormciue 


iir. 

Fe.il aprnba- 
cio;i y jV.in- 
qtiicia,s (lis- 
pensadas. 


L 
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ú ordenanzas insertas en ella , recibiéndola ba ' 

xo de su Real protección y permitiendo ; 

los Directores de ella lo tuvS ’por Tonve" 
mente. Concedida por tiempo de diez años 

exen- 


habiéndose hecho esta concesión á consulta de un Tri- 
bunal supeiior j donde con pleno conocimiento , y se- 
rio examen del proyecto se sirvió informar á S. M. 
las utilidades que de él se seguían , y los medios pro- 
porcionados para que se lograse su perfección. 

Es regla general de que en las materias gubernativas 
no hay executoria ni providencia que el tiempo y las cir- 
cunstancias no la alteren en beneficio de la utilidad pú- 
blica. Si esta doctrina se hubiera tenido presente no se 
hubiera dado lugar al costoso litigio que sufrió Qulja- 
iio 5 y que ai fin vino a confirmarse lo dispuesto á su 
favor 5 habiendo gastado tiempo y dinero en valdc. SÍ 
no hubiese Abogados para semejantes pretcnsiones , puede 
ser no se frustrasen tantos establecimientos , que ó se 
pierden á los principios por semejantes contradiciones, ó 
tardan en perfeccionarse por la falta que Ies hace á 
sus promovedores el dinero consumido en procesos , na- 
cidos del ínteres particular con daño notable del bíent 
universal de la patria. 

Para corroborar estas reflexiones , haré demostra- 
ción de la falaz queja de los gremios , por la qtial fun- 
daban , que desmembrada la quarta parte de pellegería> 
no podían cumplir el contrato á la superintendencia de azo- 
gues j porque según la matanza de carneros hecha en 
un año , había que partir 3^69196 pieles de carneros , de 
que deducidos 8 i®í 49 por la quarta parte de Quijano» 
quedaban para los dos gremios a449Ó47 ? y sacando el 
ce curtidores por su mitad iaa3323, aunque cumpliese 
la obligación de .las 3© docenas de balde ses , le sobra- 
ban para otros beneficios 8693=13 ; y con sola esta espe- 
culación bastaba para haber cortado un pleyto guc funda- 
ba 5tt derecho en wn ^supuesto falso* 
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exención de todos derechos Reales, asi en los co- 
mestibles necesarios para los empleados en la fá- 
brica , como en las compras de pides , mate- 
riales , y herramientas para su beneficio , ex- 
tensión de oficinas , y habitaciones i y en las 
primeras ventas que se hicieron de su cuenta 
en la misma "Villa de Pozuelo, de Madrid , y 
demas Ciudades , Villas, y Lugares del Rey- 
no , á cuyas Reales gracias se aumentaban otras 
menores , que debía gozar por 2.0 anos, 

A vista de esta soberana protección , se 
movieron los ánimos de muchos á contribuir 
con sus caudales para un establecimiento tan 
útil al común , sin reparar en los grandes em- 
barazos que se presentaban al emprender unas 
labores, que no se podían perfeccionar por 
ignorar las reglas , ni tener experiencia prác- 
tica de la habilidad de la persona que había 
empezado á trabajarlas ; y aun yerlticado , tu- 
viese la que se requería, era siempre arriesga- 
do estar pendiente de una salud sola , sin 
trascender á otras causas que pudieran ocurnr 
para que faltase al servicio de ía compañía 
ántes de dexar oficiales bien instruidos como 

sucedió. . « t 

Aiírecábasc á esto D reflexión de que sicm- 

t>rc 'c encuentran en la exccucion de obras 
Grandes, dificultades que no previene la mas 
mmtiial especulación. En efecto , aunque ad- 
virtieron eWs, y otros reparos, nunca se per- 
suadieron á lo grave , y costoso del empeño; 
pues quando creyeron que el capital de looá 
^ voíi nnarfn.s . suiiasasc para te 


pesos de 128 quartos , 
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tener 
asis- 


rr. 

Dinculuflcs. 


T. 

Maestro. 



asistida la Fábrica de pieles -ir - i 

dientes se vieron en la necesidad de cons . 
imr en lo material de la casa, noques , pelam- 

*• -N * S dederos , cubiertos v otras 
obras precisas, la mitad de los expresados 

ioo 9 pesos, quedando muerto este caudal y sin 
poder servir al íln de la idea. 

Lo empleado en compras de corambres y 
simples- para su beneíicio- no podía circular 
sin que pasase á lo menos dos anos: ei une 
es indispensable para que salgan perfectamen- 
te curtidos, y el otro se regula preciso para 
-su venta ; á la lentitud de este reintegro se- 
guía lo electivo de los jornales y crecidos gas- 
tos que en los mismos dos anos se caaisaron^ 
con que para hacer nuevas compras , y para 
<|ue- no cesasen las labores , se halló necesitada ía 


compañía á ampliar el fondo hasta 1659 pesos, 
en conseqVtencia de la fa-eultad que S. M. le 
concedió por la referida Cédula de 10 de Fe- 
brero que filé el medio eficaz de sostener 
este útil establecimiento. También padeció des- 
de el princio el gravamen de haber de te- 
ner dcposit.idos en la Tesorería de la Real 
Junta de Abastosde esta Corte 408 reales de 
vellón por vía de fianza de ía quarta parte 
de pellegeríade carneros del consumo de Madrid* 
Como en ^ España se ignoraba el modo de 
Jabra-r inuehos de ios curtidos que actualmente 


se hacen <?n Pozuelo, podra temerse quedase 

expuesta- la compañíar á perder los expresados 

caudales , ó suspender el tráfico y jjjaniobras 

en 
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en el caso que la persona que se eligió pam 
dirigiii.is no correspondiese como se necesita- 
ha , ó muriese : para precaA cr estos aconteci- 
mientos, tuvo la compañía que hacer consíde- 
r.ables dispendios en la solicitud, y adquisición 
de . díí’erentes mae¿tros de fuera del Rcyno, 
pagando los gastos de viages muy distantes, 
succediéndose unos empeños á otros , y todos 
en desfalco dcl capítulo de la negociación , y 
de su subsistencia ; acaeció con motivo de la 


escasez de granos de 1753 , en que á ningún pre- 
cio se encontraba pan en Pozuelo , ni se permi- 
tia sacar de Madrid ; quisieron todos los opera- 
rios desamparar la fábrica , y iué preciso se 
sufriese nuevo quebranto construyendo en el 
rigor dei invierno una tahojia dejitro del re- 
cinto de la Fábrica, con el coste que en ésta-- 
cion tan incómoda traen consigo obras de 
esta naturaleza. 

En quarto á la exención de alcav.rlas, cien- 
tos , y demas derechos que se la concedieron, 
solo pudo usarla en ía venta de sus géneros; 
pero no en las compras de pieles , y simples 
en lo intevior del Rcyno , por haber halíado 
á los vendedores ajustados ya en todas partes 
con los administradores de la Real Hacienda; 
de fornia, que nunca ha comprado con mas equi- 
dad , ni en distintos términos que los demás 
pa i'ticiilares fabricantes, habiendo sucedido lo 
mismo con crecidas porciones de cueros de In- 
dias que compró en Cádiz. 

No se puede dudar que la compañía ha 

^cumplido quanto oíreció , ya por haber per- 

* íce- 
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ciecidisiinas porciones de las demás clases de 
curtidos de igual calidad , y bondad , com- 
prando en Cádiz considerables partidas de 
cueros de la América , y supliendo por este 

medio la escasez de pieles menores que hay en 
el RcyHO. 

Ademas de las Cédulas referidas , ha logra- 
do otras a su favor en confirmación , ó pro- 
rogacion de las gracias concedidas por ellasj 
tales son las de 3 .Ú de Marzo de 1751 , 12, de 
Septiembre de 1762., 18 de Diciembre del 

mismo, 7 4 de Marzo de 1773. 

Uno de los privilegios que tiene la com- 
pañía es , que los veedores del gremio de za- 
pateros no pueden introducirse con el pretex- 
to de sus ordenanzas á reconocer los géneros 
de la fábrica , ni en el almacén que tiene en 
esta Corte para el consumo público : ni pre- 
tender paguen derecho alguno, ni tampoco 
impedir á los longístas compren de ella los cur- 
tidos necesarios para el surtido de sus lonjas. 

Seria ciertamente muy útil , que así como 
se ha quitado este inconveniente á la fábrica 
de Pozuelo , se quitase también á las dem.is 
del Reyno; porque semejantes privilegios no 
contribuyen poco á la ruina de nuestras ma- 
nufacturas : no puede contrarrestarse que el pú- 
blico interesa en que las fábricas por sí pro- 
vean de géneros á las poblaciones sin las co- 
lusiones de estancos , ó ventas privativas, que 

no 
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no son otra cosaque quitar á ios artífices l.i liber- 
tad de vender contra la naturaleza del fin 
principal de los establecimientos de fábricas f y 
que se surtan con la abundancia posible para 
que todos tengan proporción de comprar por 
mayor ó por menor al pie de las mismas, ó 
á sus tactores ó lonjas. 

Los corrcgclcs , becerrillos , baquetas , .an- 
tes , tafiletes , castores , y gamuzas que se h.i- 
cen en esta fábrica , son de buena calidad. 
Esta compañía es vma de las que han hecho 
alj^Linos progresos ; sus acciones llegaron en el 
ano de 1773 á 1665 , que á razón de 1500 
reales de vellón , componían un fondo de 
"1 4978500 reales de vellón ; y por el estado 
que sigue se ve que sus fondos han subido 
muy poco desde el año de 1760 ; en cuyo 
tiempo á vista, reconocimiento, valuación, costo 
principal, y manufactura de las pieles de todas 
calidades íabricadas en beneficio , y al pelo, 
existencias de materiales , débitos en pro y en 
contra, dinero efectivo en caxa, y en depó- 
sito en la Real Junta de Abastos, consta que 
agregados á los 2, 4978500 reales de vellón, 
que tenia la compañía de íondo, 3yod^g2, rea- 
les y 5 maravedís que resnítaba de alcances de 
cuentas , y plazos no cumplidos hasta 28 de 
Junio del citado año de 1760, importaba el 
caudal á que era responsable 2, 8178029 
les y 5 maravedís de vellón 5 y que las leieri- 
das existencias de pieles , materiales , valor 
de la fábrica, pe! trechos, herramientas , dine- 
ro en caxa, anticipaciones hechas, y demas etcc- 


X. 

Fondos y es- 
tado de esta 
coinp.iñúi. 



ve- 
es 
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tos en fívor ascendi.n i 
4 maravedís de la propu .noceda; por lo 

que procedía de utilidad en el año contado 

d-sde 24 de Junio de 1759 ñ^sta el 28 del 
de 1760 , I3a®357 reales y 3 maravedís de v 
Uon , que repartidos entre los x, 4978^00 real., 
de vellón, correspondieron á ^ reales y rq mara- 
vedís por ciento ; pero solo se hizo distribución 
de los 5 reales, devando los iq maravedís con 
aplicación á extinguir el caudal muerto , q^ie 
considera tal , empleado en la compra de !a lá- 
brica, obras , y oficinas, aumentadas hasta el 
año de en que se tomó la providencia 

de que todas las que desde entonces se exe- 
cutasen las sufriesen las ganancias succesivas 
con respecto á que por este medio subsistie- 
se en giro el caudal que había , y por la re- 
gla de aplicar cada año alguna cantidad al 
expresado caudal del fondo muerto , se con- 
siguiese con la cóntiniiacion de muchos años 
que los 2, 497^500 reales de acciones estu- 
viesen en circulo de este comercio. 

Del referido estado y providencias se de^ 

diíce, que no solo no se hallaba la compañía 

sin decadencia alguna en el año de ryéo , si-’ 

no con aumento en el número -de las pieles 

de su tráfico , subiendo en un año con otro de 

149 cueros mayores para corregcles como los 

de Inglaterra , y suela al modo de la tierra, 

ademaos de los becerrillos raspados , baquetas 

como las de Moscovia , y otras calidades en que 

se benefician las pieles de ternera , ios antes, 

gamuzas , y cordobanes negros , y de colores 

que 
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que salen de los machos cabríos , primales *y 
cabías, y pasados de 6 o 9 pellejos cíe carneró 
que se reducen á bal deses para los empaques 
de azogues C]ue se hacen en el Almadén ; y 

para el . surtimiento de Madrid , badanas y 
otros curtidos. ■ 

La abundante introdiicion de corre gcl que 
han hecho los extrangeros en algunas ocasio- 
nes han atrasado mucho el fomento de esta 
fábrica í pero no se puede negar, que siem- 
pre ha logrado bastante despacho ; mas no obs- 
tante, desde que se estableció dicha compañía 
hasta el año de 1768 , solo repartieron sus 
accionistas uno y medio por ciento , y desde 
aquel año al presente su reparto ha sido van'o^ 
pues habido año que ha pasado del 6 por 100; 
y se puede esperar que si no padece algún vi- 
cio , ó en su administración , ó en su fábrica 
podrá dar mayores ventajas á los interesados. 

Para el gobierno de la compañía , y opera- 
ción de la fábrica se halla n varios depen- 
dientes , directores , contadores , y comisio- 
nados en distintos pueblos para el acopio de 
pieles, materiales , y granos , im veedor , un 
oficial mayor , otro de libros , un tesorero, 
guarda-almacenes, un sobrestante, dos maes- 
tros , varios oficiales , y peones , y algunas 
mugeres para coser las pieles , y mondar el trigo. 

Los géneros que se trabajan , son los si- 
guientes : corregel , el qual es de superior cali- 
dad , y se trabaja á toda ley. 

Suela de la tierra buena , y curtida con bue- 
nos materiales. 

%'ont, IJL L P>e- 


Becerros de zumaque acordbbanados muy 
buenos , y bien zurrados. ^ 

Becerros de corteza acordobanndos de to- 
da ley. 

Becerro en blanco raspado de buena calidad. 

Baqueta encarnada semejante á la de Mos- 
covia , bien imitada , y tiene la ventaja de no 
tener olor. ' 

Cordobanes negros entapetados , encarnar 
dos , blancos de somonte , y limonados de so 
propia calidad , y enteramente perfectos. 

Badanas acordobanadas entapetadas , encar- 
nadas , y limonadas , tan buenas que pueden 
pasar por cordobanes. 

Badana colctera excelente por su buena ca- 
lidad. 


Badana i al mera ieualmente buena. 

i ^ 

Baldescs blancos raspados , y sin raspar de 
ur.a maniobra singular. 

Pergamino mediano. 

Gamuzas de cara de dos azes de buena 
calidad. 

Gamuzas de forros buenas. 

Castor tino color natural admirable. 

Ante de macho vaquerizo de buena candad^ 
y el negro no se trae mejor de países ex- 


tranjeros. 

Becerrillo muy bueno. 

. Cabritilla batanada , tan buena que muchos 
la han tenido por castor finísimo- ha 

Se puede asegurar que todo . 

■manufacturado en esta fábrica ha sido '«st» 
bueno , de modo . íjtic debemos desea 


mente que no tenga la desgracia de caer baxo 
alguna mala dirección, ó gobierno. 




Fábrica de Ara-vaca. 


on Antonio de Ibarrola Llaguno, Don 
iguel Matías de Scbrcvilla , y Don Baltas.ir 
de [ruegas , vecinos , y dcl comerdio de Ma- 
drid , establecieron como 15 0 16 años ha 
una gran fábrica de curtidos en la Villa de 
Ara vaca. Para este establecimiento desem- 
bolsaron para fondo 4o9 pesos. A poco tiem- 
po se trabajaba en ella suela de la tierra, cor- 
regel , baquetas encarnadas sin olor , todo gc- 
riero de becerrillos finos negros , y demas co- 
lores , cordobanes de todas clases , baquetas 
enteras , y medias cabras , baldescs de todos 
colores , antes de todas calidades en su co- 
lor natural , y negros , excelentes gamvizas de 
dos caras , tafiletes encarnados , y otros va- 
rios céneros que hacen un completo de níbri- 
ca í^cneral de dicha especie, con las odcinas, . 
almacenes , y peltrechos necesarios para su per- 
fecta construcción. Mereció que se le conce- 
diesen algunas franquicias por Kcalc^ Ccdnlu 
drso de Agosto de 1774 > y ^4 Dicicm- 

Se^fabríe^n anualmente como unos 69 cue- 
ros de reses vacunas: nd cueros de correge., 

A suela á la Irlandesa : a 9 500 en suela oidina- 

ria, llamada comunmente de la 

en baqiictcna, "coiícagcs V 

parazones , guanuciones , coucages , y 


Li 


usos; 
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nsos : 200 cueros á la Inglesa color de avclla. 
na, y de lustre para guarniciones, tiros de caba- 
llos, y caídas de sillas de montar: 200 dichos im- 
periales blancos , adobados , y compuestos para 
tiros , entreforros , y sopandas : 5® pidos de 
ternera del país , y extrangeras en varios artí- 
culos . á saber , becerros curtidos , y zurrados 
á la Inglesa para botas , y zapatos negros : be- 
ceiios curtidos , y zurrados á la Inglesa en su 
color natural de avellana , ó corteza : becer- 
ros acorregelados , color de corteza, lustrados, 
y sin lustrar: los lustrados para suela de zapa- 
tos finos de seda , guarniciones , correages , caí- 
das , viriciies ; y los sin lustrar para zapatillas 
de niños: baquetas encarnadas como las de Mos- 
covia sin olor : becerros zurrados negros , y 
blancos , para zapatos , ladillos , testeros de co- 
ches , caparazones de berlina, carrocines, y, 
calesas: antes para cinturones , vandoleras, ves- 
tidos ordinarios , y otros destinos. 

También se fabrican lo© pieles de cordo- 
bán curtido de zumaque para negro : i0 en 
cordobán curtido de zumaque para colores li- 
monado , encarnado , verde , y azul : 5® píe- 
les curtidas á la Francesa en aguas , y corte- 
zas, sueltas íriamentc para zurrarlas para za- 
patos finos : 10 pieles en tafiletes encarnados 
a la moda de Marruecos : i® pieles de antes 
de color natural de todos tamaños; de lasque 
se tiñen una porción de un negro particular; 
150 pellejos para badanas curtidas de zuma- 
que , y corteza para zapateros , libreros , y 
guarnicioneros : 48® pellejos en baldescs para 


el empaque de azogues , y teñir de colores 
para zapatos : 4® pellejos en pergamino para 
libreros : todos estos ramos se benefician con 
el continuo frabaio de 70 hombres. El batan 
que tiene esta fábrica es de sangre , y el amia 
es de noria. 

En 11 lana hay una tenería propia del Con- 
de de Saceda , la qual está en arriendo (i) , y 
solo se trabaja una corta porción de cordoLan 
negro, y blanco, y algunas badanas que lla- 
man sueltos. Los fabricantes se emplean la ma- 
yor parte del año en el campo; de forma que 
se puede asegurar que esta tenería está suma- 
mente dccaida. 

En la Vilba de Valde-Santo-Domíngo tam- 
bién hay tenería , pero sin uso hace algunos anos. 

En Bical varo hay otra tenería perteneciente 
á los herederos de Don Antonio de Madrid 
Dávila , en donde al año se curten de 
á 400 cueros en suda ; y 50 á 60 baquetas. 

En la Villa de Borox se hallan dos tene- 
rías , una de Don Joaquín de Paredes, sin uso; 

y 

(i) Eíta fabrica fue und de las establecidas por Don 
Juan de Goyencchc ; su sitio es á la entrada de la Vill.t: 
flu construcción de cal , y canto , y con las esc¡iiinas de 
piedra sillería: tiene dos viviendas bastante capaces para los 
nuicstros : dos tendederos , el uno de p^sos , y el 
otro de 20 , y ambos i; de ancho : en el año de 1 7í5o. 
tenia ó noques de cavida de 90 á p; cueros al sentar; 
y 4 noqiietas. El agua para su surtido es de pie , y 
se introduce por sus respectivos conductos en los ties- 
tos , y noques. Se fabricaron en dicho año 600 cueros 
para suela, 3^500 cordobanes, y otras tantas badanas. 
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y U otra de Don Joscph Mateo del Rincón ft) 
comente , y en ella solo se labran como 2co 
cueros de suela de la tierra , sin' otra cosa al- 
gima de las correspondientes á dicha fábiTcá. 

En Alcobendas hay dos fábricas*, la una de 
suela de la tierra, que labra anualmente por 
lo regalar 500 cueros parar suela de dicha especie; 
la otra labra igual cantidad de suela s y á mas 
30 cordobanes : 4® badanas ; 500 becerros á la 
francesa ; y otros 500 de zumaque : i0zoo 
baldeses ; 360 gamuzas : 8 tafiletes : 10 cueros 
de vacalisadaí y 720 cabras. Ambas fábricas son 
de vecinoi de Madrid. , * 

En San Sebastian de los Reyes estableció 
Una tenería por los ahos de 1740 Don Manuel 
Calixto del Campo, y fabricó suela y cordo- 
bán: fué comprehendida en las gracias del Real 

Decreto de 24 de Junio de 175^, y 13 de 
Abril de 53. En el dia está sin uso. Seria con- 
veniente restablecerla por ser pueblo de cerca 
de 300 vecinos , sin industria , y con propor-- 
cion para haberla. 

Según lo que se lleva expuesto en esta me- 
moria , resulta que en la Provincia de Madrid 
se traba|an anualmente 464^^^^ pieles entie 
mayores y menores. 

rO Esta fábrica fué establecida en el ario de i/ao por 
Don Cái-los Mateo del Rincón ; en sus principios se ta- 
bricaron bastances corJobaues* 


Fubí'lccís .de cuerdas para Instrunientos 

de música. 



-il establecimiento de esta manufactura en 
Madrid se debe á Kicolás Silbestro , Italiano: 
tuvo principio en 1732; y en el de 34 lle- 
gó á tener cinco tornos corrientes. Las cuer- 
das salieron tan buenas corno las que venían 
de hiera del Reyno á estilo Romano ; pero 
el fabricante mas cauteloso que hombre de bue- 
na ie , trabajó corta perdón , sin ' embargo de 
haberle tranqueado varios auxilios por Real 
Cédula de 1734 ■> que ascendían a mas de 5^ 
reales anuales; bien que se le impuso la obli- 
gación de mantener 12 tornos, y dar los ma- 
zos de cuerdas por la mitad de precio que te- 
nían las de Roma, 

Semejantes pactos no producen buenos efec- 
tos , y causan muchas veces la iusubsistenci'i 
de las fábricas , siendo mucho mas sospecho- 
sos quando el mismo artista se los^ impone, 
mayormente no habiendo experiencia de su 
buena fe, como con Silbestro, que no tuvo re- 
paro para hacer- muchas promesas con el fín 
de conseguir el privilegio , y taccr sii.ncgo-' 
do , conío con efecto lo hizo, poique ^des- 
pués de haber conseguido que Don Miguel 
de Castro , vecino de Madrid, le picstase ^20 
pesos para fomentar la tábrica , abandonó 1 í^ 
manufactura , y huyo con este préstamo , y 
otros que supo grangearse. 


An- 
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Antes de venir el Italiano haK:-, ^ vr j ■ i 

cQmo en el dia !>'gunos fabricantes de So’ 

nes pero no de cuerdas finas. Ellos eran v 
son de supenor calidad' á los que se tr ajan 
fuera del Rcyno ; mas las cuerdas delgadas que 
ahora se hacen no tienen consumo por su ma- 
ja calidad. Consiste mucho su mala fábrica en 

ia estación del tiempo, pues en el invierno se 
desgracian muchas. 

Esta fábrica es muy útil por el empico que 
se hace de los intestinos de carneros , y otros 
ganados , los que regularmente , fuera de lo 
que se emplea en morcillas , longanizas Scc. to- 
do se despeidiciaj aunque en IVIadrId se con— 
siunc iiiucQO en slínicnto de c^íitos ^ y el ^rcnúo 
de mondongueras ^ que tiene arrendadas las*^ ocho 
especies que producen los menudos del rastro, 
S3ca una considerable utilidad con los manoei- 
tos de cordilla. 

No es poco embarazo para los fabricantes te- 
ner que acudirá las mondongueras para comprar 
lo que necesitan; porque ó lo han de pagar 
como quieran , si ha de ser dcl Caso , ó lo han 
de tomar pudrido ; el Silbestro tuvo muchos 
pleytos con ellas ; y quizá pudo este vicio mo- 
verle en parte á practicar el indecoroso medio 
citado» 


Fabrica de Plumagcs. 

T 

imica fábrica de alguna consideración 

que tenemos en Madrid de plumagcs, cs , 1 * 

que 


(89) 

1”* If. ® ^5ta parte estableció Don 

Antonio y lant , natural de la Ciudad de León 

de Francia. Este fabricante hace todo »énero 

de plumages finos , y ciitrcHnos , penachos y 

otras vanas manufacturas de su dase. Es muy- 

Util esta industria. Antes venia todo de paí- 
ses extrangeros. 

Pensó este fabricante en el ano de 1771 
ensenar su arte á los naturales de estos Rey- 
nos : pidió por este tr.ibn¡o que se le conci 
diese la Real protección , título de fabricante 
plunijigcro de S. M. y privilegio exclusivo por 
lo anos. Todo^ se le negó, sin embaruo de 
que se conocio la habilidad de "Viant para la 
composición en plumages, y penachos de hs 
plumas de todos géneros , y colores. La razón 
que hubo para no admitir Ja proposición de 
este fahiicante no fue otra que la de tener 
precios muy subidos sus obras , en comparación 
de las que nos vendían los extrangeros , 
poco el consumo de ellas en España. 

Si se hubiera previsto que hay cierta cíase 
de manufacturas que de un dia para otro adap- 
ta la moda , y que lo que hoy se permite 
introducir al extrangero, niaúana suele inipe- 
dirse , sin duda se -hubiera admitido la prepo- 
sición de Yiant, Eu el día se hallan verifica- 
das ambas circunstancias ; y por no tener fa- 
bricantes proporcionados , esta manufactura tie- 
ne mayor precio que el que Viant le señaló, 
y fue como se sigue; 

Los plumages blancos , y rizados para som- 
breros desde 12,4 reales hasta 60, 

2 'om. I II» M Idem, 


y ser 


I 
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Idem, dichos negros de 20 hnsta no 

Dichos de pluma de otrucha , punzó fino ^ 
70 reales. ' * 

Los penachos para parejas de todos colores, 
á 2.0 reales. * 


Idem, dichos todos blancos, á 24 reales. 

Plmnas para bonetes de niños blancas , la 
docena á 9Ó reales. 

Idem , dichas de diieréntes colores grandes, 
y pequeñas , á 60 reales la docena. 

Idem , las que son con mezcla blanca, y co- 
lores , á 48 reales la docena. 

ídem, las negras solas grandes, y peque- 
ñas , á :io reales* 

Plumas para gorras de niños .blancas , á 3 
plumas , á 30 reales la pieza. 

Idem dichas de diferentes colores, .á 3 píti- 
mas , 30 reales la pieza. 

Idem, las negras , á 3 plumas , 12 reales la 


pieza. 

Las plumas de sombreros de diferentes colo- 
res para librea, á 24 reales. 

Idem, las sultanas de diferentes colores, 2.4 
reales la docena. 

Idem, dichas blancas todas , .á 40 .reales la 
docena. 





ME- 


MEMORIA XIV. 

Fábricas de sombreros de Madrid, 


Sabemos que por muchos años no tuvo cré- 
dito la fábrica de sombreros en Madrid. Diego 
Paz en el de 1680 , empezó á fabricar algu- 
nos sombreros de lana de Vicuña , de Persia, 
pelo de camello, y añinos finos de Segovia, 
de tan buena calidad que el Señor Rey Don 
Carlos H. los gastó (i) con mucha satisfac- 
ción. Exemplo que los vasallos podían haber 
imitado ; y con lo que se hubiera consegui- 
do , sin duda , fomentar esta fábrica , alen- 
tando á Paz con el consumo , á que perfec- 
cionase sus sombreros; pero no se logró este 
buen efecto , pues la preocupación y poco zeío 
patriótico posponían todo ínteres nacional , al 
gusto , y á la moda mal entendida, que no 
ha sido , ni lo es todavía , por nuestra des- 
gracia , para muchos, sino el género extra li- 
gero ; por mas que el de nuestra casa tenga 

M z ma, 

(i) Consta en los libros de la veeduría de la Real Cámara; 
y también de una Real C-idula expedida en Bucn-Rctira 
con fecha de 18 de Dlctcinbrc de ^ favor del mis-» 

mo Diego Pa'¿. 


r. 

Origen de U 
fá br i c a de 
sombreros ti- 
nos. 


II. 

F.rDvica de 
Vjcente Gon- 
zález. 
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mayor Iiermosora y g„sto. Sen.e¡a„te ¡h,s!on 
luTTO , que por entonces desistiese Pa^ en la 
fabricación de sombreros finos 5 y rediixo su 
taller í)l sstíido cj^uc cstíibíin Ijs otrss ^ triU'! 

jando solanicnte sombreros ordinarios ’ y tos- 
cos (i). Así se mantuvieron las fábricas hasta 
el ano de 1727 en que Vicente González, 
artífice diestro , y que mantenia fábrica en Va- 
lencia , trasladó á esta Corte parte de su ma- 
nufactura , y la puso corriente con tres cal- 
deras , 18 oficiales, y varios aprendices; de 
modo que en el año de 1732, abastecía á mucha 
gente de sombreros finos y de castor, muy ex'qui» 
sitos en su linea. La duración y perfección del 
tinte acreditó mucho la manufactura de Gonzá- 
lez; pero en la hermosura no adelantó tanto, por 
no ser de tanta vista sus sombreros, como los 
que venían de Francia , Inglaterra , y Genova. 

El Rey le concedió diferentes gracias , exen- 
ciones y libertades en Real Cédula de 16 de 
Diciembre de 172S por tiempo de 10 años; 
y por otra de 24 de Agosto de 1733 se le 
aumentaron otras de nuevo por el tiempo que 
le faltaba cumplir de los referidos 10 años : y que 
en lugar de lo que importaban los derechos Reales, 
y municipales en la introducción de los ingredien- 
tes, ymaterialcspor los puertos de mar, y en Ma- 
drid , y los cargados sobre el vino , aceyte, 


(1) Diego Paz fué muy aplicado , y consiguió bastante 
Caudal , tuvo mucho afectó á su ávte como Ío V 

tó habiendo dexado una casa en Madrid paia 
pupilas dcl oficio ; la «juc hoy subsiste. 


y jabón se le pagasen por l.a tesorería gene- 
ral 12.0 reales de vellón en cada un año por 
vía de remuneración (i); y eran llamarse la fá- 
brica Real , vender los sombreros Ubres de to- 
do derecho , é introducir francamente ciertas 
cantidades de pelo de camello , lana de Persia, 
y Vicuña , campeche , agalUi , holandillas , y 
otras gracias. 

Sin embargode estos auxilios, los crecidos 
salarios que se dan á los oficiales , ó jornale- 
ros en la Corte , por ser muy caros los ví- 
veres , los alquileres de las casas muy altos, 
y otros óbices que hay para la economía de 
las manufacturas, hicieron decaer , y han he- 
cho , aun á aquellas que han tenido grandes 
principios, como fue 3a fábrica de que habíamos. 

Antes de finalizar el tienjpo de esta fran- 
quicia murió Vicente González , y su viuda Ig- 
nacia Tabáres , Vicente Ignacio , y Joseph Gon- 
zález sus hijos, prosiguieron con la fábrica; y so- 
licitaron que S. M. se sirviese concederles por 
otros 20 años nias,desde primero de Enero de 1739 
en adelante , la prorogacion de las mismas 
franquicias , y exenciones que antes desfrutó 
la fábrica por las citadas Cédulas ; obligándose 

por 

(1) Si las cargas, ó tributos de un solo fabricante de 
sombreros en los materiales , ó simples para ella se gra- 
duaron, por vía de remuneración, en ia 9 reales, jeomo 
era posible que prosperasen las otras que no tenían este 
aIWíoí ; Lamentable sistema por cierto , en que para exí- 
fiiirse los fabricantes de estos gravciinencs , era indispen- 
sable se transformasen en unos pretcndicí^tes > y supliCAiii 
tes del misino bien de U nación í 


lll. 

Fábrica de 
Diego Paz. 


a 


man 
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por Escritura de mancomunidad , a 

tener dos fiibiicas , una en la calle de la Mon- 
tera con su casa tienda, en luo^r u 
tenían en el Barquillo con los “9 ofidalL 
dos aprendices que trabajaban en la actualidad 
en la fabrica ; y la otra en la Ciudad de Va- 
lencia con 13 oficiales, y dos aprendices. Es- 
ta pretensión se decidió concediéndoles varias 
franquicias por Real Cédula de 19 de Julio 
de 1^38 . tan reducidas que no venían á ser 
la tercera parte de las que desfrutó el Vicente, 
Ocho mil sombreros finos fueron los que 
en ella se trabajaron en cada ano de los qua- 
tro primeros de su establecimiento; y de aquí 
se puede conjeturar los adelantamientos que 
se hubieran logrado , si se hubiese acertado con 
medios eficaces para sostenerlas. Estimulóla apli- 
cación , y adelantamiento de González á otros 
fabricantes del gremio de sombrereros de Ala- 
drid , y se aplicaron algunos á perfeccionar 
sus manufacturas : uno de estos fue el Diego 
Paz de que hemos hablado arriba, y logró lubri- 
car por los anos de 1734- sombreros desde el 
número primero hasta el quinto, manteniendo 
12 oficiales , y se le concedieron algunas fran- 
quicias por el tiempo de 10 anos en Real 
Cédula de 5 de Diciembre de 1733 (i). Con 

cs- 

(i) Las franquicias qtte se le concedievon , fueron la li- 
bertad , y exención do alcavalas , y demás derechos que 
causare con la primera venta en Madrid de los som- 
breros que se labraren en su fábrica, Ja entrada lilne 
de derechos en cada uno de los lo años de no arrouas de 
vino para cada olicial , y fo de accyte para el todo de la 

Itl’' 


este fomento se minoró en la Corte cl con- 
sumo de los sombreros de Genova , Francia, 
c Ingiatcrra. vSin einbarszo el sremio mantie- 
ne pocas fábricas, que no pasan de i2;i 14; 
porque en el número de ellas , no deben en- 
trar las tiendas que hay repartidas en Madrid 
para la venta de sombreros de las íábi'eas del 
Reyro, como son las de Sevilla , Badajoz , y 
otras ; y en estas tiendas lo mas que se ha- 
ce es componer ó encandilar , y ordenar los 
sombreros al gusto del comprador. 

El gremio tiene sus ordenanzas aprobadas 
por el Consejo de Castilla : entre los capítulos 
de ellas merecen atención el 4 , y el 17 que 
prohíben tener tienda de sombreros , ni ejer- 
cer este oficio á el que no sea maestro eva- 
minado , y qt'e ningiin sombrerero, cordone- 
ro , ni otra persona pueda comprar sombreros 
de los que vienen de fuera , sin que primero 
■sean recO'^ocidos por los veedores del gremio, 
y precedida licencia de la Justicia para su ven- 
ta ; y que en caso de comprarlos fuera , no 
puedan venderlos en esta Villa , antes que 
por los expresados veedores se declare su 
calidad, pena de maravedís porcada vez, 
y perdidos los sombreros (i), ‘Có 

fibuca ; la misma franquicia en 80 arrobas de pelo de ca- 
mello, "O de Jan. 1 de Persia , 4; de polo de Campeche, 
,a de aqalla de Alepo , 8 de lana de Vicum , í de cas- 
-tor, icfo piezas de Holandilhis , 50 carros de lena, la 
de carbón , y el pcílo de conejo que necesitare , la exen- 
-.clon de cargas concegUes , el escinlo de las Reales Amias, 

-,Y el fuero de la .Tunta de conierchy . , r- 

^(i) üíi el año de 1707 los veedores del gremio 


rv. 

Fábricas del 
gremio. 


V. 

Ordenanzas. 
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<• Cómo se entenderán estas disposiciones mñ 
lo que se concede al nremin aÍ ■ 
su ordenanza de poder Vender 
todo genero de sombreros , gorros de palmf 
pa)a corteza , y otras calidades , forrados ó 
sin roirar , bordados , lisos , ó guarnecidos fa- 
bi icados en estos l\.eynos ^ o fuera de ellos? 

Estas Reales disposiciones no son fáciles de 
combinar , y mas si se añade el auto de la 
Sala de Alcaldes de 9 de Mayo de 69 , que 
se hizo publicar por carteles, para que nin- 
guno pudiese tratar en sombreros sin que es- 
tuviese _ incluido en el gremio de fabricantes 
con sujeción á sus cargas y obligaciones , y el 
de haber de manifestar á los veedores del gre- 
mio todos los sombreros que se habían de ven- 
der por menor* 

Este líltimo punto es mas fácil de componer 
que los otros , pues esta manifestación será 
con el lin, sin duda , de que se reconozca la ca- 
lidad y bondad dcl género para evitar perjui- 
cio al público: es una providencia útil si se 
entiende para con los sombrereros de fuera de 

Ma- 


bricantes de sombreros en esta Corte , habiendo pretendi- 
do visicar las tiendas de los mercaderes que vendían som- 
breros fabricados en Francia , y otros países extrangeros 
baxo dcl pretexto que era necesario examinar > si dichos 
sombreros estaban fabricados según las leyes de su arte: 
como también, einbaraíiar la venta de dichos sombceios* 
La Junta general dió decreto , por el que negó totalmen- 
te á dicho gremio la pretensión de dicha visita, y man- 
ió que no Impidiesen la venta de los sombreros ex- 

trangeros. 
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Madrid , y deberá solo cjreciitarse en la adua- 
na al tiempo de h introducción j porque des- 
pués de introducidos los sombreros , y pues- 
tos en venta en las tiendas , no se debe per- 
mitir á los veedores de los fabricantes el in- 
troducirse de oficio , y por su autoridad á re- 
conocerlos, ni denunciarlos ; y si esto se tole- 
rase , seria dai ocasión a que los veedores de 
las demas artes , con pretexto de reconocer las 
falsas construcciones de sus respectivos géneros 
intentasen visitar todas las tiendas , lo qual 
era preciso causase una notable perturbadoa 
en el comercio. 


Re ai fabrica de San Fe mandó. 


amblen está en el día en Madrid la Real 
fábrica dc‘ sombreros que mantenía el Rey an- 
tes en San. Remando, y en d año de 17^8 
se encargó el gremio de Joyería dé Ja calle 
mayor , uno de los cinco de esta Corte , de 
administrarla , baxo varias condiciones que fue- 
ron aprobadas , y ratificadas hasta la última 
contrata autorizada con Real Cédula de 2S de 
Mayo de 1768. 

Los pactos se reducían i los artículos si- 
guientes. 


L 

Seal fibrici 
de los cinco 
gremios niA- 
yoces. 


rr 

Contrata dcl 
añude 


Que el gremio había de mantener da fí.- 
brtca por 10 años. 

rom. ni. N Que 
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Que 
enseres , 


11 . 

se había de hacer 
y sus valores, 

III. 


inventario de I05 


Que se prohibiese la entrada de sombreros 
extrangeros (i). 

Que 

i 

( 1 ^ Fundaba el gremio la pretcnsión de la probiblcíoji 
de sombreros extrangeros , en el supuesto de quedarle 
anualmente sobrantes de i 3 á ao9 sombreros. Tara hacer 
juicio de esta razón , o fundamento del gremi-o , se ha 
de advertir j que á mas de la prohinicíoa de entrada en 
estos Keynos de los sombreros de Portugal j está igual- 
mente prohibido el embarco de todos los extrangeros 
(_á excepción de los de castor) á Indias ; y sobre esto 
lograba la fábrica del gremio, y las demas de iVlaoridj 
la véntaja particular sobre las otras de España , de no 
permitirse la introducción de soml^reros extrangeros .en es- 
ta Villa , Sitios Reales , y ao leguas al contorno. Es 
verdad que esto último no se observaba como debía ; pe- 
ro estando en manos dcl gremio el remedio , siendo sus in- 
dividuos los que los venden en general , culpa suya era 
no poner los medios oportunos para precaver la contra- 
vención ; y para los demas vendedores tema el mismo 
gremio disposición de 'estorbar la entrada por la aduana 
con el manejo del arrendamiento de alcavalas , y cientos 
de Madrid ; mayormente qiundo el volumen que for- 
nian los sombreros excluye el recelo de introducciones 
clandestinas en cantidad substancial por escalamiento de 
tapias , y otros medios disimulados. Se puede esperar que 
si no se concede gracia alguna .í los sombreros extran- 
geros en su introducción , sean con el tiempo les nues- 
tros los que se consuman ^cn estos Rey nos ; pues los pro- 
porciona la preferencia el excesivo sobre cargo de Jcrcclios. 
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IV. 

Que se nvintuvíese el privilegio dcl tanteo 
en todos los géneros, y materiales propios dcl 
consumo de la fábrica en estos Rcynos , con 
la libertad de derechos Reales á su entrada en 
Madrid. 

Y. y VI. 

Que habla de gozar la correspondiente fran- 
quicia y libertad de alcavalas , y demas dere- 
chos Reales en las ventas de sus sombreros en 
Esparta , y America , con la facultad de intro- 
ducir por nuestros puertos líbre de todos 
derechos la lana de Vicuña que necesitase pa- 
ra el consumo de su fábrica. 

VIL 

Que la mitad de los sombreros que se emr 
barcasen para América. fuesen de fabrica de esr 
tos Rcynos (i). , : * 

VIIL 

Que las caballerías que conducían sombre, 
ros de la fábrica no pudiesen ser detenidas, 
ñi embargadas. 

N 3. Pri- 

(i) Esta condición no la pidió el gremio : únicamente 
fijó su consideración en que S. M. in.indascquc h terce- 
ra parte de los sombreros que se hubiesen de embarc;ur 
p.ua Indias fuese pi'ecisamenre de su fibrica ; pero la Re.il 
beneficoi:ia deliberó , fuese pt-ecisametue una mitad de 
los que se construyesen en estos Reynos indisüntameu- 
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Privilegio fiscal para el cobro de las de,, 
¿ñs que resultasen á favor de la fabrica (i) 

X. y XI. 

^ TA fuero de la Junta general, y algunas exen. 
clones á los empleados en la factoría para sa- 
car el pelo del conejo que mantenía el grcjiuó 
en la Villa de Talavcra, 


XII. 

Prohibición de vender sombreros por menor 
en Madrid al que no fuese individuo dcl gre- 
mio de joyería, ó fabricante (2). 


Que' 

te, y sin limuacion 3 los del grémio. Providencia con 
qlic no sé atendió -solamente como quería el gremio , al 
fxTjento de su fábrica , sino también j como era justo , ú 

las demas de España. 

(1) Este privilegio era á la verdad una gracia bastante 
especial : pero no era nueva porque ya estaba otorgada 
por Ecal orden de 4 de Febrero de lyóo , y déspucs se 
extendió por Real Cédula de de JVlayo de ryói al 
mío de paños por lo correspondiente á U fibiuca de San 

Fernando, Guadalajtara , y Biihuega. ^ 

(a) El gremio pidió que solamente sus individuos na- 

b'ian de vender sombreros por menor en Madrid, 
á excepción de los fabricantes qiae bubicre ciy esta Villa; 
'cuíeiiés -no habían ele vcndei otios qne los os po 

sí; > considérese, si semejantes retftriccroncs que 
la libertad natural dcl comercio , son " 

wn buen coxnerciante 2 Xtes demás fabricas e y me.» 
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XIII. 

Que no pudlese'u ser recibidos los oficia- 
les de la fábrica en ninguna otra sin papel de 
abono de sus Directores. 

Baxo de estas trece condiciones siguió el 
gremio de joyería con esta iábrica, sin nove- 
dad especial hasta el ano de 1777, que preten- 
dió para proseguir con ella , que se le conce- 
dan varias gracias. 

La verdad es , que esta fábrica se esmeró 
en los primeros años en lahr.ir crecidas por- 
ciones de sombreros de varías calidades ; pero 
á pocos años perdió su crcito en el público 
por el excesivo precio á que se vendían en 
sus tiendas , y también por el mal tinte de Jos 
sombreros (i) : un defecto tan capital es bas- 
tante por si solo , si no se corrige , para des- 
truir 


C d¡,ú , i3aí-lajO'¿ , y ios acmas puemos pjia lu» 
ros de su fibrica. Todas las manuficturas de estos JKcy- 
nu-í dobeu tener en Madrid , y en codos los demás pue- 
blos li proporción de buscar la salida de sus efectos, con 
beneucio suyo , y el dcl pfibUco en los precios , con U 
faciucid de venderlos por mayor y menor en los aimi- 
ccn„», V tiendas Cl„e están cstaWccldas, 6 se qnicj.,,, estnWe- 
ccr,*e,, por coinisioncs pavticuUrcs, o por enema de las tabú- 
cas en neneral , ó particular , pero esta tlpctniia s.ibijineii- 

,c adoptada por nuestro Ministerio no convenía a grem.o 

para ux dueño de las ventas de sombreros de la cJite. 

líl buen negro de los sombreros dieeo algunos que 
consiste en d„'les el pie anuí : pero este mcd.o no se 
P-- etica i -y no es de creer lo praeil-ioen los soiubrere- 

P ^ ^ 1 ..... .r.eycM.n,lu-.vdos á lo COBtRClO, IC- 
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tru.r este establecimiento ; y es tan evident» 
que aun sus mismos individuos con ser interd 
sados en los adelantamientos de sn fábrica se de 
tienen en sacar sombreros de ella ; y prefieren 
las de otras del Reyno. 

Dichos defectos se notaban por qualqulcr 
inteligente que examinaba los sombreros de es- 
ta^ fábrica : experimentando que los de los 
niíineros i, 2^, y 3 no corrrespondian en 
bondad , calidad , ni precio. Que los del nú- 
mero 4 eran buenos. Q Lie los de los números 5 
^ 9 1 y 10 estaban bien construidos según 

arte , pero que su negro era malo , y los pre- 
cios subidos según su calidad. 

Así 


sistan la sujeción de dai' el azul ántes dcl ncgvo ; y tam- 
bién porque quiza no podrán darlo con maestría , no 
siendo j como no son tintoreros de profesioiijá que se agre- 
ga el aumento de gastos’ que les cansaría. ÍJo seria cosa 
extraña que el tinte de los sombreros lo hiciesen los tin- 
toreros , los que podrían con mas facilidad conseguir su 
perfección por ser cosa que pertenece á su profesión. El 
aumento de precio qne tendrian los sombreros tenidos 
con el pie azul, suricíenteincnte lo recoinpensaria el com- 
prador, á trueque de llevar un sombrero bien ceñido , de 
modo que antes lo viese roto que con necesidad de re- 
teñirse , como .ahora se experimenta fi’eqiientemcnte. Esta 
regia , o receta no podemos íiscgurar que sea el fundamen- 
to dcl buen negro precisamente ; pues en los países extran- 
geí ■os s.ale el negro perfectamente , y no Ic dan tal pie: 
el sombrero quando se tiñe es como iina masa ; y si 
hubiese de sufrir el tinte azul , y el negro después pre- 
cisamente tendría que aguantar dos fuegos ; y así estari.in 
mas expuestos á requemarse , y abrirse con m.is facili- 
dad. De qualquier modo qne se logre que el sombrero 
se haga perfecto, debe estimarse , sea sombrerero , ó cÍQ'* 
torero el que lo ciña. 



Asi resultó dd rccaiiücÍDÚento que se hi- 
zo por ói'dcn superiur en el nno de 1778; y 
del núsnio conshi , que el enrgo de Uis fábri- 
ca.'; ern de a, 156^000 redes de vellón , re- 
sviltantc de 64 acciones de á 9*^ reates cada una, 
que hacen 576;^ ^ y ^ reales de dinero 

tomado á censo de varios particulares. 

La existencia en dinero , materiales , som- 
breros , peltrcchüs , y créditos ascendían á 
I , 4070711 reales; y baxándose de esta cantidad 
57^31^8 rs- que se debían á losduenosdel dijiero, 
quedaba reducido á i, 3^08353 Y por con- 

seqliencia con el dcsíalco de 8058647 reales. Pro- 
cedió este desfalco de los sombreros que se per- 


dieron en los navios JBuen -Conseio , y Pjiisi.ino, 
de la dota de 1772 , valor de 5038196 reales, y 
de 30:28415 reales, perdidos en las manuiactu- 
ras , y demas gastos que causó esta tábrlca- 
Se deduce de esta cuenta, que en los :io anos que 
hasta entonces corrió esta manufactura por cuen- 
ta del gremio de joyería , en vez de gafiancías, 
había tenido el considerable descuento rcteiido» 
Un hecho tan irregular convida á inves- 


ticar el gobierno que tuvo este cuerpo para 
venir en conocimiento de las verdaderas cau- 
sas de su decadencia. Según dictamen de in- 
teligentes , cotejado el coste de las primeras 
materias que esta iabrica emplea en cada nu- 
mero , y lo que paga por las manufacturas, con 

el precio regular á que corrieron los sombren s 
hasta el tiempo que se notó el desfalco : se halla 
aii'c es lino de los negocios en que se podía 
asegurar por cálculo moderado de 15 a 2^ 
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poyoo de utilidad, dcxando al póMIcobkn ser- 


Vicio 


mero de operarios ni emplear' «eddos cau- 
dales para dar el abasto necesario. 

Para foimar cabal )iúcio de este hecho , y 
de la contradicción que parece hay entre el, 
y las perdidas mencionadas , es preciso saber, 
que del citado referido de la fabrica , resulta 
haberse regulado los sombreros por los precios 
á que los dió á los individuos que los to- 
maban para venderlos de su cuenta, el qiial ftic 
muy moderado respecto del que pagaba el pú- 
blico , privándose de una parte considerable de 
la utilidad que dexa la primera venta, y de- 
bería ceder toda á beneficio de la i.ibrica para 
soportar los gastos de materiales , jornales, sa- 
larios , averías , y sacar alguna ganancia. De 
aquí nace la dificultad de apurar las utilidades, 
ó pérdidas de esta tábrica en el tiempo que la 
mantuvo el gremio : pues si ha quedado en des- 
cubierto la cumunklad por el método de dar los 
sombreros á sus individuos con baxa considera- 
estos han cañado consisuicntcmcntc la dite- 


K ! 1^ * 

j. . 


Tcncia en los subidos preciosa que los han ren- 
dido después en sus tiendas j siendo harto mas 
regular , y conforme á buenas reglas de compa- 
ñía, que lapriniera venta al público, y las uti- 
lidades de ella por entero , hubiesen sido por 
cuenta del fabricante , que -en el presente ca- 
5J es el gremio; y que, deducidos gastos, 
cargas y averías , se prorratease entre los in- 
dividuos , ó comapaneros el producto , ó utili- 
dad que quedase líquida. Así parece debía ha- 
ber 


berse hecho, o bien poniendo los sombreros en 
par age oportuno para el despacho , ó bien re- 
partiéndolos entre los individuos con la obliga- 
ción de responder cada seis meses de los e.xisten- 
tcs , y del dinero de los que hubiesen vendi- 
do, considerándoles por este cuidado algún mo- 
derado interes , y no, como se hizo, de la mayor 
parte de la utilidad. 

Por lo que toca al gobierno de este esta- 
blecimiento hay también bastante que notar; 
pues aunque el deseo del gremio haya sido bue- 
no , los medios no han correspondido , porque 
muchas veces la economía mal entendida pro- 
duce efectos contrarios á las mejores intencio- 


nes. El gremio hizo carga de sus individuos la 
dirección de esta fábrica , nombrando dos de 
ellos que, por dos años, corriesen con el todo de 
6u dirección y manejo , de acuerdo con su apo- 
derado , sin salario alguno. Esta práctica ha po- 
dido producir inconvenientes : así porque es de- 
masiado pedir que unos mercaderes tomen á su 
cargo tan prolijo cuidado sin ínteres alguno, y 
con abandono y menoscabo de su casa , y ne- 
gocios , como porque aunque se encontrasen 
afounos de los que no tienen mucho trato ni 
comercio, tan zclososque quisieren hacerlo, debe 
considerarse que no es lo mismo tratai en som- 
breros , que conocer el menudo mccamsimo de 
gu manufactura ; sin lo qiial no se puede saber 
en que consiste la economía, y perfección de ca- 
da maniobra, ni menos atinar con las provi- 
dencias conducentes á ello ; y aun quando uno 
ii otro haya adquirido tal qual inteligencia, cc- 
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sando á los dos años , venia á dexar el encafuS 
quando empezaba a conocerle , ó podía ser ÚHI 
_ rara que el gremio prosiguiese con esta (i- 
bnca_ intervinieron vanas conferencian entre -;its 
individuos desde el año de 1780 hasta elde T'-Sc* 
pero la variedad de pareceres , y modo de peni 
sar de los interesados poco, ó nada dexó ade- 
lantar. 

Fn el mismo ano de 17?^ nreterdió el sre- 
mio de sombrereros de esta Villa se entrega- 
se la fábrica baxo las mismas condiciones con 
que la fce'^ia el de ioverin , snpo-'iendo que 
este ro quería proseguir con ella. Este supuesto 
cfa cierto , pero ya la dirección de los cinco 
mayores estaba convenida á encargarse de la fá- 
brica , bavo dichas condiciones , y otras que se 
estimaron convenientes. Efectivamente la di- 
rección tomó este cargo en virtud de Real re- 
solución de g.8 de Noviembre de dicho ano ‘(r), 
A conseqüencia de esta Real resolución, otor- 
gó el gremio de joyería la correspondiente l's- 
critnra de cesión , venta , y traspaso de todos 
loi enseres de la fábrica á -favor del cuerpu ge- 

né- 


(i) La razón que Luhp para- pi-eferir á los cinco. gre- 
mios mayores pan la e.!ici*eg.i de ^la Líbrica , tus i.i ína- 
■j'or sciiiridaJ , y ádeUjitamicnto qxie pudría exper' miín- 
tar de 'su in.añejó , en comparácion y cote b lU-I gi-.-niío 
de ■sombrereros í siempre qué aquellos ajustasen sus pi j- 
poslclpnes á los principios de llbercád , y favor Jel pú“ 
blicQ. Quando las Lubricas se gobiernan por los tnistiios 
interesados j siendo al mismo ciempo prácticos fabrican- 
tes , seguil buena política , hay demasiado fundainen.o 
'cr^er sus adeluntauiicntoí* 
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íieríil de tos cinco gremios mayores , que quedó 
hecho cargo de ella para desde primero de Ene- 
ro de 1786; y baxo el concepto dz mantener- 
la por tiempo de roanos propusieron para esta 
los comisionados de la diputación las gracias, 
y franquicias siguientes* 

I. 


Que mantendría la dirección la fábrica por 
tiempo de 10 años ; y caso de no querer conti- 
nuar , avisaría con un año de anticipación. 

11 . 

Que había de tener derecho de inquilinato 
¿ la casa fábrica, y á su compra , en caso necesario, 

in. 

Que había de subsistir la prohibición Je 
ía entrada de sombreros extrnugeros en Madrid, 
Sitios Reales , y zo leguas al contorno. 

IV. 

Oue había dt gozar absoluta franquicia de 
las materias, y simples uecesanos para su tabiica. 


Oue los sombreras de esta fábrica habían de 
gozar U libertad de alcavalas y cientos que p^e- 
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^íene el artículo II.de la Real Cédula de 

de Noviembre de 1780 (i) sin exigirse el :í por 
100 de los expresados derechos conforme .í la 
Real orden de 16 de Junio de 1786; yen su 
extracción por mar, y tierra había de tenerla 
fábrica la total franquicia de derechos Reales, y 
municipales, con otras franquicias (2.). 


yi. 

Que había de quedar subsistente la prohibi- 
ción de sombreros extranjeros á excepción de 
los de castor en los dominios de Indias, con- 
cediendo entera libertad de derechos á los som- 
breros nacionales , con arreglo al capítulo 2.4 , y 
al arancel primero dcl reglamento de comercio 

li- 

(i} Las gracias que se conceden pov diclvi Real Cédula 
#on comunes á todas las fibrícas de sombreros. 

(a) Una de estas franquicias solicitada por la Dlreccinii 
es , la de derechos en los géneros precisos para f uTos, 
y armaduras de los sombreros que hasta ahora no se ta- 
brican en el Reyno: una gracia singiil ir no concedida á 
las demás Eibricas , puede perjudicar á estas, por la máxima 
general de atender co*;i igu ilia tá cu las las de una clase; y 
por esta razón, extendiéndose ¿ todas, sera conveniente este au- 
xilio; porque ios géneros exL'rangerus para forros , y amia- 
duras se reducen á la holandilla lina , que llaman Kanga- 
Ifet'i V ar bocadilV¿í, qué xc consume hoy por haberse 
introducido el gusto -de forro blanco en los sombreros; y 
de su clase no los hay en el Reyno , pues aunque se ha- 
cen holandillas, como se tiene -expuesto en la Memoru l a, 
son umy oí-linarias , y para distinto uso. que no piieden 
servir para fbrrar sombreros de mediana calidad ; y .n.=n 
iras sea gén'erb ¿ecesario la perfección j. 

ai-lefactos . y no se febi-iqiie en el Reyno , debe 
liarse al -fabricante , íraiiqueandole su entrada. 


(íog) 

líbre de ts de Octubre de 17^0 : qiicd-.indo es- 

t.iblecido en beneticio de los sombreros de esta 
fábrica , y de las demas dcl Reyno, lo que á fa- 
vor de Lis Reales manufacturas de Ezcaray , y 
T^lavcra tenia acordado vS, M, (i). 

A II. 

Que no haVan de ser detenidas las cab.ill<^- 
íías que conduxesen sombreros de la fábrica. 

VIII. 

Que habla de proseguir en gozar dcl privile- 
gio hscal para el cobro de deudas que á su 
favor tuviese la fábrica, 

IX. 


Que ninguna persona que no fuese fab¡ ican- 

te 

4 

' (0 La exención de los derechos que piied.m causar los 
sombreros á su entrada , y venta en America es gracia pai- 
tkular concedida á la fabrica dcl gremio por el artículo <5. 
áe la Real Cédula de de Vl iyo de i 7 Óá;^ y ademas U 
está co ice .Uda á los gremios p ira las manufacturas de laí 
íábricas de Talavcra", y R-zcaray : y es i npartante maiiu- 
nersc esta libertad, con cxiensicm á las demas fdiricas parí - 
enlate., dcl Reyno de las mlsíuas clases; puessobrcsei contoii 
me á equidad , y justicia la igualdad de Us de una imi- 
ína manufactura en privilegios, y frajiqiuc.,as ; es aun ina* 
conven-ente en este caso , en que todavía tienen que supe- 
rm' lí,>s demás fajvic.mLCS de sombreros 5 U diferencia qii« 
hay enere ellos, y el poderoso cuerpo de los cinco gre' 
míos, cuyos mayores fondos , y proporciones para lo5 


(lio) 

te ó individuo del gremio de 
vender sombreros en Madrid. 


joyería habla de 

¥ 


X. 

Qne se había de arrestar á qualquicr ofi- 
cial que se saliese de la fábrica, y no mani- 
festase certificación , y papel de abono de sus 
D ¡rectores. 

^ Desde que corre la Diputación con esta fá- 
brica, se ha adelantado, y mejorado bastante, 
pues quando la tomó no se fabricaba en ella 
por el gremio de joyería mas de 4 á $3 som- 
breros al ano , empleando solamente de ig á 
2.0 operarios , según las temporadas; la Di- 
putación ha llegado á construir á razón dq 
400 sombreros por seniana : ha conseguido 
mayor per lección , y permanencia en el ne- 
gro ; ha extendido la oticina del tinte para 
qne pueda corresponder al número de lo que 
#e fabrica. 

vSegun esta cuenta labra al ano esta fábrica 
393:100 sombreros (i). 

El gremio labrica 110:240, que ambas parti- 
das componen la suma de 300440 sombreros de 
diferentes números, 

Tam- 


tcoplos , y para el áespacho de quanto fabriquen , les d.ín 
utia's ventajas tan considerables, que si á ellas' se aiiaJic- 
ícn la de franquicias , que no gozasen las de mas , se po- 
dría temer la total ruina de las otras fabricas de su especie, 
(i) En el día por falta de salida se tieue enteudído 
que no se trabaja tanto eu esta fábrica. 


(lll) 

^ También en el diíi se h.ilhi rn Míidrid la fá- 
brica que antes tenia Juan Giró, en Guada- 
laxara: la pue trasladó Ignacio Cvibañas ano de 
17^5 ^ T'C la posee por muerte de Giró. Caba- 
ñas, ártifice aplicado, é inteligente, se esmera en 
dar toda la pcríeccion posible á sus sombreros, 
y lü que fabrica está inchúdo en la partida dcl 
gremio. Existe en la calle de los preciados. 


ME- 
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MEMORIA XV. 

Fábricas de papel , sus pintados, y car- 
tones de la Provincia de Madrid* 



Fábrica de papel de Pastrana, 


. j 

única fábrica que hay en la Provincia de I* 
Madrid , existe en la Villa de Pastrana. Está 
situada fuera ¡de los, muros j pertenece al Dii- ^nudo 
que del Infantado,, y la tiene arrendada á un 
Ca talan , que fabrica papel de todas clases. 

Es descuido , ó por mejor decir , bastante 
desgracia, que solamente haya un molino , en 
esta Provincia, quando hay las mejoras piopor^ 

Clones para establecerse mas. Aguas,,, trapo , y 
consumo son los principales constitutivos de es- 
ta ventajosísima industria ; y todo lo tiene la 
tierra de Madrid. 

Merece alguna, atención aquEJa desidia , ó n. 
falta de icconomía que se advierte en Madrid Trapo, 
con el trapo. La mayor , y mejor parte, se 
desperdicia en hacer yesca , encender fuego , y 
, otros usos, que podían suplirse con mejores, y 
menos costosos equivalentes. Si fuese dable 
manifestar el trapo fino que se consume en esto, 
y después deducir lo que podía importar cada 
nño su beneficio en papel fino , conoceríamos 

Xom. IIU P 9.“® 
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nr. 

Traperos. 


(ÍI4) 

que solamente una indolencia lamentable pue- 
de tolerar el daño tan grande que viene de 

confundirlo que vcrdaderamente’cs una precisa 

y laudable economía, con lo que es mezquindad 
fruslería , y otras voces , con las que se ridicnl 
lizau malamente á los que en sus casas se dedi- 
can á recoger materias útiles á las fábricas, con 
el iin de venderlas á las factorías que' se ha- 
llan en los pueblos para hacer estos, repuestos. 
Hablen quanto quieran las gentes: lo seguro 
es , que los que se excrcitan en semejante eco- 
nomía , saben ajustar las reglas de un acerta- 
do gobierno doniéstico á lo que dicta la razón 
y beneficio de la patria. 

Permítaseme hacer una reflexión sencilla. 


Nadie dudará que una arroba de carbón , ó lena, 
suplirá mas para encender lumbre que otra de 
trapo , con solo cuidar de dexar por la noche 
un carbón bien acondicionado entre las pocas 
flsquas que quedan al resto del dia. En el coste 
de una arroba de carbón al de igual cantidad 
de trapo , va de exceso la de 8 reales vellón 
lo menos. Multiplicando las muchas arrobas que 
en esto se consumen en Madrid , y juntando 
la excesiva- utilidad que dexa una arroba de 
trapo convertida en- papel, sacaremos una pérdi- 
da bastante notable para el Estado en una co- 
sa que nadie hace caso. Como igual falta de 
economía se nota en otros muchísimos ramos 
en España^ se puede concluir que solamente 
la ignorancia ha podido radicar unos abusos 

tan notables. 

Para la recolección de. trapo se conocen en 

ivi ^ 


Madrid dos^ clases de gentes ; unos se líaman 
trapcios , o agavilladores de trapo ; y otros 
acopiado] es. Los primeros forman gremio, y 
tienen á mas de esta ocupación ütr.a que con- 
ducc á la policía do la CÍorte (i). ¿n qua„. 
to al trapo , ellos le recogen como pueden, 
y lo revenden á los segundos que tienen sus 
almacenes, ó repuestos en las calles de Ma- 
drid. Los fabricantes se valen de estos para ha- 
cer sus provisiones. De estos acopiadores hay, 
como unas 40 casas. Antes se toleraba ven- 
der en ellas comestibles , contra la buena po- 
licía , que no debe permitir ocasión alguna pa- 
ra dañar la salud ; y puede acontecer fácil- 
mente que el polvo , y fetidez del trapo vi- 
cíen los alimentos quando están juntos. P.ira 
evitar este inconveniente , se mandó por Real 
resolución de 3 de Julio de 1783, que los 
almacenes de trapos , no estén en el centro 
de Madrid , sino en sus arrabales (2), cuidan- 
do, que de ningiin modo se permita la venta 
de comestibles en los mismos almacenes. El cum- 
plimiento de esta Real determinación se encargó 
á los Tenientes de Villa, por el oficio siguiente: 

P2 , Con 

(1) Con los traperos , se necesita alguna vigUancü pa- 
ra que no sean capa de que se extravien de las casas, 
sábanas , y otra ropa blanca , qtie no suelen reparar en 
comprar , como lo acreditan las causas que se han visto 
en jiisticiü poí" sefnefíiiitcs viitciiís# 

(cí) por arrabales deben entenderse en este lugar los bar- 
rios que no están en el centro de Madrid ; porque 
siempre se han tenido por sus arrabales los Caravauckc- 
les y y demás lugares de sus innicdiacioties. 


IV, 

Providencia 
rara los alma- 
cenes. 

(i 16) 

, Con motivo de nn recurso íieclio por jV. 1- 
, fonso Pedrocho López de Haro , y otros Co- 
, merciantcs de trapo en esta Corte , sol icita n- 
, do se les concediese facultad privativa para 
•, esta negociación , y que no hubiese mas aú 
macenes que los suyos , consultó la Jun- 
, ta general de comercio en 3 de Julio de 
, 1783 , que S. M. se sirviese denegar esta 
, solicitud (t) como odiosa , v contraria á la 
i, prosperidad del comercio. Por resolución á 
, esta consulta, se ha dignado 5 . decin 

\ Como propone la Junta ; pero aunque no convenga 

la 


“ G) Igual acuerdo debe tomarse en todas las preícn- 
siones de privaEÍvas para las ventas. Tojas las si plicas 
nuc se dirigen á a,ii mentar estancos , vienen paliadas con 
beneíicios aparentes. Los aeoplaJores de trapo alegaron 
para conseguir la suya , que al tiempo que se princi- 
pió en Madrid esta clase de comercio, compraban la 
arroba de trapo de .4 á ó reales , y se vendía a los ía- 
,bricances con solo el sobré precio de iCiil y me’..lÍo: de 
que les resultaba conocido benciicÍD, y^ el publico le 
lograba comprando el papel á precios cómodos; lo qual 
no sucede hace años , porque habiéndose aumentado con 
exceso los -compradores de trapo , aicgiiran sus com- 
jpras , aumentando el precio á los compradoics. El hom- 
bre reflexivo conocerá á primera vista , que estas ryxo- 
-nes conspirab.in ál Ínteres parriciiJar de los pretendicn- 
tes . apiopUmW para sí solos 'los almacenos de trapo 
•en Madrid , su tv.í<ko , y coincvcio. ^o ha habido cstan- 
■eo que para ponerse no se haya fundado en el be.ie- 
ficlo común , baxo la promesa de co.nod.dad de preao. 
As! lo iusILlicarémos quando tratemos de los 
en general: Ellos bien exámmados, no 
murallas que aprisionan el coraeicio, y balu 1 

esclavizan .la industria. 


, la limitación d¿l número de estos tratantes , es 
, menester y que ¡a 3 unca cuide de que sus alma- 
, cenes no estén en el centro , sino en ¡os arra- 
, bales de la Corte , y que de ningún modo se 
, permita la venta de comestibles en ¡os mismos 
, almacenes , porque el polvo ^ 6 la fetidez del ira- 
, po no se les comunique con daño de la salud 
^pública. Publicada en la Junta dicha Real 
, determinación , ha acordado su cumplimien- 
, to , y que la participe á V. S. S. como lo ha- 
go . á efecto de que dispongan se observe 
, esto en los términos que S. M. manda. Dios 
, Guarde á V. S. S. muchos anos. Madrid 2, de 
, Septiembre 'de 1783» 


Manufacturas de estampados cfi Madrid^ 


KT., a puede ser mas útil para un Estado , que 
el establecimiento sólido de nuevas manufac- 
turas. Esto es lo que conviene para la activi- 
dad del comercio. Hace pocos años que Es- 
paña no conocia fábrica alguna de papeles pin- 
tados. Debe merecer al Gobierno esta indirs- 
tria alguna atención , supuesto que estos pa- 
peles suplen una gran parte de tapicerías que 
antes con mucho gasto se empleaban para ador- 
no de las casas. El gusto, lioro , ó capiicho 
de las Gentes , ha venido á introducir de tal 
suerte el uso de estos papeles en el adorno 
interior de las casas , que aun las gentes de 

poquísimas conveniencias , no dexan de tener 
^ ' al- 


r. 

Eic.iblect- 
mit'iuo Je t\í- 
brÍLMS de p;i- 
pel pinuiJo. 


(rrS) 


.i!gi>nos frisos de ellos. Kn l^s casas de niavor 

ít.pusiaon se i.s.an generalmente para los ¿ri- 

meros recibimientos, quartos de comer y al 
gnnci? otras piezas que no son del mayor res- 
peto } de suci PQí esta nioda casi sc- 

neralmcntc , no solo en la Corte, y Sitios 
ÍACalcs , sino también en las demás Ciudades, 
y aun en los lugares , es inmenso el consumo 
de estos géneros. 

Su invención se debp á los Ingleses , y la 
Hilacion de los Artistas Franceses los hizo 


en 

luego conocer sus ventajas , y por Jos años de 
de 1730 , ya se vieron establecidas algunas ma- 
nufacturas en su Reyno. Kosotrps , mas des- 
cuidados , ó desgraciados , no Jas hemos teni- 
do hasta que Manuel Jaca , y Francisco Lq^ 
•pez Cabrera , establecieron en Madrid 
pequeñas fabricas por el año de 1773. El pri- 
mero trabajó con tesón , y buen gusto pa- 
peles jaspeados , y consiguió extinguir del todo 
este artículo dd comercio extrangero; porque 
los Libreros , que son los que regularmente 
consumen este género de papel , lo sacaban 
de la fábrica de Jaca , en la que encontra- 
ban mayor conveniencia. Este fabricante mu- 
rió ; y su muger sigiie/cn el dia manteniendo, 
esta industria en la calle de Bordadores* ^ 

Cabrera ha trabajado', y trabaja distintas 
especies de papeles pintados de mediano c 
interior gusto : terciopelados de buen dibujo, 
y fábrica , y papeles jaspeados. Aunque sus 
mrecios son muy moderados , respecto dd qp® 
ílenei> los qi.c venden los Mercaderes de ,0- 

y®’ 


ycrla , y puerta del sol , sin embargo no tie- 
nen ^alida por no tener inventiva, y viveza 
de tintas. Esto puede provenir en la falta 
de caud.il , y no hallar'^c en disposición de per- 
tcccionar sus manufacturas. Mantiene alrrimo.s 
operarios , y mantendría mas si tviviese caud.i! 
para soportar un trabajo continuo , y aguardar 
á tiempo oportuno para vender los furtidos 
de sus repuestos ; pero viéndose en la nece- 
sidad de no poder trabajar un surtido , sin 

vender el anterior antes , se puede temer que 

no salga de pobre, lo que merece alguna com- 
pasión , pues á la verdad, ha manifestado en 
ciertas clases habilidad , y aplícadfjn en todas. 

Fara auxiliar á estas fábricas , tiene S. M. 
concedidas algunas gracias por punto general, 
por la Real Cédula de 14 de Marzo de 1777, 
y son las siguientes. 

Que el papel , pelusas , lienzos , ingredien- 
tes, y simples que se consuman por ¡ellas en 
la reducción á pintados , ó estampados , sean 
libres de derechos de entrada , asi en esta Cor- 
te , cómo en los demás parages del Reyno, 
donde se establezcan estas fábricas. 

Que si por la escasez del surtido dcl pa- 
pel, necesitan de algunas cantidades dcl ex- 
trangero , puedan introducirlo en el Reyno 
de su cuenta , pagando á su entrada solamen- 
te la mitad de los derechos impuestos para este 
género , sin que á la entrada en los pueblos 
de sus íabricas , se les pueda exigir otros de- 
rechos , ni ga velas. 

Estas gracias, consideradas las circunstancias 

' de 


II. 

Graci.rí con- 
cediiias .i es- 
tos fiilu'iciui- 
tcs por punto 
gpneral. 


(lio) 

de los fabricantes de Madrid , no les han anm 

vcchado hasta hoy , porque su escaso caudat 

no les permite traer de su cuenta el papel, 
ni materiales que necesitan para el abasto de 
sus manufacturas , y se ven precisados á valer- 
se del mercader de quien le compra , con la 
sobre carga de los derechos de que estaban li- 
bres ; y de la ganancia que tiene por la rc^ 
\xnta (i). 

También habido manufacturas de igual cla- 
se en Madrid: estas, lo fueron las de Luis 
LJaulmeres , Carlos de Blond , y Esteban ro- 
lle f , que duraron muy pocos meses. 

La Real Sociedad económica de esta Corte, 
ha mantenido también algunos años fábrica de 
papeles pintados , pero no ha seguido con ella. 
Los curiosos , y amantes de las artes , están 
obligados á favorecer esta manufactura , y pro- 
curar su protección , supuesto ,qiic nada es mas 
ventajoso al Estado , que aniniar los artesanos 
que le enriquecen con su industria. 

^ Fd~ 

Ci) La condición que se nota en las 6*anquicias con- 
ceuldíis poi' |uiiito general « ciertas clases de fábi ¡cas, 
por varias Reales Cidi’.las , de que para desfrutarlas hayan 
de ti-aher de su cuenca los inatc ríales sobre que recaen, 
fustra su goce al mayor número de fabricantes ; poique 
es bien cierto que no tienen caudales para ello; y se 
puede temer que á su nombre se valgan de ^emc]antes 
oranas ios que en realidad ningún Ínteres tienen por 

fomento de las manufacturas nacionales. O son ma- 
ten, os precitas , ó no. Si lo son , deben ser hbres, 
miramiento al origen de donde proceden: do 
nos exponentos i perder la grande utiltda 1 
la mano dcl obrero. 


Fábricas de cartones. 


Madrid hay algunas gentes que ‘baccR 
c^rtoiicS - XjOS libreros consumen bustsnte nií-^ 
rucio de ellos paia líis cnousdcrnnciones Tim- 
bien hay otra, gentes qt.e hacen con los cTr- 
tones caxas , escusa varajns , y otras maniobras 
muy curiosa?, y para todo esto no se necesi- 
tan cartones de primor. Las fábricas que te- 
nemos en el dia son 9 , y c.ida una tiene su 
prensa. 

Lo que nos seria de mucha iitiííd.id , cf, 
el que se tabricasen en esta Provincia to- 
dos los géneros de cartones para prensas de 
paños , y otros ministerios muy útiles , que 
á lo menos abasteciesen las manufacturas de 
Guadalaxara. 

Antiguamente se surtían estas I?e.aícs fábri- 
cas de cartones de íloianda. Don Joseph Ca- 
rabajal tuvo grandes deseos de establecer un 
molino de papel en San Eernando , con des- 
tino solamente para cartones. En el año de 
1^47 se efectuó este proyecto , y Juan de 
Ortega manilestó su habilidad , mas al cabo 
se abandonó este establecimiento por las mu- 
chas muertes que acaecieron por la mala si- 
tuación , ó clima del pais. Habicndüse cote- 
jado lo que podría costar cada cartón para 
las prensas hecho en España , y con papel fa- 
bricado en molino 4 proposito , sc sico , que 

fom. IIL Q 


‘ (I2a) 

lo mní? que podui ascender, era á doí- reales 
y medio cada uno ; y /vendiéndose los de 
Holanda a ^ quatro reales , se beneficiaba de 
este modo á las fábricas , y se conseguía jun- 
tamente ocupar las personas dedicadas á su 
..'trabáio.'yj ‘ ' 


* ^ . 1% f— - ' 
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memoria XVI. 


Fabrica, de aban! 


eos. 




% 


T?C^ 

-S^a principal atención para empezar á traba- 
jar abanicos debe ponerse en la tela : estas se 
hacen , no solamente de papel , sino también 
de vitela , y cabritillas finas , de gasa , tafetán, 
y otras telas sencillas* Las telas de papel , son, 
ó de papel sencillo , ó doble : Las de prime- 
ra clase se les adorna de poca pintura , y las 
de segunda se les pinta , y dora. 

Para aplicar los panes de oro , y plata 
al papel , se valen los Abaniqueros de París 
de una composición de que hacen mucho mis- 
terio , pero se sabe que se compone de goma 
arábiga , azúcar candi , y una poca de miel, 
desleído todo con agua .común , y un poco 
de aguardiente. 

Las varillas se fabrican de diferentes ma- 
terias como son *. maderas , huesos , conchas 
de ‘Mlápaao , ballena , y otras cosas : Se tre- 
Dan V esmaltan para adornarlas con oro, pla- 
tea , jaspe, coral , lápiz , agata , y otras seme- 
jantes materias, que según su calidad hacen 
subir , ó baxar el precio de los abanicos ; por- 
que este valor depende , o dd gusto del fa- 


Telas de aba- 
nicos^ 


rr. 

Su dorado. 


in. 

Vai ilUsj y su 
ciitrepido. 


bricAnte , 6 del comerciante que los manda ha- 

cer a su idea. 

Antes de poner las varillas , ó montar el 
abanico , se pliega el papel de modo , que los 
pliegues se hagan alternativamente uno por den- 
tro , y otro por fuera : para esto , se ha de 
tener una tabla de rayar , cortada á medio cir- 
culo , y un poco mayor que el papel del aba- 
nico : en ella se hacen unas quantas rayas , ó 
grietas un poco profundizadas, como cosa de 
medía linea. 

Ejecutado esto , se toma la tela, y se co- 
loca en la tableta , y se clava el compás por 
11 n lado , en medio del papel por el extremo 
de abaxo ; y con la otra parte del compás se 
puntúan ambos lados para que quede igual , y 
sujeto el papel , de modo que no pueda mo- 
verse , ni á un lado , ni á otro : después de esta 
Operación , se amolda , ó aprieta el papel con 
la ray adera , una moneda , ú otro instrumen- 
to equivalente á lo largo , y al soslayo que 
corresponden caer las rayas. 

Quando estas señales se han hecho , des- 
clátr^asc, y se vuelve la tela, de modo que quede 
la pintura encima , á nn de que con la írota- 
cion iio se vaya la 'pintura como nuichas ve- 
ces suele acaecer , quando no se toma esta 

precaución. 

Practicado el pliegage conveniente, se des- 
“plieGa el papel , y abriendo lín poco los dos 
'capeles de la tela por la parte del centro , se 

introduce la tienta con cuidado ^ 

rompa el papel , haciendo con -ella an 


(la?) 

rales , quantas pajas de las varillas se han de 
introducir , las que deben engomarse para que 
queden asidas á las telas ; teniendo ya pues- 
tas en esta forma todas las pajas, se engoman 
las maestras , y cerrado el abanico , se redon- 
dea todo lo que sobrepuja á las dos maestras, 
y dexándolo cerrado hasta que se seca ia Go- 
ma se echa por fm el rivete. La Encyclopiidia 
trae el método de montar los abanicos en Fran- 
cia , pero sea porque este articulo se escribió 
en tiempo en que no estaba tan. adelantada 
esta arte, ó porque el autor quiso hacer mas 
dificultosa esta operación , lo cierto es , que 
trnhe muchas formalidades siiperfluas. 

Nosotros sufrimos , que los países extran- 
geros nos introduzcan los abanicos. La Poten- 
cia que mas dinero saca de España con ellos, 
es i a Francia , que gana anualmente en este 
comercio 3oo3ooo libras francesas , siendo Pa- 
rís la plaza que tira mas de esta ganancia; 
pues aunque esta Potencia tiene otras fábri- 
cas , siempre son preferidos los abanicos de 
París , porque no tiene duda que se fabrican 
mejor , especialmente desde que Curot empezó 
á imitar los de Inglaterra; pero quien mas ha 
contribuido después, es Modesto Rons, maes- 
tro también de Paris , que ha demostrado un 
gusto singular para la composición , y la pin- 
tura ; y de este fabricante se surten muchos 
mercaderes de Alemania , I oitugal , y España* 

La China es la Potencia que hace mejo- 
res abanicos , y á los que no ha podido llegar 

la Inglaterra , sin embargo de ser la nación 
° que 


V. 

Comcixlu de 

a'jiiiic'js. 


VI. 

Precios 


(126) 

I 

que mejor los imita. De los primeros vie 
nen pocos á España; y de los^eguíí^os 
introducen ya bastantes surtidos , especialmente 
de finos , y son mas estimados que los de 
Francia , pues esta Potencia , á pesar de sus 
esfuerzos , no puede competir con aquella por 
el singular primor con que trabajan los pies 
de los abanicos , y especialmente los de hue- 
so , y martil , en cuyas materias hacen sus en- 
calados tan finos , que admiran , y con la ven- 
taja de no quebrarse con la facilidad que se 
experimenta con los de Francia ; y esto con- 
siste , en que los Ingleses tienen particular se- 
creto para poner las maderas de hueso con 
tal dulzura , y blancura que, sobre admitir me- 
jor los moldes , quedan siempre tan ductibles, 
que se doblan mucho sin quebrarse ; y los de 
Francia son tan quebradizos que parecen vi- 
drio ; de modo , que rara vez sucede , que 
venga una caxa de ellos , sin que se hallen 
alcíunos rotos , ó sentidos. 

íD ^ ^ ^ 

Los abanicos tienen d iteren tes precios, según 
• sus materias, y labores. En Francia se trabajan 
desde abanicos de 1:1 dineros, hasta 600 libras de 
aquella moneda. Los de poco precio se venden 
oor gruesas de 12 docenas cada una ; y los de su- 
bido , por docenas, ó piezas. Los baratos tie- 
nen un consumo que admira , por el buen 
austo , y adorno que saben los Franceses adap- 
tar , según el capricho de la moda , pues ape- 
nas hay "ano que no inventen dos , ó tres, por- 
que como las mugei'es son las que los consu 
men , nada hay mejor para ellas que a no 


0^7) 

vedad ; y lo que mas hay que admirar , es, 
que iio solamente los usan en tiempo calido, 
sino en lo mas rigoroso del invierno ; y rara 
Señora se presentará en una visita , aunque 
hiele , que no saque de la taltríqucra su aba- 
nico ; y siendo este un trasto de tanto Consu- 
mo en España , y nuestras Colonias, no hay 
que admirar , que nos cueste tanto dinero , pe- 
ro si nos debe parar ^ que no hayamos con- 
seguido desterrar en parte este comercio p.isi- 
vo , con establecimientos de algunas fábricas. 

Nosotros Conservamos algunas memorias, 
de haber habido gremios de abaniqueros , es- 
pecialmente en la Corona de Aragón ; pero, 
desde que se permitió que en España, c in- 
dias se consumiesen abanicos extrangeros , se 
fueron perdiendo nuestros artesanos , de forma, 
que llegó á tal extremo, que en el Ueynado 
del Señor Carlos II. apenas se hallaba quien 
hiciese una compostura delicada de abanico , y 

supiese echar bien una tela. 

Con este conocimiento han tocado en sus 
obras este punto algunos de nuestros polí- 
ticos ^ y han exclamado por una providencia 
que fuese capaz dé evitar cl grande perjuicio 
iQiié pádecia y y todavía padece este i amo en 
España^ y discurtieron no haber otro mas del 
caso, qué privar el uso de los abanicos, res- 
pecto dé ser un instrumento superfiuo , y de 
• vicioso laxo, ó bien no permitir otros que 
los que se trabajasen en Españ.i , porque con 
este medio, no faUariañ ártilices_ de Prancia, 
«ue vendrían á establecerse aca , si veian , qne 

•* Sé— 
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Fábricas de 
España. 


viir. 

C.irlos II. íM- 
Tcnra restable- 
cerlas. 


IX. 

Lo que pierde 
E.sp.iúa en es- 
te ramo. 


semejante providencia se sostenía con tesón , y 

se castigaba a los que en qualquicra forma con- 
traveniiin a ella. ^ * 


Estos medios no han sido adaptados hasta 
ahora en Espaiia; y Carlos II. creyó ccr bas 
tante tralier algunos artífices de fuera", 
que^ensenasen á los naturales : en efecto , en 
el ano de 1679 se escribió al Conde del Car- 
pió , que se hallaba en Roma , para que en^ 
víase- á Madrid maestro de esta arte , v lo ere- 
cuto en el de 1683. ^ 

^Asi este artífice Romano , co.mo un Es- 
pañol, que se hallo diestro en esta manufac- 
tura , hicieron en IMadrid algunos abani- 
cos prijnorosos , baxo la protección de la Jun- 
ta de comercio que se acababa de establecer; 
pero como no se subieron los derechos de 
entrada de los ertraugerot , y era vicio común 
entonces en nuestras aduanas hacer á estos to- 
da la gracia posible, ni menos á los nuevos 
fabri cantes se les auxilió como correspondía, 
no subsistió el establecimiento , sino hasta el 
año de ryoo; y aun esto fue con arto trabajo,/ 
miseria de los que se dedicaron á este cxercicio; 
lo que les precisó á desistir dé -su empresa , y 
á no exee Litar otra cosa que composturas de 
abanicos: cuyo sistema siguen todavía los aba- 
niqueros que tenemos en Madrid, y otras Ca- 
pitales del Reyno. 

Debiera ya la nación pensar de veras en 
fomentar esta manufactura , porque bastan tei 
años han desfrutado los extrangeros las ganan- 
cias de este comercio ; habiendo España perdi- 
da 


do tan crecidas cantidades , que sin contar mas., 
que la que confiesan los mismos Franceses s.ican 
de España con sus abanicos , -saldrá , que solo cu 
loque vá de este siglo, se nos han llevado 
allá 27, ^000000 libras francesas, cuyo dine- 
ro , si hubiera circulado en España-, bastaba 
para fomentar muchas familias con crecidos in- 
tereses del Estado , y aun de la Real Hacien- 
da. Asi hubieran hallado con ella ocupación 
infinitas mugeres , á imitación de lo qtie ha- 
ce la comunidad de abaniqueros de París , pues 
son muchas las que se dedican á pintar, y do- 
rar las telas , y varillas de abanicos de surtido. 

Para establecerse esta manufactura en Es- 
paña , solo encuentro x?n inconveniente , y es, 
saber abrir los moldes en acero , para los ca- 
lados , y relieves de las varillas de hueso , y 
concha , y pegar con el secreto de adulzar 
el marfil , de modo , que no se quiebre con 
facilidad , y reciba el molde amorosamente; 
pero esto no debiera detenernos , quando los 
abaniqueros de París no han podido todavía 
vencer estas dIficuUades , y no obstante tienen 
gran despacho sus abanicos : así debiéramos em- 
pezar por partes , y por lo luas fácil , como 
son las telas que tanto dinero nos cuestan , pues 
cada pie necesita dos , tres , y mas. Estas 
telas nos vienen de Inglaterra-, y de Francia, 
y muy pocas de Roma, sin embargo, que es- 
ta última plaza , es la que tiene mejor gusto 
para la pintura , y aun ios mismos Ingleses se 
valen de ellas para montar sus abanicos. Este 
mismo punto de telas , admite otras tantas 
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partes , o ramos , ejuantas son las materias de 
que se hacen, y ya tengo referidas. Las de 
píípcl ^ son Itis .de niíis consumo^ porcinc son 
hs mas varatas ; se pueden trabajar con faci- 
lidad en qual quiera parte en que haya pinto- 
res 5 y se vé en Madrid , que se hacen algu- 
nas de tan buen gusto como las extrangeras: 
la dificultad consiste en acertar con los medios 
de poderse hacer con la equidad que las dan 
los extrangeros ; y no hay duda , que acertán- 
dose con las providencias convenientes , se tra- 
bajarán con esta circunstancia , pues presupues- 
to el ahorro de derechos de aduanas, alcava- 
Ins , y cientos , hay poco que vencer. 

Kn Madrid , Valencia , Barcelona , Zara- 
goza , y otras Capitales , hay ya copia de di- 
bujantes , pintores, y grabadores , que son los 
que pueden comer con esta manutactura , ma- 
yormente no siendo necesaria k mayor habili- 
dad en estos artistas para el efecto; pues no 
solo las mugeres , sino también los ninos , y 
ninas pueden dar salida á muchas cosas de este 
cxercicio; lo que no falta son papeleros que 
hagan papeles de abanicos con las circunstancias 
que corresponden ; pero habiéndose adelantado 
tanto esta arte en Espaíía en pocos anos , es de 
creer, que fácilmente se hallaría quien los exc- 
ciitase , si hallase utilidad. Estos papeles , tra- 
bajados en los molinos , salen mucho mas ba- 
ratos , que gastando pliegos como lo hacen los 
qus pintan telas en España , y se ahoira t.anto 
papel, quanto es el que se despeidicia ^ 

Otro ramo de economía, es abrir 


mcr 


de cobre, y madera, para estampar tos fondos, 
y con este arbitrio se pueden pintar veinte 
telas con lo que hoy cuesta una en Madrid, en 
donde todo lo hace el v-)inccl ; para abrir estos 
moldes no se necesitan grabadores de primor, por- 
que como todos son claros , los pueden exécu- 
tar los muchachos que empiezan a aprender esta 
arte; y de aquí resultan tres Ventajas; la pri- 
la, la baiatura de las telas; la segunda , em- 
plearse en el grabado muchas manos ; y la ter- 
cera , el que puedan con facilidad las muge- 
tes , y muchachos pintar, empezando por lo 
mas tosco , hasta llegar progresivamente á lo 
fino ; para esto , los maestros abaniqueros de- 
ben dedicar á cada muger á su tinta particu- 
lar , de modo, que la que de el azul, no dé o6r.i 
tinta , pues con esto se consigue la perfec- 
ción de las obras , y que se trabaje mas ; con 
semejantes principios saldrían muchachos , y 
mugeres , que podrían pintar también telas de 
pincel con coniodidad de precios. 

Conseguido esto , y prohihiendo las telas 
extrangeras de papel , nos hallaríamos insensi- 
blemente con un nuevo ramo de comercio acti- 
vo , y se excusaría en parte el perjuicio que 
sufrimos , con el abandono de una arte, 
diva obra tiene -tanto consumo en España, 

É 

y America* 

A consequcncía de esto , se podrían dedicar 
algunos á preparar las vítelas , taletanes, y 

cabritillas para telas de abanico; y aun qnan- 
do estas obras no se pudiesen fabr’icai en Es- 

cana tan pronto , los mismos pintores sabrían 

^ ^ Rz ha- 
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ftaccise con surtidos de Roma, ó donde halla- 
sen inas comodidad. 

Vencidas las díHculeades de hacer de todas 
clases de telas se habla de pasar á fahricar pies 
de abanicos , comenzando por madera , des- 
pués poE hueso- .y y finalmente, por concha ; y 
para executar los entrepados , y relieves , se 
pudiera traer algún maestro Inglés , que su- 
piera abrir los moldes , y el se creto de dul- 
cificar el hiicso ^ y concha ; con la vista de Iq 
que executase este artífice , se habilitarían al- 
gunos de nuestros abaniqueros , pues los tene- 
mos, que dan señales d*e ingeniosos, y apli- 
cados, especialmente en la Corte, en donde 
se hallan algunos, que con la lima imitan qual- 
qiiiera. entrepadü que se les presenta. ; y así en 
el dia no es menester enviar á Francia , ó 
Inglaterra á componer una quiebra de vari- 
lla trepada , como antes lo hacían los negocian- 
tes de abanicos., Mañer , que vive en la calle 
del carmen, es un mozo de mucha habilidad, 
y la ha manifestada con muchas piezas que 
ha trabajado para abanicos quebrados de mu- 
elo coste. 

En la Red de San Luis se ha- establecido 
modernamente una fábrica, en que se hacen al- 
gunos surtidos de abanicos. Esta tiene por ob- 
jeto principal la enseñanza del arte. No pode- 
mos dudar que esta se conseguirá , y que sí con 
la misma facilidad proporcionamos el consumo, 
á pocos años habremos logrado el intento de- 
hacer nuestra esta iudvistria.. 
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Tintes, prensas, batanes, y fabrícasele 
coloridos de la Provincia de Madrid. 





Tintes de ^ladvid f y su Pfiyolncíct 
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ego que se estableció la J^unta general de 
comercio conocieron sus Ministros, que poco 
se haría con establecer manufacturas de seda-, 
y lana, sino había tintoreros que diesen bien 
los colores. Para evitar la falta de tintoreros 
que entonces tenia Esoaña , se ofrecieron prc'- 
mios á los que descubriesen algún secreto para 
tinturar los texidos de seda , y lana de al- 
guno , ó algunos colores con períeccio/i , her- 
mosura , y solidez. Con este aliciente se pre- 
sentaron en la Corte algunos que tenían albu- 
ra habilidad en esta materia. Joseph BÍto , Ca- 
talán , y maestro de tinte de lana , fue uno 
de ellos. Este ofreció enseñar con perteccion 
teñir toda especie de te.vídos de la- a de color 
de escarlata , y escarlatina ; y lo cumplió, pues 
á presencia de los tintoreros de esta Corte, tiñó 
una pieza de paño- en el ano de lóqz, con 
tanta hermosura , y firmeza , que admiró á 
quantos vieron hacer experiencia de esta ope- 


tacion , y sus eíectos,. 
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Es- 


Este hecho se hizo saber al Señor T)on Cár- 

los II. ; y L»on Juan de Larrea, en nanel de 

Sde Julio de dicho año , respondió al Conde 
de Monterrey lo siguiente; 

, S. ]\L ha visco este papel, y oído coa 
, especial gusto la noticia de lo que se ha ade- 
, lan tildo esta manufactura ; y me manda se lo 
, dé á entender así á V. E. y que no duda 
, del gran zelo , y aplicación de Y. E. dispon- 
, dra se adelante esta , y las denlas , de que 
, han de resultar tanta conveniencia ^ y bene- 
, ficio á la causa común ; y vuelve la pieza 
, de paño que Y. E. envió con el portador 
, que la trajo. IDios guarde &c. 

Para calcular si traherla utilidad proseguir 
con este tinte , se llevó cuenta exacta del cos- 
te que había tenido la pieza de paño , y su 
tintura , y resultó había ascendido á 8o reales 
vellón la vara ; cotejóse después con otra pie- 
za dé la misma calidad , y tinte extrangera, 
y que vendían nuestros mercaderes, y se. halló, 
que estas no ‘baxaban al comprador do i3o 
reales li vara , no teniendo mejor tinte , y 
siendo de menos marc.a que la fabricada en 
España. 

Un exceso de una qiiarta parte de precio, 
excitó el deseo de que se prosinuiese con este 
tinte , hasta que Bito dexase perfectamente ins- 
truí do^^ á los maestros de Madrid; pero la dí- 
ticultad estaba, en que no había quien costease 

el tinte , ni los materiales (i). Se hizo la pro- 

po- 

* 

(i) PaTa la subsistencia de Bito se vieron en U neccsi- 
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posición á algunos mercaderes de' Madrid, co- 
mo también á los tintoreros , para que costea- 
sen el tinte. Los primeros respondieron quc- 
no les convenía establecer tiiite por su cuen- 
ta; y de los segundos ofrecieron ponerle dos 
con la calidad de que los demas tintoreros 
no pudiesen hacer semejante tinte en Madrid. 

distas estas rcspuest.is, la Junta de comer- 
cio acordó , que del Ion do del gremio de tin- 
toreros , se hiciese una caldera , y se estable- 
ciese con algún tinte , para que los maestros 
se sincerasen de ella quando nccesit.isen hacer 
semejante color. 

Cumplióse así por el gremio, en casa de- 
Juan deMoranchel , junto á ía p/azueía del ga-~ 
tOé Este se obligó á tener la caldera con el 
tinte , bien acondicionada , y con curiosidad; 
pero Moranchel se valia de ella para teñir 
los colores que no eran escarlata , ni grana, 
y en perjuicio . de los otros tintoreros , que no 
podían usar de ella , quando la necesitiban. 

Por el mismo tiempo Pedro de Turnienies 
estableció im pobre tinte , para hacer maní- 
ñesta la destreza que tenia para teñir diferentes 
colores en lanas. En su conseqüencia pidió 
4 la Ma gestad del Señor Don Carlos II. le hi- 
ciese un'^ empréstito suficiente para poner un 
gran tinte ; pero se le negó esta gracia , y so- 

íamciite logró que se le diesen 300 ducados 

con 
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dad los Señores que componían U Junta sin suel to , 
emolumento alguno, de asignado J Bito. do au boliillo 

6 re.tlcs diados. 


ÍV. 

ycnida de Pe- 
dro Ollier , Y 
si)£ efectos. 


con rcsponsabilidnd de volverlos á ía lícal Ha- 
cienda. Con tan débiles socorros ¿cómo era posi- 
ble se fomentasen los artistas? Así fné, que Tu r- 
menies no adelantó nada. 

Desde este hecho hasta el año de 1718, 
no tenemos noticia de que se volviese á pen- 
sar en fomento dcl arte de la tintura en Ma- 
drid : En este año, se escribió á Haya al Mar- 
ques de Berritilandi , para que procurase remi- 
tir á Madrid algunos buenos maestros. Prac- 
ticó este encargo con viveza , y en el místuo 
año llegaron de su orden á Madrid con carta 
de zz de Diciembre , Pedro Ollier (i) , y 
Juan Farxes, y hacia la suplica el Marques 
se les recibiese con agrado , á hn de que , con 
mas aliento , se aplicasen al desempeño de sus 
obligaciones, 

A la llegada de estos extrangeros se co- 
noció que Earxes era maestro dcl arte de la 
seda , y Ollier tintorero. 

A pocas experiencUs que se hicieron de la 
habilidad de Ollier se conoció que esta consistía 
mas en la tintura de seda , que en la de lana, 
por cuyo motivo fue llamado á España. 

La ocasión de tener un maestro de texidos 

de seda, y otro para su tintura, se pensó 

que lo i-nc}or seria ^establecer una fábrica de 

estos géneros en Madrid (2,) para facilitar con 

su 

fi) Ollier aiTiquc vino de Inglaterra , era natuial de 

León de FiMiicu. ^ ^ , 4 ^ 

(^1.) Los extrangeros pidieron fábrica se esta 

cíese ca Valencia j pero Li Junta de coíticrcio deteiniuio 
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SU establecimiento la permanencia de- estas e\'- 
trangeros ; y que ahiirndtrs por falta de asis- 
tencia , y protección no se fuesen , co¡no 
sucedió en otras ocasiones: fué de parecer la 
Junta , se señalase á cada uno una pensión, 
y para ambos la casa confiscada del Almi- 
rante, ¡unto á los Mostenses , y las Iranquiclas 
á proporcioTi dcl consumo de la gente que tra- 
bajase , en la misma torma que se concedían 
á otras fábricas de seda de Madrid, como así 
se executó (i). 

Luego que empezaron á trabajar en sus res- 
pectivas artes estos extrangeros , se conoció 
que Farices era buen texedor, pero que no 
era capaz de enseñar, por ignorar el dibujo, y 
otros requisitos necesarios para la dirección de 
una fábrica de esta importancia. 

Pero Ollier presentó varias pruebas antes 
-de establecerse el tinte , pero estando , se pro- 
bé) que habían sido tenidas por orden de un 
sastre , por dos tintoreros de Madrid (2). 

El tinte de la casa citada del Almirante, 

se estableció con 25 calderas , y los denus 

Tom, IIL ^ 

se luciese en Madrid, 

en los rcícidos , y untes en la Corte - 

mearlo desde aquí como centro a lolcdo , Granada, mu 

cía , Valencia , y otras paites. 

W rintOTcrorie llamaban .Tiajcpli Ganzatez , que 

ai tiatl inneo á San lUl-tbnan . y el ono Ma<eo 
Velón . que lo tenia ¡unco al Convento de Jesús Na- 
l^Kiro: Estos eran los dos maestros _que_ eutonees te- 




^ J * 




^ A" J 
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iíistrnmentos noccsnr-íos ; se Ic señaló á Ollier 
i:; doblones de renta mensual-, y se le con- 
cedieron varias íranquteias., consistiendo su obli- 
gación en ensenar á los tintoreros de il'^ndrid. 

Como Ollier no era perfecto tintorero, 
para cubrir esta falta hizo venir de su cuen- 
ta de Italia oficiales do su arte : Estos tiñe- 
ron algunas piezas de escarlata , y grana 
en lana, y algunos otros colores finos , y per- 
Icctos en seda , pero no ensenaron á ningún 
natural , y su trabajo era muy poco. Con este 
manejo, siguió este tinte hasta el año de 1724 
en que solicitó Ollier se le diesen mas auxi- 
lios para proseguir con el tinte , y la Magestad 
del Señor Felipe- Y. le negó esta pretensión, 
^como consta de la Real orden siguiente. 

, El Rey ha resuelto cese la paga de una 
, pensión de 15 doblones al mes concedida á 
, Pedro Ollier , tintorero, que vino de Francia 
, á exercer esta arte , y la practicaba en Ma- 
, drid en las casas del Almirante de Castilla, 
, que están junto al Convento de los IVIosten- 
, ses , respecto de que no ha de tener aquella 
, l'fbitacion ; y de que si quiere proseguir en 
, su excrciclp , ha de ser á su arbitrio , y co- 
, mo los demas de su profesión. Lo que participo 
, á Y. S. para su inteligencia y cuinplimiento. 
^ Píos guarde á Y. S. muchos anos como deseo» 
, F1 Tardo, 14 de Enero de lyaó. = Don Juan 
, Bautista de Orendain. = Señor Don Kicolás 

, de Hiño josa. 

Esta revolución se fundó , lo primero en 
que habia abandonado el tinte ; y lo segundo 


de que no cumplió con lo que prometió , c 
importaba á Madrid, que era la enseñanza efe 
sus naturales en esta arte. 

No obstante se le prosiguió la pensión en 
virtud de otra Real Orden , que dice así: 

, El Rey ha resuelto que no obstante la órd .m 
, de 14 de Enero de 1726, en que se sirVo 
, mandar cesase la paga de la pensión de i - 
, doblones al mes, que percibia Don Pedro 
, Ollier , se le pague desde el día que le cesó, 
,-y se le continúe en satisfacer lo que debenqa- 
, re con la expresada pensión en adelante. Lo 
, que participo á Y. S. de su Real Orden para 
, su puntual cumplimiento. Dios guarde á V. S, 
, muchos años como deseo. Palacio , primero 
, de Septiembre de 1727. = Don Josepli Pati- 
, ño. = Señor Don Thonias de Iriberri. 

Sin embargo de que esta gracia debió ha- 
ber estimulado á Ollier á volver á trabajar , y 
usar del tinte , no lo hizo , y antes bien se 
propasó á vender todos ¡os instrumentos que 
de cuenta de la Real Hacienda se le compra- 
ron , y entregaron para la oficina dcl tinte. 

La Junta de comercio hacia todos sus es- 
fuerzos para que Ollier se aplicase :í estable- 
cer algunos tintes. Este por el mismo tlctnpo 
tenia "pretcnsión introducida para que se le lu- 
ciese Inspector general de i.is nianuíñcturas , y 
tintes de España; y entre otras cosas que ofre- 
ció enseñar ^ fue la preparacit>n de varios in* 
gredientes que se trahian de Holanda ; y descu- 
brir algunos secretos para teñir lanas, y paños.^ 

Se le oyó esta proposición , y para que hi- 

S2 


evo- 


cíese pnT.cÍ5<is de poderla cumplir , se le mandó 
págase á ia Hcal Fábrica de Guadalaxara , en 
donde hizo varios experimentos á presencia 
del tintorero de ella Claudio Fisamen í, en dic- 
tamen de este íué muy buena la cendra grave- 
lada que benctició , y lo. mismo la orchilla. 

La tina de azul que pu-so , advirtió que Lie 
con mucho costea pues no teniendo de cavida 
mas que 30 cubos de agua, había echado 10 li- 
bras de azul. Que los colores eran unos buenos, 
otros medianos , y otros malos (i) valiéndose 
para ello de ingredientes del mayor valor. 

Como Fisanien era opuesto á_ üllier, deter- 
minó la Junta general de comercio , que Chris- 

"tin torero acreditado , pasase á 

■ 

ouc en 


y 


su presencia hiciese 

y informase de sus 


paso 


Sedeño á la re-' 


tobal Sedeño , 

Guadalaxara , 

Ollicr nuevas muestras 
resultas. 

En su cumplimiento 
fcrid’a Ciudad , en donde permaneció los tres 
meses Cjue duraron hacer las expciieiicias. Y 
resultó de ellas , que la preparación , y com-. 
posición de la orchilla , tenia todas las cir- 
cunstancias de bondad que la mejor que ve- 
nia de Holanda ^ de modo, que se podía em- 
plear con entera satisfacción eo los colores en 
sedas, y- estambres que la pidiesen ; y su coste 
por la mitad del que tenia haciéndola venir 

cur.ida. ,, , 11,^^ 

One la ceniza de Gravell , que aquí llama- 
^ nios 

íj) Las muestras de estos colores existen en el Arcluvo 
de U Junta general de comercio. 



mos alumbre de Fez, no se sabia calcinar en- 
castilla ; y su coste, haciéndola venir de Ge- 
nova, a 3' reales y medio la libra; pero que- 
la cxccutada por OUier , era buena , y de tan 
buenos efectos , como la que venia de Italia, 
siendo su coste dos reales y medio , resultando, 
real y' medio de beneficio (i). 

En quanto á los colores cxecutados por 
Ollicr en seda , estambre , lana , y muestra- 
de paño , dixo Sedeño , que no habia ningu- 
no tan especial , que no se hubiese en Madrid 
practicado en seda ; porque aunque era cier- 
to que los colores altos , como son : punzó, 
encarnado , carmesí , y medio carmesí- , es- 
¿aban buenos los de Oliier no hrdlaba en 
ellos particularidad que en Madrid no se exe-, 
cútase. 

Con todo esto , no se tuvo por conveniente 

que se estableciese fábrica de beneheiar y 

prepararla orchilla , y las-cenizas de Gravell 

por cuenta de la Eeal Hacienda j pero, se le 

ex- 


tO Este material es muy útil , y se debe usar de el pa- 
ra tefiii- los azules , y verdes , especialmente con seda; 
porque aunque puede servir en los paños , y , es 

nías costoso el <¿cbievno de la una. En Aragón , y 
Cataluña usan íKira teñir la seda de U ceniza de Giavel , 
y saben calcinarla. Si se diese providencia pata que U 
piedra vino (que c-s el material de que se compone) se 
Lkinase en Monfort, que es un lugar de Galicia, de don- 

de e. 1. mejor, .endri» 

Jroba., Calcl...rda cata, qoeda reducida i menor jj' 1“ 

«era parte , y así. no excedería, de la untad del coste. 

qvte tiene. 


líesccnticn- 
ciíi de tintes. 


('42) 

cypidfó Re.il privilcpio en 18 de Enero de 
1739, P.ira que por tiempo de to anos núdic-'e 
privativamente preparar )a orchiüa en c^tos 
kcynos ; pero ( 3 Uier no usó de este privilc'no 

ni menos durante su vida quiso poner tfnt¿ 

alguno, 

^En d nño dd T732 todavía las fábricas de 
sedas , y lanas se hallaba n sumanientc escasas 
de los SLirtiinientos de coloridos Cii ía varie- 
dad , y esencia que deben tener. 

La causa era la falta que había de artí.fi- 
ces que exccutascn ia diversidad de matices, 
Y colores que se adv^iertia en los te x i dos ex- 
trangeros. ^ Arreglábanse nuestros tintoreros 
á.nn antiguo, y tosco método que siicce- 
siiamente iban adquiriendo de los anteriores 
que profesaron I.i facultad (i). 

Faltábales el estudio , y la experiencia; 
y así era imposible conseguir su perfección, 
di. adelantamiento. Aquella tal qual práctica' 
aji^tígua: se iba deteriorando -, y casi -todos’ 
Iqs tintoreros no llevaban otro fin que te- 
ñir con los materiales mas fáciles , y menos 

cos- 


Estaba tíin valida U coitunibre en los tíntorcroí de 
nousat-dc otras reglas que las que se hablan practicado, 
que si aigíin ■' oficial intentaba executar algunos secretos 
para el niejor modo de teñir , no lo consentían los maes- 
tros, á minos que no titesc confiarme a su pi'.icíica que cada 
ütío de ellos t^nia , o á lo que prescribían sus ordenanzas. 
De aquí resultab.i tUie en ninguna fabr'ica de España se 
hacía eP- menor adelaiitamiento. Las naciones lo atri- 
buían d i falta de ingeíúo y aplicación de los Espaíioles» 
el mismo modo de pensar renian muchos nacionales ; y 

Jl ^ 

o¡a- 
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costofos. Fsto, de algún modo, pudicrii haber si- 
do tolerable ios poeos colores que hacían 
hubiesen sido Hrmes ; pero la mayor parte eran 
laisos , y de poca permanencia, siguiéndose 
de aquí gravísimo detrimento á las sedas, 
y lanas ^que se - teñían ,, pues, si no. se que- 
maban , á lo menos quedaban quasi incapaces 
del manejo, 

A este perjuicio se. acompañaba otro no 
ni e I ' o r , de ti 5 a r d e m a te r i al esc xt r a n ge ros , p a- 
la los referidos colores , siendo así, que en 
nuestros dominios los había , y hay con tal 
abundancia , que los mismos extrangeros venían 
por ellos , los daban un tal qual beneficio , y 
los volvían á vender con un sobrecargo, ex- 
cesivo de su precio. 

Por este tiempo Pon M.inuel de Robles,, yi-' 
veedor del gremio de tintoreros de Madrid, Dirección <íe 
habia hecho ya bastante estudio en esta arte, tintes puaJío- 
é hizo varias experiencias de sus adelantamicn- *^**^®‘ 

'tos en los tintes de seda , y lana (i). Preten- 
dió poner escuela en Madrid, y que se le 

nom- 


■■ 1 ■ ’ 1 
, I • 

jalí iip sigan cotí ct en el din los nías , que no 10 íia- 
ian , si estudiasen esta m.itcna iv fiindo , y tio.se desde- 
:ascri de famlHav.zarsC. coii este géneró de cscueía , y 
on los aitesanos que pucllenin darles mas luces á su 
bórica; si se tomasen este tr.iLaio puede ser que halla- 
en las verdaderas Ciins.is de nuestros atrasos, y dieran 

on el remedio. . . , 

(1) Robles dio prueba de su habifidad en algunos co- 
bres que hizo para reteñir las tapicerías de S. M. de 
ue hay algunos testimonios en la Secretaría del oficio 

e Grefier de S, M. 


nombrase por Director general de' tintes de 
estos Rcynos. 

y Para instruirse el Ministerio , y tomar co- 
líocimiento de la habilidad de Robles, dio orden 
para que de las Reales fábricas de panos de 
Giiadalarara , y de tapices de Madrid , remi- 
tiesen muestras de paños , y de lana en vedi- 
ja de todos colores ; y que Don Bernardo 
Cambi , Director de esta última, informase si 
el referido Robles habla proveído los colores 
y'tiíites necesarios para la expresada fábrica, 
' ■ ’ ó parte ’■ ' 


en el todo 


de ellos ; y si hablan 


sido de buena calidad los que suministró ; qiian- 
tos años lo- c.xccutó í y por qué motivos cesó 
en proveerlos. 

Dispuso también que las muestras presen- 
tadas se entregasen á Don Francisco Antonio 
Te xa da (i) , dándole orden para que en su 
•presencia hiciese teñir á Robles -los mismos co- 
lores en otras tantas porciones de lana, usan- 
do déla precaución de dexar cerrado el apo- 
sento , ú oncina donde hiciese Ja operación, 
y tenerse en su poder la llave todo el tiem- 
po que emplease en ella, hasta poner las mues- 
tras de ¿olores que tiñese tn estado de presen- 
tarlas a la Junta general de comercio, con las 
que 5e le dieron para la imitación ; iiilorinan- 
do lo que conociese tocante á la habilidad, de 

este sugeto. 

Contestó Don .Bernardo , que quando 5 e 

11 e- 

I>on Francisco Antonio T^xada era 
que tenia S. M, nombrado para Us fábricas de JVLaaiio. 



necesitaron se habían tomado colores para la 
Rc.ll fabrica de tapices del tintorero Manuel 
de Robles , los que salieron de buena calidad, 
permanencia, y matiz. Bo mismo informaron 

los maestros , y retupidores de la misma Real 
'* rica. 

Por el informe que hizo el Visitador de 
ic^s ^ consto Clic Robles tiñó iniics- 
tras ^ las 8^4 de ellas , de estambre en m.idexa; 
2,2^ de paño, marcadas con un castillo; 14Ó 
de lana aceytada ; 147 Isna en vcdixa ; y 
8 mas de esta calidad , de varias produccio- 
nes de coloridos de carmesí permanente , y 
firme , como el que se da á la seda. 

Los pintores dieron también su dictamen 
sobre estas muestras , y dixeron , que qrianta 
el arte de la pintura exccuta de primor en 
la inumerable multitud de tintas que hacen sus 
profesores con los siete colores simples , que 
son ; amarillo , carmín , sombra , negro , azul, 
roxo , y verde , las observaban imitadas con 
la gran variedad cíe matices que contenían Jás 
inuestras de lana , y que el artífice que los 
hizo , había ido subiendo con singular gracia, 
y primor, desde el mas obscuro color , hasta 
el mas elevado , y claro; de modo, que apenas 
podía i a vista distinguir su separación ; ciicuns- 
tancia tan estimable, como deseada para ma- 
tizar con pertéceion. Que los reíeridos colo- 
res son muy á propósito ■'ara los tapiccios, 
bordadores, y fabricantes de panos, pues de 
la eran variedad de colores , y medios colo- 
resultan las mezclas* que llaman emb'orrai; 


res 


Tont. lll. 




w 
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í]ue no ínbian $1 los colores eran lirnies , y 
permanentes por no tener inteligencia de ello, 
foio sí püdian decir , que los hilos , vedixas, 
panos , y lanas accytados , eran muy hermo- 
sos , y reconocían tenia singular habilidad el 
artífice j y que si la imaginación tuviese dis- 
currida mas ideas de colores, les parecía las 
exccutaria con la misma perfección , y primor. 

Los maestros tintoreros declararon , que 
todos los colores estaban teñidos con materia- 
les hrmes , y permanentes , de modo , que te- 
nían toda la perfección , firmeza , y duración 
que podía exccntavse con las naturales , y ex- 
quisitas encarnaciones de todas edades , enfer- 
mos , y difuntos, que advertían en ellos. Que 
no menos era de admirar el singular arte de 
haber podido concordar unos colores con otros, 
siendo cantidades tan cortas , que no se pue- 
den pesar , ni regular los materiales que Ies 
competen : pues aunque se hubiesen dado en 
seda , que es materia mas noble , y mas fácil 
de percibirse en ella el tinte , les parecía no 
podía hacerse mas que lo reconocido en las 
muestras de lana que se les presentaron. 

Unas priiebas tan claras de la fiabilidad de 
Robles , le dieron el empleo de Visitador ge- 
neral de tintes, para lo que S. M. se sirvió 

dar el Decreto que sigue. 

, Hallándome enterado por consiilta de la 

, lunta de conicrcio , y de moneda, 

, sobresaliente habilidad que concune en Ma- 
, miel de Robles , maestro tintorero , y de lo 
, conveniente que será el que con sus 


^ ríenci.is, y aplicación se dedique á adelantar 
, este exercicio tan importante para la per- 
, teccion de las manufacturas de estos mis Rcy- 
, nos , y destierro de las extrañas. He venido en 
, concederle el sueldo de 2o3 reales Vellón al 
, año pór ahora , y en ínterin dtscuri-e la Jun- 
,4 ta algún arbitrio donde se le puedan asígnai- 
, sin gravámeil de mi Real Hacienda ; y ' he 
, m.tndado á la referida Junta se le dé el des- 
^ pacho correspondiente ^ para que en su vir- 
, tiid , y este decreto i, se le satisfaga c! suel- 
, do que fuere debengado por esa Tesorería gc- 
, nérab Tcndreislo entendido para su cumplí- 
, miento : vScñalado de la Real mano de S. M. 
, en Sán Ildefonso, á S de Octiibredc 1734..= 

4 AI Marques de Torrenuevá. 

Las obligaciones que se le pusieron á este 
Director fueron las siguientes. 

L Que habla de visitar los tintes de las fá- 
bricas de está Corte , y las demas del Rey no, 

reconociéndolas muy particularmente , y lia- 
ciendo á presencia de los del arte de cada 
pueblo las operaciones correspondientes á los 
colores-, y tinturas que en cada uno fueren 

mas útiles, y frequentes. , 

líi Que después de haber visto , y arreglado 

todos los tintes , y oficinas del Reyno , y ob- 
servado lo que en cada paite se hace^ y nía 
teriaics, c ingredientes de que se servían los ar- 
tífices para sus tintes en los secretos, y ex- 
ücfímcntos particulárcs qué cada uno tuviere, 
había de formar, y presentar á la Junta 
ral de comercio una ordenanza genera re 

Ti «'‘O- 


(i-48) 

modo , y reglas con que se habían 
los aprendices , quancío , y como 


de educar 
hablan de 


que por mas 
de escuelas, 
ó Provincia 
uno , ó dos 


pasar á oficiales -> y á maestros. 

IJI. Que asignase las oficinas 
celebres , y surtidas debían servir 
y academia en cada Ecyno , 
en donde pasasen , y aprcíidiesen 
sugetos de los que Tiiesen mas hábiles de los 
tintes de cada Partido , asistiendo el referido 
Manirel de Robles por aígiin tiempo del año 
en cada una de estas academias para enseñar 
con el vivo cxcmplo , y con las palabras : todo, 
baxo las órdenes de la citada Real Junta. 

lY. Que luego que se hubiese hecho la vi- 
sita de todo el Ktyno , y observado lo mas par- 
ticular de su arte , formase , y escribiese un 
tr-atado completo , general , y absoluto del arte 
dcl tintorero , sus materiales , y modo de be- 
neficiarlos , señalando los convenientes , expre- 
sando los que debian excluirse con todo lo 
demas concerniente al buen obrar de este arte; 
el qiial aprobado por la Real Junta , é im- 
preso á costa de la Real Hacienda , sirviese de 
instrucción para el estudio , y- práctica de los 
que se dedicasen al arte. 

. T. Que quardo por S. M. ó por la refe- 
rida Real Junta se le mandase, había de asís-- 
tii; á la aduana para reconocer la bondad , y 
firmeza de las sedas , y paños ; practicando 
lo mismo en las tiendas q\iando se le manda- 
se , y haciendo todos 'los informes que se^ le 
pidieren por la expresada Real Junta , a quien 

sujeto en todo- 


debia estar 


Que 



YI. Que en las visitas había de Q,ozar de 
los fueros , y preeminencias que gozaban los 
Visitadores de la renta del tabaco. 

Robles cumplió con algunos de estos pac- 
tos , y trabajó bastante por su parte para po- 
ner nuestros tintes en buen estado. Estas em- 


presas son grandes , y nunca será capaz un Visi- 
tador de conseguirlas, si no concurren otras mu^ 
chas circunstancias que ha de proporcionar la 
política.. 

Los tintes de Madrid están á careo dé va- 
rios artistas que formamun cuerpo , ó gremio 
que tiene algunos privilegios para hacer visi^ 
tas : en algunas ha denunciado drogas de tin- 
turas adulteradas que se vendian en l.is tien- 
das del gremio de droguería : pero en estos lan- 
ces se puede creer prudentemente , que mas 
obra la ignorancia que la malicia. 

No hay comercio, ni mas escrupuloso , ni 
mas dificil que el de drogas ; y sin embargo 
observamos que los jóvenes que se hallan en 
estas tiendas no hacen estudio para conocer cien- 
tíficamente la variedad de simples que abraza 
el comercio de droguería , y con solo estar 
en las tiendas lo años vendiendo el género. 


vn. 

Gremio de 
tintoreros. 


VIH. 

Comercio de 
drogui. 


sin otra especulación que la factura , j la tal 
qual práctica que adquieren en dicho tiempo, 
se hacen mercaderes de las cosas que necesitan 
el mayor cuidado : así porque muchas de ellas 
no tienen otro objeto que la medicina, y 
otras la perfección d,e las artes. 

Como el arte de la. tintura imita á la na- 
turaleza en su prodigiosa variedad de colores, 

del 
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dcl mismo modo que esta dá una tintura muy 
íeble á las flores que se marchitan presto , y 
aplica otra mas fuerte á los metales , y piedras 
preciosas que son mas durables ^ así también 
aquella saca unos colores de poca solidez para 
los texidos ordinarios de baxo precio , y hace 
otros mas firmes para las manufacturas de ma- 
yor valor , cuya diferencia consiste en los ma- 
teriales que se emplean* 

Para la elección de estos materiales i y de 

los que convienen á cada color , hay en to- 
das las partes donde florece el comercio sus re- 
glamentos. En Francia se hizo una instrucción 
general en el Ministerio de Mr. Colbert , di- 
vidida en 12. partes , y cada una de ellas en 
diferentes capítulos^ que en todo son yj-, en 
que se baila quanto en aquel tiempo pareció 
útil a los tintoreros , así para los colores sim- 
ples como para los compuestos. Después tío 
se ha descuidado esta nación en perfeccionar 
este arte. 

En Madrid hasta el presente Eeynado no 
hubo otros reglamentos para el arte de 1á tin- 
tura que las leyes de la nueva Recopiíacion^ 
tit. 13. lib. 7. desde lá Ó5 hasta U 92 inclu- 
sive ( I ). 

^ Con- 

(i) Este grcniía no fia teiiUo orietianzas particiiUrcs. 
Se hallan varias pvovlJencias tomadas sobre su gobierno 
económico por el Consejo , y Sala de Alcaldes , y 
siempre se arregló á la costumbre de íiombrar veedo-- 
res con el íin de CXáminat , y aprobar í este nombramien- 
to le confirmaba la Sala precedido el |ui amento 
fidelidad. 


I 
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Considero el gremio que aunque estas reglas 
pudieron haber sido en otro tiempo bastantes, no 
lo eran ya por los nnichos descubrimientos, con 
que se había íomentado el arte de la tintura; pi- 
dió se le diesen ordenanzas que pudieran ser- 
virle de reglas para su excrcicio; pero hasta el 
dia no tiene otras que las generales , por las 

qua- 

Esta costumbre es conforme á la que ha habido de 
antiguo -en los gremios, y artes de esta Corte , de que 
sus individuos se junten, anualmente para la elección de 
Veedores , y exAnilnadores , los que se nombran juran en 
la SaU ; y en su virtud executan las visitas con asisten- 
cia de alguaciles. S.obre este particular se halla un au- 
to de la Sala , y executoria dcl Consejo í y en la de 
17 de M arzo de .se mandó que se notificase á los 

veedores , y exáminadores de diferentes gremios , y ar- 
tes de esta Corte , y entre ellos al de tintoreros , que 
baxo la pena de lOO ducados acudiesen á la Sala á pedir 
licencia, y alguaciles para hacer las visitas prevenidas 
en sus ordenanzas, los nombramientos de veedores, y 
examinados , y á jurar los que saliesen. Que diesen cuen- 
ta de las denunciaciones que hiciesen , y todo lo demas 
que conforme á sus ordenanzas debi.in execiitar en bene- 
ficio de sus gremios , y cumplimiento de ellas. Así lo 
cxccutó el de tintoreros- 

Sobre la elección de veedores y ex.ímenes de 
los del arte hay tomadas vari.as providencias desde el 
año de i6ai , y execiuoria dcl Consejo de itíy; 

a f¿^YQj* de sus individuos con inserción de di fei entes 
leyes del Reyno, que tratan dcl modo con que se deben 
hacer las elecciones de los veedores. En quanto á los 
exámenes ha sido costumbre contribuir- por vía de- limos- 
na con 300 reales de vellón luego que cada individuo 
cs admitido, y aprobado , para los gastos de la fiesta de 
San Juan Evangel¡.sta , protector del gremio ; pero en el 
dia cs poco , 6 nada lo que cuestan estos exámenes.. 


TX. 

Estado de los 
tintes de Ma- 
drid, 


X. 

Tintes de la 
Provincia, 
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qualesse gobierna, así este gremio , como los 
demás que 'hay en el Revno , y no tienen 
reglas^ particulares ; de dichas ordenanzas se 
tratará en su lusar. 

Por dichas ordenanzas se rige el gremio 
de tintoreros de Madrid , el qual mantiene lo 
tintes. Manuel Sedeño tiene el suyo al arco 
del prado: tiñe al ano como 1^9 libras de se- 
da de los colores que le piden. También tiñe, 
y retiñe tonas de seda , y tana, 

Joseph Flores , cálle de Jesús y María , ti- 
ñe la misma cantidad de libras de seda al poco 
mas, ó ménos que el antecedente 5 tiñe, y 
retiñe ropas de seda , y lana. 

Los tintes que se hallan en la calle Segovia, 
y de 'los Reyes tiñen como 80 libras de seda: 
el de la calle de los Tintes tiñe de lana , y 
retiñe de quanto se le lleva. Los cinco tintes 
rest-antes tiñen muy poca porción de seda , y 
lo mas que hacen es reteñir. 

Las tinas que usan son compuestas con añil, 
cochinilla , zumaque , gualda , pastel , rabia, 
cendra , y otros materiales. La orcliilla no se 
usa en estos tintes. 

En ios pueblos de la Provincia hay algu- 
nos tintes,. En Pozuelo de Alarcon se tiñen 
pieles de ncgito , morado , encarnado fino , co- 
lor de ciruela, pulga, de caña , ó limona- 
do , y azul. 

No se usan las tinas, ni tinacos*, pues dan 
los colores en tiestos de barro. No usan del 
pastel , ni orchilía. Algunas piezas se tmen en 
tableros como el tafilete. Para el curtido , 

Id’* 


racío y tenido se gastan ios materiales, v 
simple^ siguientes : cortezas de encina , de ro- 
ole , de aliso , de pino , de zumaque , y de 
alcornoque ; manteca , accyte común , y de 
sardina ; flor de ballena , piedra alumbre co- 
mun , y de roca , brasil ^ campeche , alazor 
caparrosa, cerveza, vinagre ^ yeso, hierro, hi- 
gos , sal , cascaras de granada , goma arábisía, 

y zumo e naianja agria, ajos , cal , palomi-r 
na , alumbre , salvado de todas clases , ceniza, 
cardenillo , palo fustete , y humo de pez. 

Hay un batan de sangre de ocho mazos con 
dos pilas para batanar el ante. 

En la A'^illa de VaI-de~- 6 ’ anto jDorníngo hay 
tinte de lana , en el quál se dan fos colores 
de anaranjado , v ñno de cochinilla. Para el 


primero se usa en este tinte de agua fuerte, 
estaño, sal annoniuca , rasuras, piedra alumbre^ 
y rubia : para el segundo de agua fuerte , es- 
taño , sal armoniaca, rasuras blancas, y co- 
chinilla. 


En Pastra*'a hay do? tintes p.ifá sedas, pro- 
pios del 30uque del intantado , que los tiene 
arrendados : se dán en ellos los colores negro, 
diferentes muscos , varios azules , verdes , lue- 
go , rovos, pagizos , encarnadas , punzó ■, rosa^ 
eiiCíirnadilio , caimésí , y algunos otros según 
¡Ai üítícítras que se presentan. Para los azules 
se usan tinas compuestas dé cendra , y añil de 
flor. No se gastan en estos tintes la orchilUv 
fii el pastel. 

Teñida la seda la dán lustre varias perso^ 


ñas destinadas á esta operación por medio de 

Tom. II L y 


í. 

Oríg en de las 
prensas para 
dar lustre en, 
Madrid. 


u 


la 
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maniobra que llaman g.vrotear. 

En Aiavaca hay un batan de sanr^rc 
fábrica de curtidos* 


para 


‘ t. 

prensas para dar lustre á las ropas 

de seda ^ lana,. 

Í¿ía fábrica de texidos de seda que hubo en 
Madrid en lo antiguo no tuvo crédito por falta 
de lustre. Los buenos patricios se lamentaban 
de semejante defecto ; hacían sus combinacio- 
nes con los texidos de Yal encía , que venían 
con hermosura por tener la circunstancia de 
buena prensa , y sacaban la conseqüencia , que 
así comO se executaba en Valencia se baria en 
Madrid si se ponían los medios eficaces , y ac- 
tivos para ello. 

• La Magostad del Señor Don Carlos II. oyó 
eon gusto "estas reflexiones , y determinó se es- 
cribiese de su orden al Conde de Aguilar , Vir- 
rey de Valencia , para que dixese como se po- 
dría conseguir en la Corte dar buen lustre á 
Jos texidos de seda. 

En 16 de Lebrero de 1683 respondió el 
Conde lo que se hacia en Valencia en este pun- 
to , y que se podría), sin dificultad , comuni- 
car á Madrid, y demas pueblos que convinie- 
se; practicándose lo que expresaba una Memo- 
ria que incluyó: en cuyo caso saldrían tan lustro- 
sos los texidos de Madrid , como las mnestias 
que remitía trabajadas en Valencia, 
tras tenían- toda la hermosura que se podía ap^- 


(ms) 

tcccr en aquel tiempo (r). Una de las Mémo- 
rias era de Dionisio Bcr te t (2), y la otra de Pe- 
dro Embile ambos Valencianos (3I. La del pri- 
mero explicaba el instrumento con que se daba 
lustre á qualquier género de texidos , añadien- 
do que siendo preciso valerse de diferentes in- 
gredientes para cada clase de texidos , era ex- 
cusada su explicación, porque no viéndolo prac- 
ticar los fabricantes, no lograrían aprender bien 
el arte , y concluía ofreciendo', que si se le man- 
daba venir á la Corte á enseñarlo , lo haría 
con puntualidad. 

Todo mereció la Real aprobación; y por 
Real resolución de 22 de Lebrero de 1683 se 
previno al Conde dispusiese que Dionisio Ber- 
tet viniese á esta Corte con .toda brevedad 
para que enseñase la forma de executar el lus- 
tre de los texidos de seda , según había pro- 
puesto ; y que después pasase á Toledo , Gra- 
nada , y Sevilla á practicar lo mismo. 

^ y 2 Ciim- 


fi') Las muestras se presentaron al Seíior Don Carlos lí. 
merecieron su Real aprobación, y hoy se conservan en 
el archivo de la Real Junta general de comercio. 

(n) Dionisio Bmct, y su hermano , Va encunas , cor- 
rieron varias fábricas .extrangevas , con el fin de perfec- 
cionar en su patria d arte de la seda. Con.g— - 
laudable deseo, pues con su regreso a "Ciudad de Va^. 

lencia se perfeccionaron ' . av J qLn- 

In.rre como se verá en la Memoria de este aitc quan- 

do s^traic de Us fábric..s dc\ Rcyno de Valencia. 

(,-) íedro Embile tenia biiciios conocimientos '' 

nrtVde dar lustre á los texidos de seda, y l.rtu , pero 

Bertet' if excedía . así e,t este attíeido , como en otro. 

dd arte de la seda. 


rt. 

Dionisio Bcr- 
tct. 


Til. 

EscebAn Aca- 
reli. 
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. Cumplió Bertet lo que tenia ofrecido v 
llegó á Madjid_ en Marzo del mismo año (t). 
Luego que llegó, se determinó , que ántes dé 
establecerse en Madrid la prensa de dar lustre 
fuese á Toledo á enseñar esta circunstancia á 
sus laborantes; Así lo excciitó j y después hi- 
zo lo mismot en Sevilla , y Granada , en virtud 
de varias resoluciones de S. M. de 31 de Mar- 
zo , y 30 de Mayo del mismo año de 16B3, 
Hechos estos viages regresó á Madrid , en 
donde dio algunas lecciones á los maestros del 
arte muy conduc.e.ntes para perfeccionar los te- 
xidos, darles lustre , y repartirles las arduas: fué 
de los que mas trabajaron en el reglainento ge- 
neral 'que. entonces se. formó para el modo, y for- 
ma con que se deben labrar en estos Re y nos 
las telas de seda , oro , y plata ; todos estos 
trabajos los hizo en año y medio , y al cabo 
de este- tiempo se retiró á su patria con apro- 
bación del Monarca. 

En el año de 1685 Esteban Acarcli (2) hizo 

la 


(i) Ea obediencia de este vasallo , es nn exemplo que 
debían imitar todos aquellos que tienen disposición de ser 
titiles al Estado , comunicando sus luces y experiencias 
aV público , confiando el premio correspondiente de la 
liberalidad de su Señor , y jVi-onarca , que no puede 
creerse escaso , quando para obedecer en s'eme')antes lan- 
ces no median pactos 5 ó condiciones de intereses. Bertet- 
vina á Madrid sin pedir nuda pava el via^c; y aunque 
S. M. mandó al Virrey de Valencia , le diese lo- sufi- 
ciente para, ello;, no lo hizo, por no tener caudal -Me 
S. M. Bertet- no. reparó en- esta friolera. , 

(a) Esteban Acarell vino de Kápoliss á jVladria ^ 



la proposición al mismo Señor Don Cdrlos TI. 
que si te señalaban puesto en Buen Retiro , ó 
en otra parte para establecer las fábricas de lus- 
tre , lo executaria si se le daban 4C ducados 
para ello : esta proposición tué despreciada por 
decreto de S, M. de - j .^ de Agosto de 1685, 
Con todos estos preparativos no llegó á 
ponerse- la máquina correspondiente en esta 
Corte para dar lustre, y aguas á las ropas de 
seda , hasta que en el año de 1708 lo execu- 
tó Francisco García de Navas , que vino á ella- 
en el siglo pasado en tiempo del Señor Car- 
los IT. para maestro de dar lastre á la fábrU 
ca de holandillas que estableció el gremio de 
especería , joyería , y droguería (i) lom. jíT. 
P* 353 * barrio de lavapiesi tres anos 

estuvo Navas en esta fabrica exerciendo la ex-r 
presada incumbencia , en cuyo tiempo fueron 
diferen-tes veces a la fabrica el Conde de Mon- 
terrey , Presidente entonces de la Junta de 

comercio, Don Francisco Ronquillo, y el AJar- 

qiies 


en del Marques de los Velcz, para establecer en estos 

t.ynos U fibnc« de a. Dionisio 

(O Francisco García de ^ays, • 

¿rtet fué el que puso la primeva prensa caland na e 

Bx'iobb ^t.""'“-rd"e Idéoí ; 

o de d.iiks ^ |„i,c,|e eüedido algunos 

lacev otras en d Key • inoi-ó lustrar bro- 

nstt-umentos de parte de ’ tafennes y tercia- 

a-itos , picotes. , „ » especial talento en el arte 

idas.. Dionisio Bcitet ‘ ^ ^ fabricación de 

le dav histre, y pose, a atucrcallo, d 

liferentcs prensas ; como eran, < B 

>frache , el tórculo , ¿í'c. 


IV. 

Francisco 
García de fla- 
vas. 


V. 

Real Cédula 
de 0.J de Ju* 
nio de 1708. 


(T5S) 

ques cíe Ariza , como Ministros de ella a 

ver usar el artificio , quienes le significaron i 

Navas se trataba de introducir en la Corte la 

fábrica de texidos de seda, y que seria del Real 

Servicio se aplicase á disponer la máquina su, 

ficicnte para prensarlos , darles lustre , y aguas; 

olreciéronle ayuda de costa, prerogativas, y 

privilegios ; y habiendo aceptado este encargo, 

se le expidió la Real Cédula siguiente; 

, EL REY. Por quanto Erancisco García 

, de Navas, vecino de esta Corte , y natnr«al 

, de estos Reynos, habéis dado diferentes plic- 

, gos en mi Real Junta de restablecimiento de 

, comercio, ofreciendo establecer en ella nue- 

, va fábrica para dar lustre sin fuego con el 

, mayor primor , y realce de todas las ropas 

, de seda , y lana , aunque sean mixtas con 

, oro, ó plata , y de varios colores , volvíén- 

, dolas á aderezar , y lustrar después de trahi- 

, das, con tal que las de lana sean de texidos 

, angostos, obligándoos á ello , y á formar, y 

, añadir nuevos instrumentos , como el de la 

, máquina, y prensa llamada calandria , y otros, 

, con todos los demas adherentes necesarios, 

, de suerte que permaneciese con toda perfec- 

, cion esta fábrica á vuestra costa , y expen- 

, «as, llevando tan solamente, y por el termi- 

, no de veinte años á real de vellón , por vara 

, de aderezar , prensar , y lustrar todos los tc- 

, xidos del arte mayor de la seda , ya sean lí- 

, sos , ó mixtos con oro , y plata y de quales- 

, quiera colores ; y medio real de vellón por 

.vara , siendo solo de aderezarlas después de 

, tra- 
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, trahidas , y los terciopelos de fondos labrados, 

, y felpas lisas de todos colores , á medio real 
, de vellón por vara; y así bien, aderezar, preii- 
, sar , y lustrar en la forma que les corresponde, 

, y con la mayor perfección todos los géneros 
, de lana , como peldelebrcs , rasillas , drogue- 
, tes , lamparillas , estameñas , sempiternas , lí 
, otros qualesquiera angostos, llevando el precio 
^ de medio real de vellón por vara, y hacer 
, los ormesíes de aguas , ó lampazos sin fuego 
, en qualesquiera texidos llanos de seda de to- 
, dos colores con quanto primor pueda caber 
, en el arte , llevando á real , y medio de vc- 
, llon por vara, sin exceder, aunque losorine- 
, síes sean de plata , negros , ó de altos á ba^ 
, xos colores , sacándolos , no solo imitados a 
, los que en estos Reynos se introducen cxtian- 
oeros ‘^ino eon exceso en la bondad , sin 
\ que en el referido tiempo de los veinte anos 
, se puedan alterar estos precios , smo en caso 
’ que el escudo de platí suba , o valga mas 
,que los 15 reales, y 2 maravedís de vellón 
que hoy tiene de valor í q«c entonces se os 

, ha de lumentar á '^“Í^^Les 

’ de iíitcUvcLia , y habilidad para estos mi- 

’ nister 05 “ y que esta fábrica se extienda auto 

, con solo un instrumento, de 
, taréis el mhnero ,beis obliga- 

,do á plantear de dLrtc 

, referido tiempo, quatio tclai , ^ 




, mayor p.iia lasos , y diversos texidos de seda; 
, y los otros dos paratexeren ellos géneros de se- 
, da, y lana , todos exquisitos á imitación de los 
, que introducen extrangeros ; y en la misma 
, forma cien telarillos, texiendo en ellos todo gé- 
, ñero de cintas lÍFas que llaman de Italia, y aun 
de mas superior fábrica ; considerándola abun- 
dancia que España tiene de materiales de seda, 
y lana, y que aunque en ella se fabrican texi* 
dos de uno , y otro con mas subsistencia , y 
firmeza que los que vienen de afuera , no tie- 
nen en ia venta la salida que aquellos , por 
ía’tarles el lustre, y primor que tienen los 
oh'oc, careciéndose también de fábricas don- 
de se labre ' géneros exquisitos nara obviar la 
extracción dei dinero, y caudales de mis va- 
sallos , siendo medio proporcionado el esta- 
blccimienco de estas fábricas para que se va- 
yan evitando en parte estos peruiicios , y que 
i'cdu nde en mi servicio , y utilidad de la cau- 
sa púbíica. A consulta de la referida Tunta 


■) 


'j 

'' ^ ^ : i 


do 


, de resta. biecí.nic lito d" comercio , he 

, en aprobar dichos pliegos, y la Escritura de 

, obligación que acerca de lo referido habéis 

, otorgado en 12 de Mayo próximo pasado de 

, este ano por ante Lorenzo Martínez, Escrí- 

, baño de dicha Junta. Y en atención á los cx- 

, cesivos gastos, que á vos el mencionado Fran- 

^ cisco García de Navas , se os han de ofrecer 

, en la planta , y construcción de estas fábricas, 

, y que por acrecerse los empeños de mí Real 

, patrimonio, mediante las urgencias de la guer- 

, ra , habéis omitido pedirme ayudas de costa, 

. o 


CCS 


ó el empréstito de dinero corrcspnn.licnte i 
, tearlas ; lie resuelto haceros merced, y cou- 
, cederos , como desde luego os concedo, lo que 
, abaxo irá expresado, 

r , Que por quanto para fundar l.i referi- 
, da prensa calandria , y demas instrumentos 
, necesarios para perfeccionar dichas 'fábricas, 
, necesitareis de puesto capaz adonde pucd.in 
, estar seguros los géneros , os concedo el sitio 
, que hallareis inas a propósito para fundarlas, 
, y para vuestra vivienda , con el goce de casa 
, de aposento que debiere contribuirme la que 
, hallareis para esto , por el tiempo referido 
, de los 20 años , diir.inte los quales, tampo- 
, co se os ha de alterar la suma de lo que im- 
, portaren los alquileres mas que la carga de 
, aposento para este efecto ; ni permitir que a 
, vos , ni a vuestros siiccesores con pretexto 
, alguno se os precise a mudar las tabricas a 
, oho sitio, por el riesgo que en este caso ten- 
, drian de perderse. 

2 , , Qu-e en atención que para la niietM íor- 

, macion de los principales artificios, y demas 
’ instrumentos concernientes para la perfección 
" de estas fabricas, necesitareis de muchos árbo- 
; les de magnitud , como álamos , fresnos y 
encinas, os concedo 

cortar , y tralier libremente del Real Sitio de 
’ Aran juez, cíen álamos , y otras tantas enemas 

^ del monte de Navalcarnero. 

a Oue en caso de no conveniros con las 

. personas á cuyo cargo estuvieren por estanco, 

ó arrendamiento los materiales , c ingrci 1 1 

’ Tonu IIL X 
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tes precisos pnrn ü scicrcz^r ^ prcnssr , y lus- 
tiMf las referidas ropas de seda , y lana, po- 
dáis traher de afuera dichos ingrcd¡cnt¿ , y 
entrarlos libres de todos derechos, para que 
con este alivio podáis subsanar en parte el 
coste que os tendrá el perfeccionar , y dar 
curso á dichas fábricas. 

4 , Que no se haya de admitir otra perso- 

na á que dé lustre á los texidos de seda , y 
lana que no sea inteligente , y práctico en 
este arte , y tenga todos los instrumentos que 
se requieren para su mayor perfección , y exa- 
minada , y aprobada su habilidad por perso- 
nas peritas que ha de señalar la Junta de 
comercio para este efecto , y obtenido licen- 
cia de la misma Juntan en cuyo caso la per- 
sona, ó personas en quienes concurran estas 
circunstancias han de ser admitidos á exer- 
ccr libremente este arte , y no de otra ma- 
nera , pues de lo contrario redundaría en per- 
juicio de la causa pública , perdiendo las ro- 
pas que prensasen los que no siendo diestros 
en él pretendieran introducirse á exrecerlo 
siendo tan delicado; quedando por esta razón 
prohibido en la misma íorma , que nadie pue,- 
da aderezar en banquillos, ni plegaderas nin- 
guno de los referidos géneros de seda , y la- 
na excepto las prensas de fuego que hay en 
puerta cerrada , y demas que de esta calidad 
hubiere en la Corte , con reagravación de 20$ 
maravedís de pena , ademas de las impuestas 
á los que se introduxeren á excrcerlo en otra 

forma , entendiéndose esta prohibición en 

,drid, 


, drid, y ocho leguas en contorno por el re- 
, ferido tiempo de los zo años , durante el qual, 
, os concedo este privilegio , quedando com- 
, prehendidos en él vuestra mnger, hijos, ó 
, quien su poder de estos tuviere. 

5 , Que para el consumo de los q 11.1 tro 
, telares que nuevamente os habéis obligado (i 
, plantar, los dos de arte mayor de la seda, 

, y los otros dos de texidos de seda , y lana , en 
, que habéis representado se ocuparán quarentt 
, personas, os concédela franqueza de poder cn- 
, trar en esta Corte libres de todos derechos, 10 
, arrobas de vino , 10 de aceyte, y 10 de jabón 
, por cada telar , en cada un año de los 20 que 
, están expresados , y las mismas por cada trece 
, telarillos de cintas , que corresponden á un tc- 
, lar grande , respecta de que ocupándose en 
, qualquiera de ellos tres personas, causan los tre- 
, ce el consumo que uno de arte mayor. 

6 , Que todos los géneros que nuevamen- 
te fabricareis de seda , y lana en los reíeri- 

’ dos quatro telares de arte mayor , y cjen te- 
’ larillos de cintas , podáis venderlos en vuestras 
! fábricas , y escritorios , por mayor, y por me- 

pagar derechos algunos por la pn- 


9 

9 


ñor , sin 

mera venta, , , , ^ 

, 0«e de las referidas franquicias , y e«n- 

dones habéis de empezar á gozar dentro de dos 


...«e; de la ficha de este privilegio , quedan- 

’ do al cuidado de dicha mi Junta de 
’ do el precisaros á que en este termino pon- 

* aais en curso dichas íábricas. 

’ ^8 , Que para que estas Iábricas tengan 


cu in- 
, pli- 
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, piído efecto , y se logre sii aumento , v con 
, scrvacion , la recibo baxo mi Real protección 
, y concedo licencia, y facultad á vos el dicho 
, Francisco García de Navas , y 5 vuestra im° 
, gei , y IUjOS , o á las personas que con vues- 
, tio poder u«ave de ellas , para que podáis , y 
, puedan poner en las ca.as donde se formaren, 
j estuvieren los obradores , y en la de vuestra 
, vivienda , un quadro, ó quadros, pintados eii 
, ellos los Escudos de mis íveales Armas , y tener 
en ellas para la guarda , y defensa de Jas ropas, 
las armas ofensivas , y defensivas, que neee- 
sitareis. 

9 > de todas las causas , y negocios que 

á vos el re ¿crido Francisco García de Navas, 
y á vuestros familiares , maestros , y oficiales 
se os pudieren olrecer, dependientes de esta 
misma negociación , solo ha de conocer de 
ellas la rclerida mi Real Junta de comercio, 
ó el Juez , ó Ministros á quienes esta les co- 
metiere, quedando, como quiero queden in- 
hibidos del conocimiento de ellas otros qua-, 
lesquiera Consejos, Tribunales, Jueces, y 
histicias de estos Reynos , con pretexto algu- 
no j y para que lo arriba expresado tenga efec- 
to, visto en mi Junta de restablecimiento 
de comercio, se -acordó despachar la presen- 
te. Por la qual mando á los Presidentes, y 
Oidores de mis Consejos, y Chancillerías, 
Asistente , Gobernadores, Corregidores, y 
,_otros qualesquicra Jueces, y Justicias i-Su- 
, perin tendentes , Administradores de mis 

, tas Reales , y Servicios de Millones , Coge o- 

’ , res, 






1 
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, res , XesarerGs, Arrendores , Guardas, Fieles, 

, üuancros , Portazgueros, Diputados de gre- 
, míos , y Tratantes de estos mis Reynos , y Sc- 
, horios , á quienes lo en esta mi Cédula con- 
, tenido toca , ó tocar pueda en qiu.lqiuer ma- 
, ñera , que luego que con ella (ó su traslado 
signado de Escribano público) seáis requeridos, 
veáis las exenciones , iVanquezas, y facultades 
, que por ella concedo al referido Francisco 
, García de Navas (mediante la obligación que ha 
, hecho de plantar , y mantenerlas fábricas men- 
, clonadas ) í y los guardad , cumplid , y exe- 
, cutad , y haréis se guarden , cumplan, y cxc- 
, cuten inviolablemente , sin ir , ni permitir 
que por ninguna causa , motivo , ni razón 
se vaya contra ellas , en todo, ni en piiite, 
que así es mi voluntad ^ y unos , y otros 
lo cumplid así , dando para ello las órdenes, 
y despachos convenientes , solo en virtud de 
esta , ó su traslado (como va dicho) , exccu- 
tando en los contraventores la pena de 50^ ma- 
ravedís , que desde luego aplico á disposinoM 
de dicha mi Real Junta de restablecimiento de 
, comercio- Y prometo , y aseguro , por nii le, 

V palabra Real , que de mi parte se guarda- 
rán , Y cumplirán dichas concesiones , snpal- 

’tar, ni innovar en cosa alguna , haciéndose, 

V cumpliénciore por la del dicho Franc seo 

Farcía^de Navas, lo que se ha obligado de 
la suya. De la qual se tomara lazon en Sc- 
c'retaHa del Registro general de ^ 

lo contrario, quede invalida esta, y «.las den s 


9 

9 

9 


9 

9 


9 

9 
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Vi. 
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, p.i rtcs que convenga. Dada en Buen-Rcdro 
, á ^7 de Junio de 1708. - YO EL REY. r Por 
, mandado dcl Rey nuestro Señor. = Don Juan 
, Manuel de Heredia Texada. 

Navas luego que consiguió esta Real. Cédu- 
la , se aplicó con sinceridad á buscar medios, 
no solo para establecer dicha prensa , sino para 
hacer mucho número de instrumentos concer- 
nientes á perfeccionar las ropas. Para conseguir 
todo esto buscó dinero prestado (i) ; pero de 
parte de los que debían haber cumplido las gra- 
cias concedidas por S. M. nada se veríticó. El 
pretexto que hubo para no guardarle la prime- 
ra condición de dicha Real Cédula , se dixo 
en otro lugar (2,), que fue el no haberse dado 
la órden por la parte que correspondía. 

Con el mismo pretexto no se cumplió la 
segunda condición por la Junta de obras y 
bosques. 

En quanto á la quinta condición de dicha 
Real Cédula , por la qiial se le concedieron 
las franquicias de la entrada del vino , aceyte, 
y jabón, no pudo conseguir el goce, sin em- 
bargo de habérsele despachado para este efecto 
otra Real Cédula de S. M. por el Consejo de 
Hacienda , y Sala de Millones y y aunque acu- 
dió varias veces á la \'illa de Madrid en su 

Ayun- 

»• 

(i) Entre otras pruebas que dió Navas de su habilidad^ 
fue el haber fabricado una pieza de ormesíes , dándole 

lustre sin fuego con mucho primor. 

Véase el toni- íi. P^S" donde se hablo de pas* 

de escc fabiicante. 


Ayuntamiento, para que en su cumplimiento se 
le diese c! despacho correspondiente , como Ad- 
ministradores de las Sisas ?u un id pales ; se excu- 
saron con igual motivo , de que no mandan- 

m n ÍT m. * ^ 1 * 


reservada , nada cxecutaiúan ; como asi lo prac- 
ticaron (0* 

No hallo razón que baste , ni la de los fue- 
ros privilegiados (2), para que después de em- 
peñada la palabra Real con un vasallo que sacri- 
ficaba sus caudales, y talento á favor de la nación 
con la ciega confianza que debía , trayendo di- 
ferentes maestros , y oficiales de hiera de la Cor- 
te Y cumplido en menos de seis meses todo 
^ quan- 


9 

(i) No creemos sean menestev mucha* reflexiones paia 
manifestar el lamentable sistema que tenia la Monarquía 
en el Rey nado dcl Señor Carlos II. y en las tuvbulcn- 
cías del siguiente; se conocían los vicios, tenia U nación 
lio pocos Lmbres políticos que trabajaban con tesón para 
remediarlos , habia zelo , y patriotismo en alguno que 
otro grande; pero , ó no eran escuchados 
eran no se obedecían las disposiciones dcl Sobtiano 

por .qucllos mUmor que debían l.^cerlo 

la sano re , de la patria , y por la precisa obligación de 

lus empleos. La envidia , y U emulación teman mucho 

propusiese cosas .mies, 
partido , y X„ P ai: los malos efectos 

IZ Ton el publico. El hecho de Nav« 

gim modo lo qne se aca a " acaan duda 

Srclto ; , irexpo^dreinls® franca, nente en la Instor.a 

política. . .. • Inri contribuido 

Los^ muchos , como se expondri 

no poco á la decadencia de 1. , ^ pobUcio», 

con lo misma fr.mquepa quanJo se trate de p 
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xnmcnte , qne en lugar de protegerle para que 
subsanase sus gastos , y empeños" se lo bus- 
casen medios de otros mayores con p’e.^ tos y 

mala versión del tiempo que ocupaba en estas 
solicitudes, agenas a la verdad de' su profesión: 
jconsidcrese si con estos hechos podrán prospe- 
rar las fábricas! 


Un político grande de este siglo dice, que 
para establecer fábricas , y mantenerlas con eré’ 
dito son menester tres cosas : primera , gastar 
sin mezquindad en los principios : segunda, li- 
bertad (i) : tercera , destierro absoluto de pro- 
cesos , y pretensiones. 

Lo cierto es que el pobre Navas halló frus- 
tradas sus esperanzas , sus trabajos sin premio, 
y con la carga de los gastos , y réditos de los 
empeños que habla contraliido. Este infeliz 
viéndose expuesto á ser mendigo, no tuvo otro 
arbitrio para excusarlo , que aplicarse, como se 
aplicó, á poner fábrica de cintería asimilada á 
la de Italia , que consiguió en toda períeccion, 
y colores, aunque con el menoscabo de verse 
precisado á vender este género á los mercad 
de res de calle mayor , y darle la corta cstri 

macion que se acostumbra á la mercadería con 

que 


(i) Lo que se acostunibra carácter i kíu' con nombre d 
íbei'tad en el comercio , y la industria por algunos , na 


do 

libertad en el comercio , y la industria por aigunus , na- 
da tiene de esta apreciabilísima máxima. No liaydibertad 
quando no hay una conscante , y abierta circulación. 
■ftexiónese esta proposición por ahora , y se podrá cono 
cer si en nuestros frutos hay libertad. 


(169) 

r'vie se ruega. En este estado se conservó al- 
gunos anos , cubriendü unos empeños con otros 
hasta que falleció ; y aunque su hijo (i) Ma- 
tías de Navas quedó con la prensa, no la pudo 
mantener corriente , y quedó sin uso en el 
año de 1729. 

Desde este año hasta el de 1740 no se pen- 
só en dar movimiento á esta m.iquina. 

Don Marcos Califurc , y Juan Antonio de 
Alencastre , vecinos de Madrid (2), dieron un 
proyecto para restablecerla , con el justo fin de 
dar lustre sin fuego, y con realce á todo gé- 
nero de ropas de tela de plata , oro , y seda, 
y hacer ormesíes , ó mueres de aguas , alivian- 
do por este medio á los fabricantes, y merca- 
deres de Madrid ei trab.ijo de enviar par.** este 
efecto , como lo hacian, sus texidos á Toledo. 
Eitc proyecto fué admitido ; y p.ir.i ponerle en 
práctica se otorgó Kcal Cédula en 14 de Sep- 
tiembre de 1742: bien que por haber muerto 
Califure , se subrogó en su derecho á Pedro 
Rodríguez de la Piedra. 

Después dé todos estos Baltasar Cucare- 

Tok. III- X 


fi) Thomasde Juanes estableció Mmbicn al mismo tiem- 
po una prensa que tuvo poco uso p:u‘ su mala construc- 
ción , y poca inteligencia en prensar. Nada apmvec lui- 
rá tener prensas, por nia.s buenas que sean, si nu se tie- 
ne una cabal ¡nteligeTicia de la porción de ingredientes, 
V guales toca á cada género , y colores ; pues sin esta» 
circunstancias se echarán á perder muchas ropas. 

( 2 ) Juan Antonio de Alencastre , fue fabricante de 4* 

íbatibras: Véase el Xoni. U- p-íg- 


Vlí. 

Califure , 
Alencastre. 


vriL 

Oíras pren 
sas. 


í (i 70) 

lía (t) tuvo la prensa calandria en Madrid, la 
que procuró mientras vivió perfecciorarla lo 
que pudo. Hoy sigue con ella, ya corregida 
de los deícetos que se notaban , la viuda , c hijo. 
La que está plantada en su casa fábrica, calle 
de Jesús del Valle. 

También en el día hay otras prensas , que 
las tienen los tintoreros Manuel Sedeño , Jo- 
seoh Robles , Lorenzo Gómez , y la viuda de 

^ 1 rf 

Juan de Mansílla. 

Para prensar ropas de lana hay en Madrid 
particularmente prensas en la Casa Hospicio , y 
para el mismo electo se halla otra en la Villa 
Val-de-Santo-Domingo , pueblo de la Provincia, 


Manufactura de coloridos 

Provincia. 


de la 


Manufactura Je cardenillo^ 




I. 

F.ílirica 'de 
Serr-itio. 


el ano de 172.8 puso en Madrid una fá- 
brica de cardenillo Don Antonio Serrano y 

ingrediente de bastante 
tintura , particularmen- 
para el asiento de otros 
su composición se redu- 


un 

la 


Malo : Este es 
consumo para 
te para el verde , y 
colores , y matices; 


ce 


(0 Deú fíbrica qoe tuvo Baltasar Cucarella «u Ma- 

drii, y hoy mantiene su viuda, e hijq se u.\to en 

lom. Ú. pag. 73 * 
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ce á ingredientes , que con abundancia produ- 
cen los territorios y mincmles de España. 

El mismo Malo logró un privilegio Real 
en 16 de Julio - de dicho año para el goce 
de algunas franquicias. Trabajó algunas porcio- 
res de cardenillo necto , pero luego se adul- 
teró ; y no hay duda que de este ingredien- 
te se podrían fabricar en España bastantes por- 
ciones , impidiendo por este medio el comer- 
cio que nos hacen los Ingleses , y Holandeses. 

Esta fábrica tuvo varías contradicciones, y á 
poco tiempo se paró enteramente; se puso en 
la cárcel al fabricante, y se le vendieron los 
instrumentos , y pcl trechos de la fábrica para 
el pago de acreedores. 

El mismo fabricante tenia establecida otra 
fábrica de bermellón desde el año de 1716, de 
la anc se surtía la Real fábrica de naypes ; era 
de buena calidad. 

En el año de 1727 se estancó este colorido 
por el asentista del arrendador del consumo de 
azogue , y se le prohibió á Malo el poder ha- 
cer bermellón (i); pero de este estanco se ex- 
perimentaron malos efectos , tanto mas perjudi- 
ciales, quanto la fábrica que estableció el asen- 
tista de Madrid estaba autorizada con las Ar- 
mas Reales, En cada libra de bermellón que 
fabricaba introducía la tercera parte de otro 
peñero llamado ázarcon para abultar las labo- 
i^s V consumir tanto menos bermellón; de 

’ ^ Ya mo- 

(%') Este cstíiKO puso al fabnc.inte en estado infclix , tplt 
te iá dicho cu et párrafo auccceiciuc. 


rr. 

Fabrica de 

bcrnicÜLJiit 
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modo, que siendo el precio de la libra de azar 
con á doce qiiavtos , le salia después de mez- 
clados por 32. reales cada una , que es precio 
á que en su asiento se le dió la facultad de 
vender cada libra, 

Be estos perjuicios se quejaron los consu- 
midores, y se dieron algunas providencias para 
remediarlos. 

Esta fábrica estaba en la calle de San Bar- 
tolomé; y solo trabajaba, y la gobernaba un 
hombre con 7 reales diarios á cuenta de los 
asentistas ; pero no tenia habilidad alguna para 
la composición del bermellón , y su operación 
no era otra , que moler el bernie/Ion , piedra 
que se trahia de Sevilla , y mezclarlo con una 
tercera parte de azarcón n 


Manufactura de añil afinado* 


Fjbrlca de 


Egan. 


.A amblen en el año de 1738 estableció en 
Madrid Diego de Egan , dé nación Irlandés, 
una fábrica de añil afinado , y otra para pre- 
parar la orchilla. Decia este fabricante, que 
dichos coloridos solo se <ab!an afinar en 
térra , donde los aprendió. IS^o se puede dudar 
aue dichos géneros siempre han sido de mu- 
cho consumo en España, y viniendo de Key- 
11 os extra ligeros sería de mucha uti 1 a lace 

los en ella, . 1 p 

La experiencia dicen las Memorias que he 

hallado de esta manuíactura, aciedi o qu 


sabia afinar el añil de distintos modos , y sra- 
d naciones ; pero aunque Felipe V. le concedió 
el privilegio de que solo pudiese fabric.ar el 
añil por una Real Cédula de 2.6 de 8cpticni- 
hre de aquel año , no duró casi nada este 
establecimiento (1), 

Lo cierto es que la yerba añil no la pro- 
ducen los climas de Europa , y por lo tanto 
se hace muy difícil su fábrica en estos Rcynos; 
y así lo que se puede fabricar con facilidad, 
y sin duda fue lo que fabricó Egan, son unas pas- 
tillas compuestas del mismo añil de Indias , y 
otros mixtos con que las dan el color mas al- 
to , ó baxo , fingiendo así mayor negocio , sin 
tener principio de añil creado en otros Rey- 
nos , y esto no puede ser útil para la tintura 
por faltarla el vigor primitivo por la compo- 
sición , y mixtura , piorque el añil para ser 
perfecto en estimación , y poderse servir de 
él con primor , no debe ser mixturado de nin- 


gií- 

(1) Pensó Egan que le trahena mas conveniencia tras- 
UlIÍ su fábrica á Bilbao. Pii.so eti práctica su pensamien- 
to , V solicitó para radicaría allí la concesión de v.irias 
evacias, Y entre estas el poder introducir en Madrid 
libre de derechos su añil- Ko se condescendió con su 
solicitud; y antes bien se le previno , que sí quena go- 
zar de aquelbi libert.id , traslada.se su manufactura a la 
Villa de Leeanes ; y habiéndose conformado Egan con esta 
condición la estableció en dicha Villa; y á su conseqüen- 
cia’se le expidió Real Cédula cu 50 de Octubre de 1741; 
pero por esto no logro ventab alguna , quedo Irus- 
trido su provecto , y consumió CJi valde su caudal ea 
las muchís mudanzas que en menos de tres anos hizo 

de su fábrica. 


I. 

F.íl)pica ic 
Foranu 



giinn forma , ní menos necesita que le suban 
ni baxen su legítimo color. 

Los Autores de semejantes pastillas dicen 
que son distintos añiles , y que por estar así 
graduados son mas convenientes para las tintu- 
ras que el añil puro ; pero á La verdad son per- 
niciosas por su composición adulterada , pues 
quien dá las graduaciones altas , ó baxas en los 
coloridos es solo el arte que los proporciona. 
Asi es que desde un azul blanco dividido en 
treinta grados hasta el azul obscuro, se usa solo 
de un añil, y no de treinta diferertes ; de 
modo , que aunque en el vaso esté la porción 
de 30 , ó 40 libras de añil , y sea este de mu- 
chas tintas , y se olrezca hacer una sola libra 
de seda , ó lana de treinta azules distintos', no 
por eso se buscan añiles graduados , ni se hacen 
treinta composiciones de tintas azules , sino que 
con una sola tinta los dispone el arte. 

La orchilla es abundante en España, y es un 
material falso según nuestros reglamentos de tin- 
tes , y esto de muchos anos antes que pensara 
Egan en cstablccr fábrica de él. 


Munujuctupcts de minio ^ Vitafg'ivlo y ocre 

y 'verde mar. 



^ omingo Eorani en el año de 1730 esta- 
bleció en Madrid una fábrica de mimo , Utar- 
girio , ocre, y verde mar. Para proseguir os^ 
manufactura, é instruir á los que se . 

dedicar á ella » pidió al Rey algunas gr. ^ 


(175) 

y antes de otorgárselas tomó la Junta de co- 
mercio informes de algunos boticarios , y pin- 
tores í pero es de advertir, que se hallaron Un 
encontrados sus dictámenes , como expondré 
aqui , para que se vea que se frustran muchos 
establecimientos por falta de buena l'é , conoci- 
niiento específico , y formal de las cosas sobre 
que á algunas personas se pide dictámenes en 
punto de manufacturas. En el caso de que ha- 
blamos , unos dixeron que el litargirio , ó al- 
mártaga , era mineral; y otros que el verde mar 
era también mineral , siendo artiticial , por ser 
hecho de cobre , y así se cometieron algunos 
errores por creerse de informes no verídicos. 


Fábrica de albayalde. 

Sin embargo de que en España siempre ha 

abundado de plomo, no se conoció fabrica al- proposicíoa 
gima de al hayal de , ni ménos he hallado notí- de Ardiii. 
cia de que hubiese habido quien intentara esta- 
blecerla hasta que Jacome Marcio Lice Ardih\ 
en 169Z hizo la proposición de executarlo, con 
tal que se le concediese libertad de derechos en 
las ventas aue hiciese de estos simples. Esta 

’ y ' - 

proposición l'ué examinada por órden del Señor 
ÍDon Carlos IL en la Junta general de comer- 
cio. La que consultó á S, M. en 21 de Julio de 
3693, que debía despreciarse semejante proposi- 
ción, por ser muy corto el consumo que ha- 
bía de estos géneros , y que. en el cstablccimien- 


IL 

Proposición 
de Furani. 


III. 

Fáhric.i de 
CaniUejas. 
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to de tales fábricas seria mayor la utilidad de 
la exención de derechos , que el beneficio 
del público ; y con este dictamen se confor- 
mó S. M. 

En el ano de 1730 (i) Domingo Eorani 
ofreció ponerla á su costa , y ensenarla á los 
naturales , con la condición de que se le con- 
cediese un privilegio temporal prohibitivo en 
jecompensa de su trabajo. La habilidad de este 
fabricante para hacer el albayalde^ tanto el subli- 
me T como el ordinario, la manifestó ante Don 
joseph Muñoz , y Don Clemente Saydin , bo- 
ticarios , y químicos acreditados de esta Corte 
en aquel tiempo , y algunos doradores , y to- 
dos le dieron por bueno, y selectísimo. 

Esta proposición no tuvo el efecto , como 
tampoco la que hizo para lo mismo Don Eran- 
cisco Ruiz de Amaya en el año de 175Ó , y 
no llegó á establecerse fábrica formal hasta que 
en el Lugar deCanillejas , á una legua de Ma- 
drid, la estableció Don Juan Tubau , charolista. 
El albayaldc fino que se íabricó en ella al prin- 
cipio igualaba al de Yenecia en blancura, 

y docilidad. 


rO En U Auáalucia antes de este tiempo había algu- 
nos boticados que labraban albayalde de buena calidad, 
pcro.no hay noticia de que ninguno tuviese, fabrica toi- 
mal : pues lo que h.ncun servia para ahascecci sus tien- 
das , y del polvo blanco que los mineros de Linares le- 

cogún de las paredes q,.e le '’“7 I', 

lia de la quema de los metales hecha en los ^ 

maios castellanosjá cuyo polvo siempic 
alliayalde j pero los boticarios le reducían a pie 


0 ;:^ 

Para qne se fomentnsc est.i fábrica se íc 
concedió por Real CeduL de -8 de Mavo de 

qiJC c! plomo que consumiese- en ella 
se le diese en el estanco de Madrid por el cos- 
te que le tenia á la Real Hacienda , considerán- 
dosele fabrica , como establecida en esta Villa 
teniendo los albayaldes , y sal saturno entra- 
da en ella libres de derechos. 

Del albsynlde se saca l.i sal saturno , 6 sal 
de plomo, y también la sacó Tnbau. Igualmente 
se sacan otros ingredientes bien importantes al 
comercio de España, como observaremos quando 
se trate de las materias minerales del plomo. 

De albayalde fino, y ordinario se consume 
en Madrid mas de dos mil y quinientas arro- 
bas un año con otro; pero la fábrica de Ca- 
nillejas apenas puede abastecer una duodécima 
paite , por no fabricarse sino unas doscientas 
á trescientas arrobas. 

Es necesario examinar las cansas de sus pn-- 
eos progresos. La falta de plomo no lo puede ser, 
por la abundancia que hay en España , y nos 
debe admirar , que sin embargo ele esta propo- 
sición sean los extrangeros los que nos hagan este 
comercio : la taita de auxilios tampoco , pues 
la clemencia de nuestro Monarca acordó los 
bastantes por Real Cédula de 17 de Septiembre 
de 1779 í siendo uno de cHos el qiic pudiese 
introducirse en Madrid libre de derechos el ál- 
bayaldc de su fábrica. Al vicio de su manu- 
factura no pudo ser al principio , porque ha- 
biéndose experimentado el albayalde , se halló 
tan bueno como el de Holanda , y Genova. 

Tom. III. Z A 



A mí concepto no puede ser otro que la 
falta de caudal en los fabricantes, y consumido- 
res, lo que influye para que unos, y otros se 
destruyan , y no logren la utilidad que mere- 
cía su trabajo. La escasez en los fabrican- 
tes les precisa á dar á tíIcs precios sus obras 
por las anticipaciones lucrosas que les hacen 
los mercaderes , que son los únicos vendedores; 
y de este uso , nace que el consumidor , que 
por lo regular no tiene dinero para comprar 
al fabricante de contado,’ se vale del mismo 
mercader para que le- fie , como se puede ex- 
perimentar con los doradores , y aparejadores, 
que raro es el que no compra al fiado ; y véa- 
se como por este vicio, ni el fabricante pros- 
pera , ni el consumidor halla equidad por el 
establecimiento de tales fábricas , y quien todo 


lo gana es el mercader. 

Sí el fabricante se hallase con caudal nece- 
sario, vendería sin duda el albayalde^á mejor 
precio que lo vende , pues obligado á darlo al 
mercader que le anticipo dinero , por lo regu- 
lar no se le paga á mas precio que á 52. reales 
la arroba. El mercader le vende a 50 , y esta 
ganancia exorbitante de 2,8 reales en 
ría de mucho alivio , y premio para el fabncan- 


te ; como lo contrario 


e ocasiona su ruina ; los 


mercaderes ganan por muchos caminos en des- 
truir semejantes fábricas, y con sus anticipa- 
ciones lo logran, y seria un gran servicio.rcmediar 

estas-, y otras negociaciones bien funestas par 

nuestros establecimientos. El medio c ^ 
estos inconvenientes es , el de que ^ 


(^79) 

masen- alguna compañía particular, nníendó síis- 
cvuidales , y que todos sus participantes contri- 
buyesen al despacho del albayalde, recorriéndo- 
los pueblos , y anticipándole aprecio cómodo al 
dorador , at pintor , y á otros que lo consiu 
tnen , usando de los mismos medios qué enri- 
quecen al mercader, y sujetan ‘á su arbitrio al 
fabricante , y consumidor. 

Estas compañías deben ser de pocas perso- 
nas , y dispuestas á trabajar , y consumir la mis- 
ma manufactura, sin mas fonnalidadesque la bue- 
na fé , sin' necesidad de las legales , ó interven- 
ciones de Escribanos ,, que acostumbran- en sus 
Escrituras mezclar clausulas propias para fomen- 
tar disputas' ,, Y pie y tos;- 

No de* otro modo» fian- adelantado los Ca- 

4 

talanes su tráfico y fábricas, pues antes lio eran 
mas ricos que los Castellanos , Gallegos- , An- 
daluces , y Aragoneses.. 

El fabricante Tubau murió en 1774-, y la 
viuda Isabet Torrija, prosigue juntamente con 
su segundo marido Don Josepfi Carrera, á quie- 
nes en 7 de- Septiembre de 1779 se les conce- 
dió el plomo al coste que tiene á la Real Ha- 
cienda, y la introducción Ubre en- Madrid , sin 
causar cientoS' ni millones ; pero estos auxilios 
no han bastado, ni aun para sobstener la fá- 
brica en el pie que la dexó su fundador. Se 
ha pensado que seria buen medio* para conse- 
guir la idea de fabricarse albayalde , que pudie- 
se surtirá la Corte, el que los mercaderes de dro- 
guería la tomasen por su cuenta, lo que acaso 

podría convenir, pues en este caso, haciéndose 
^ Zz ta- 


i- 


IV. 
Fábrica 
Bi V V et. 


de 


(ito) 

fílbrica-tes, y v’epdedores , quedaría .1 lo me- 
nos en el fondo de la nación el dinero que 
ahora damos al extrangero que nos lo vende. 

Mucho convendría fomentar esta manufac- 
tura en algunos pueblos de España , por ser un 
ingrediente hecesario , no solo á los charolistas, 
y doradores , sino á la pintura , pues ayuda á 
todos colores para gradúa ' los claros, carnes , y 
panos blancos. Ademas se podría fabricar la sal 
saturno que se saca como hemos dicho del al- 
bayalde ^ y ha venido , y viene á España de 
Marsella. Las fábricas de Indianas de Catalu- 
ña la usan mucho para sacar de nuestra ru- 
bia, ó granza los encarnados hermosos , y per- 
manentes que se observan en los pañuelos , y 
otros lienzos pintados. También se saca del al- 
bayalde el gemi/i , que los Franceses llaman 
marico t ^ ó azarcón , y es útil á la pintura , y 
el Utargirio que sirve para las fábricas de 
cristales. 

' Sí supiésemos hacer todaslas preparaciones del 
plomo, conseg'iiriamos otros ramos de comercio 
é industria , que estendiéndosc con eb tiempo, 
al paso que darían un nuevo valor á nuestro 
plomo i ocuparían mucha gente, y privaríamos 
á los extrangeros de las sumas que se nos llevan, 
pudieildo en breve por lo barato , y peifccto 
de nuestros albay.aldes , y sal saturno , pericc- 

cionar la pintura , y tintura. ^ 

■ También se dió un proyecto a S. M. en ei 

ano de 1771 por Don Juan Biwet, cecino 
Madrid, y extrangero de nación supomend 
hallaba con particular habiliaad para 


(lili) 

diferentes colores exquisitos , especialmente eí 
azul de Prusia de todas clases , el carmen , y 
el cardenillo de todas suertes; cuyos colores 
y otros facilitaría en el Reyno con ia'comodidad 
de un 10 por 100 en el precio ; con cuya so- 
brecarga se vendían los de fuera; y pidió que 
reconociéndose á su presencia los referidos co- 
lores de que presentó muestras , se le conce- 
diese poder introducir Ubres de derechos los 
simples , e ingredientes que necesitare (i), y 
libertad de vender en su fábrica sin carea 
ni tributo alguno , en cuyo caso se obligaba 
á enseñar á 4 jóvenes que se habilitasen para 
ser maestros , dándosele tres reales diarios 
para su manutención , y á Biwet suelcfo pro- 
porcionado á su trabajo , habilidad , y uti- 
lidad publica. 

Para determinar esta proposición , y acre- 
ditar con la experiencia la habilidad de Biwet, 
se hicieron varias pruebas por pintores , y 

tin- 

(i) Esta petición podía ser sospechosa , pues el aztif 
de Prusia se sabia haberse exccutado perfectamente por 
un Español con ingredientes de España ; y que para ios 
otros colores también teníamos , y tenemos simples 
aparentes: de que se seguía que pudiendo libertar de de- 
rechos de los simples , é ingredientes que había de in- 
troducir , debía explicar qnales eran estos , porque es- 
tando cargados con un 14 por 100 , 6 mas de entrada, 

3 i se le libertaba de este gravamen , venia á conseguir , sin 
necesidavi, un negocio bien grande en darlos un 10 por 100 
menos, pues con esta sola franquiciaj lograría un 4 por 100 
de ventaja sin industria suya , con solamente tener la £á- 
brica por pura perspectiv;v. 
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tintoreros; <lc las qiiaícs resultó que cada uno de 
los colores- en su rcspectivai clase eran bue- 
nos para- las pinturas , y tinturas ;; Con estos 
antecedentes se le concedieron á Birret las gra- 
cias del Real Decreto- de- i8 de' Junio de 
1756 {Tom. L pag, xzg,) por certificación 
de- 15, de- Febrero de- 17730- 








(183) 

MEMORIA XIX. 


Eábricas de jabón , loza , abalorios, 
cererías, j confiterías de la Provin- 
cia de Madrid. 



Jabón. 

Ülicas fábricas que se hallan en la Provincia -t j 

de -Madrid , son estas; dos en Aravaca (i), una Provincia! 
en Alcobendas , otra en Borox , otra en Ca- 
ravanchcl de arriba ^ dos en 'Caravanchel de 
abajo (2.), otra en Fuencarral , dos en Léga- 
nos 


fi') Ademas de estas dos fáísrlcas fitibo no ha muchos 
años en Aravaca tres fábricas mas > que la una fue de 
Don Joseph Antonio de 'San Román , otra de Don Juan 
QÜilli , y la otra de Doña . Josepha Vázquez , vecinos de 
Madrid; cuyas casas, calderas , y demás utensilios per- 
tenecientes á ellas se hallan sin uso , y maltratadas por 
falta de él. A muy poca costa se ‘podían rcstablecei > y 
es desgracia no haya quien 'quici-a valerse de estapiopoi-. 
clon, y haga uso de unas casas que son muy capaces 

para su destiño. 

Las dos fábricas de Caravanchel de abaxo son las 
mas grandes de la Provincia, especialmente la que es de 
los cinco gremios mayores de Madrid, la que surte , no 
solo á la Provincia , sino á mucha parte de Castilla, 

y Galicia. 




t 


I. 

F.ibri-. 

Madrid. 
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i’cs ^ o .j iniO en I35 Ivoz 3 s ^ otfs en Pcríilcs 
del Rio, y otra en Villaverde, componiendo 
todas el número de 14 fábricas, que si todas 
estuviesen corrientes podían surtir con sobras á 
Madrid. 

Casi todas estas fábricas se han restablecido 
en este Reynado , pues ántes no se conocían 
sino una , ó dos. En el Reynado del Señor 
Felipe IV. habla mayor número , y era de bas- 
tante consideración lo que se fabricaba en Ara- 
x^aca : casi todo se perdió durante el mismo 
Reynado , y el del Señor Carlos TI. Aunque 
se ha logrado en pocos años poner tantas fábricas 
en las cercanías de Madrid, hemos tenido la 
desgracia de no poder mantener corrientes 
sino de 7 á 8 , que fabrican anualmente un año 
con otro como unas 500 arrobas. 

Fabricas de loza. 


:as 


Je 



ín Madrid hay poca aplicación á las obras de 
barro; y si exceptuamos la que han teñid» desde 
sil establecimiento Don Vicente Entreaigues, y ia 
de Don Jorge Velasco , apenas merece la mas 

mí- 

•VO Una de las flíbricas de Legan es la establece en el 
año de 1771 Don Manad Val, en vimid de Real Ce 

dula de 8 Diciembre de dicho año. Según Real lesolu- 

cion de e? de Junio de 1764, comunicada a las Justi- 
cias de estos Rcynos en 17 Agosto del mismo , 

libre á qualquier vasallo poner fabricas de )abon du 
blando , sin otra formalidad que la de asegurai 
rcclios correspondientes á la Real Hacienda. 



mínims consideración lo que se hace. En !.i 
cas.i de San Isidro cl Real se ha establecido 
modernamente una lábrica de loza tina; mas 
con ánimo de que sirva de escuela para apren- 
der cl arte , que para conseguir ganancias con 
lo que se traba je- 

La fábrica grande que hay en la Provin- 
cia , es^ la de Alcorcon ; es de vidriado tosco, y 
ordinario , que lleva cl nombre del mismo lu- 
gar ; es bien conocida en Castilla, especialmen- 
te en Madrid: en su tráfico, y comercio se 
ocupa cas: todo su vecindario (i) á excepción 
de linos 20 vecinos. No es fácil saber las pie- 
zas que los fabricantes hacen al ano: todo se 
reduce á tinajas , barreños , olías , pucheros, 
cántaros , copas , y cazuelas ; tiene la fábrica 
15 hornos, y las .mugeres son aplicadas á sus 
faenas. 


La proporción que tiene este pueblo de 
materias terreas, es de las mayores para obras 
de alfarería , porque se componen de greda 
marga, y un poco de materia jabonaceu , que 
se funde con fuego muy violento ; pero ne- 
cesitan sus laborantes quien les fomente con la 


instrucción. 

De igual clase son las alfarerías que hay 
en Almonacid, y Eucntelaencina : En otros 
pueblos se tabrica texa , ladrillo , y valclosas, 
como también en las cercanías de Madiid- 

Tom. III- aa 


fi) Alcorcon tiene como cnos aoo vecinos» 


U. 

F.i!)ríc;is Je 
Alcorcon, 


k 


I 


I. 

Consumo. 


11 . 

Proyecto para 
esta Éilnúca tn 
España por 
Schiinit, 


III. 

Real Decreto, 
ác 1770. 
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Abalorios , 

T 

A 0% abalorios son unas cuentas peqtieñas de 
nidrio, á cuya pasta se le da varias figuras, y 
colores, como de perlas , esmaltes , canutillos, 
granillos , cristales , y otras menudencias ( es 
el globulus vitrius de los latinos). 

Estos abalorios nos vienen á Espaíia de Ve- 
necia , en donde se halla la famosa fábrica de 
Morano , y la mejor de toda la Europa : re- 
gularmente se venden por mazos. 

Tienen mucho consumo estas fruslerías en 
España , y mas en la América , en donde el 
Negro , y el Indio las prefiere al diamante; cu- 
ya ridiculez , y vanidad es igual á las nacio- 
nes Europeas , que consumen los diamantes que 
les son tan costosos , como los abalorios á. 
los Indios. 

España, conociendo lo mucho que perdía en 
este comercio , intentó en el año de 17?^ esta- 
blecer en Madrid una fábrica de abalorios. Ja- 
cobo Schimit oiieció en dicho año ponerla á 
su costa , y enseñar este arte á los naturales: 
Nuestro Soberano le concedió varios privilegios 
por Decreto de 8 de Agosto del mismo ano. 

Este Decreto fué dirigido á la Junta ge- 
neral de comercio , y por esta se le despachó 
Real Cédula en 23 del citado.. mes, concedién- 
dole á Schimit la exclusiva de seis años , para 
que ningún otro pudiese establecer^ en 
Reynos semejante manufactura , la exención 
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^ carga , y otras gracias; cii\íi 
ivcii! Cédula es la siguiente: 

, EL REY. = Por qiianto por Real Orden 
, de 8 de este mes , comunicada á la Junta 
, general de comercio y moneda, por Don Mi- 
, guel de Muzquiz, mi Secretario de Estado 
, y del Despacho de Hacienda, fui servido 
, aprobar el plan que me propuso Don Jacobo 
, Schimit , y compañía , para cetableccr .1 sus 
, propias expensas en el parage , ó parages que 
, tuviesen poi convenientes en estos dominios, 

, una iabiica de abalorios , perlerías , y csinal- 
, tes de todas clases , cuyo nuevo estableci- 
, miento considero digno de mi protección por 
, la utilidad que ofrece á la causa publica ; y 
, en esta consequcncia he mandado se despache 
, de oficio la Real Cédula correspondiente i 
, estos interesados , baxo las gracias , condicio* 

, nes , y obligaciones siguientes: 

L 


Re- 
de I 


•) 

1 


, Concedo al citado Don Jacobo Schimit, 
y compañía tacultad privativa por tiempo 
de 6 anos, para establecer á sus propías ex- 
pensas en el parage , ó parages que tuviesen 
por mas convenientes en estos dominios , una 
fábrica de abalorios , perlerías, y esmaltes 
de todas clases , con la obligación de dar ins- 
truidos en el arte á todos aquellos jóvenes 
que le señalaren , ó se presentaren volunta- 
riamente para aprenderlo durante los 6 años 

de este privilegio , y la privativa referida , la 

Áaa , qnal 


IV. 

1 1 Ct.\í ti 1 4 
770. 
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qual es extensiva á todos estos dominios , y 
han de empezar á contarse desde el dia en 
que Sefli mit , y compañía hagan constar te- 
ner corriente la citada fábrica. 

II. 

^ Que en los seis años de la privativa haya 
de ser exenta la compañía de la contribución 
de derechos de aquellos minerales que justi- 
ficare necesitar el introducirlo^: de fuera dcl 
Reyno para el surtimiento de. su fabrica^ pe- 
ro quando se ofrezca extraher algunos de los 
líc ñeros fabricados en ella ha de nagar la 

cT f * 

compañía los derechos que se la impongan 
como si fuesen de Ycnecia. 

IIL 

, Si , dentro dcl término de los seis 
años por que he concedido la citada facultad 
privativa á esta compañía , fuere mi volun- 
tad tomar de mi cuenta este establecimiento, 
admitiré en mi Real Servicio con salarios 

correspondientes , y proporcionados , á aque- 
llos individuos profesores extrangeros que se 
hallaren en la fábrica , en consideración á que 
estos abandonaron sus casas , y patria para 
no volver á ellas ; y en este caso premiare 
también el mérito de Don J acobo Schiniit, 
por ser el que á sus expensas (sin ser del arte; 
habrá introducido en España^ una prolu- 
sión nueva , y útil al Estado. Y si a 
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j, los seis anos de esta concesión , no quisiere 
, tomar de mi Real cuenta la referida fábri- 
, ca ; atendiendo a que los que hayan apren- 
, dido este arte han de poder usar de él líbre- 
, mente para su beneficio propio: mando no 
, se impida ;V la compañía , ó disuelta esta , á 
^ los individuos de que se compone , el que 
, puedan continuar en sus labores , y comer- 
, cío de dichos géneros., 

lY. 

m 

. ,:^Y intimamente , concedo á Don Jacobo 
, Schimit , y compañía mi Real protección para 
, que tenga efecto este niíevo estahlccimicnto,. 
, y se consigan los progresos, y utilidades que 
, ofrece á la causa pública. Por tanto publica- 
, da en mi Junta general de comercio la re- 
, ferida Real Orden de 8 de este mes , para 
, que tenga debido efecto, he mandado expe- 
, dir de oficio la presente Real Cédula : Por 
, la qual ordeno- á los Presidentes , y Oidores 
, de mis Consejos , Alcaides de mi Casa , y 
, Corte , Presidentes de mis ChancÜIerías , y 
^ Audiencias , Regentes , y^^idores de ellas, 

, al Corregidor de Madrid , sus Lugar-Tenien- 
, tes , y á los intendentes , Corregidores , Asis- 
, tente , Gobernadores , Alcaldes Mayores , y 
^ Ordinarios de todas las Ciudades , Yillas , y 

Limares de estos mis Rcynos , y Señoríos, no 
^ impidan á Don Jacobo Schimit y compa- 
, nía el establecimiento de la reícnda fabrica 

* de abalorios , perlerías , y esmaltes de todas 
’ , cía- 


1 - 
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, c1ai-cs en los pueblos , y pnrages que le con- 
, viniere y eligiere, sino antes bien le déti 
, los auxilios que pidiere , y necesitare condu- 
, centes á facilitarles la comodidad , y lo^rro 
, de plantificar su fábrica ; Y ordeno asimismo, 

, que á los traslados de esta mi Real Cédula 
, signados de Escribano público en forma que 
,• haga dié se Jes dé el mismo crédito que al . 
, original , que así es mi voluntad ; y que de. 
, esta Cédula se tome razonen las Contadu- 
, rívus Generales de Valores , y Distribución 
, íle mi Real Hacienda , en el termino de dos 
, Riñeses de su fecha , y no haciéndolo , que- 
, den nulas estas sracias en las Contadurías 

* y 

, principales de Rentas generales , y provinciales 
, de Madrid , y en las demas partes que con- 
, venga. Fecha en San Ildefonso á 2.;^ de 
, Agosto de 1770. YO EL REY. = Por man- 
, dado del Rey nuestro Señor; Don Luis de 
,‘ Alvarado. - Rubricado de los Señores de la. 
, Junta. 

Schimitcomo ignoraba la fábrica de abalorios, 
p»ara hacer manifiesta la cxecucion de algunas 
piezas hizo venir de Venecia á Miguel Angel 
Rosi, maestro de este arte , pero como la idea 
de aquel , no era otra que defraudar los inte- 
reses de los Españoles , que á la sombra del 
privilegio se interesaron en el proyecto por 
vía de compañía , luego que lo consiguió se 
huyó de España, 

V. Rosi que habia conducido á España su fii- 

rn-oposiúoii niilia , quedó con esta fuga sin arbitrio para 
de Angel xto- sostenerla ; y como por otra parte no podía 


volver a su patria por la constitiicio;i de sus 
leyes , que imponen ignominiosa decapitación 
á los^ artesanos que pasan á enseñar sus artes 
á países extr.angeros , hizo proposición á Ja 
Junta general de comercio de que executaria 
lo ofrecido por Schiinit si se le transfería el mis- 


mo privilegio ; pero ahor.T fuese porque no tu- 
vo paciencia , ni arbitrios para esperar la re- 
solución de su expediente , ó porque halló me- 
jor proporción para otros países , se fué de Es- 
paña, sin agüardar determinación alguna. 

En el año de 1774 se volvió á remover este 
asunto por la via reservada , y se dirigió en el 
mismo á la Junta un Real Decreto de 6 de 
Marzo , mandándola expidiese el título de pri- 
vilegios acordados á Schimít , á Ghíselli, y .así 
se hizo en 13 de Abril del propio año. 

Como en el Decreto del Rey se prevenía 
á la Junta que velase sobre la conducta de 
GhiselU , para evitar las estalas , y e'^'ganos de 
Schíniit, y Ghíselli habia ofrecido establecer 
esta manuíñctiira en la Ciudad de Sun Lucar 
de iBarrameda en Andalucía, tomóla provi- 
dencia de avisar al Asistente de Sevilla para 
que diese cuenta del uso que hacia Ghiselii 
del Real privilegio i aquel Ministro participó 
que el fabricante estaba en Cádiz , y que no 
habia podido adquirir caudales para poner, la 
fábrica , y que se le recogió el privilegio , que 
para en el archivo de la misma Junta. 

Si nosotros procurásemos el fomento de las 
manufacturas de cristales se podría trabajar con 


VI. 

Proposición 
dcGJiisflli 
ano fie 1774. 

vrr. 

üeai Decreto, 
VIÍL 

Efectos de cs- 
r¡i pryposi- 
cion. 


IX. 

Medio p;iia es- 
ta ni anuía ct li- 


es- i*a. 


T. 

Gremio de Ce- 
i’eto. 


TI. 

Be sciiido en 
el Arte de 
blanquear la 
cera. 
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esmero abalorios, y otras obras de luz que 
vienen de fuera del Reyno , porque de c^tc 
rnodo nuestros vidrieros prontamente se habi- 
lita iian para hacer estas obras q^vic ticiieii tan- 


to consumo. 


Cererías, 

Jlías cererías que hay en Madrid están repar- 
tidas en varias calles v no puede abrir tien- 
da ninguna de este géne'ro quien no sea maes- 
tro examinado ; y todos ellos componen un 
gremio con ordenanzas. En sus Juntas se nom- 
bran Adininistvadores y demas oficios cor- 
respondientes para el gobierno de sus respec-^ 
ti vas obligaciones. 

Sin embargo del conjunto de circunstan- 
cias que se requieren para ser maestros de es- 
te arte , y poner tienda, no tiene el arte aque- 
llos adelantamientos que debiera, ni las pro- 
porciones necesarias para perfeccionar sus obras. 

Uno de los ramos de industria que se des- 
cuida notablemente en España , y el mas á 
propósito para recibir el grado de perfección 
que produce su naturaleza, es el arte de blan- 
quear la cera , y de fabricar de ellas las velas. 
Así es que las que se gastan en ella , y es- 
pecialmente en la Corte , á excepción de las 
que vienen de los países extra ligeros , son de 
un blanco sucio , y obscuro ; dependiendo este 


Sefecto, de no estar lacera bastantemente Km- 

cltr-iriL f materias 

ex ti anas de que se halla impre^^nnda. 

Estas partes heterogéneas dahan iá calidad 
ds. la lila , V esparcen , al irse nuemando im 
<> or desagradable , el que no se experimen- 
p quanJo la cera es pura , y sin meada- 

fuera de que, la mala calidad de las torcnlí 

"ríe h m ’ y* 

Jl- ‘íado bis prep.iracÍoncs convenien- 

de tsnibien á formar esta especie 


1 • resulta que en detrimento de 

industria nacional y del bien común, 
as per*on.as de 11 11 gusto delicado ertrahen 
de los países extrangeros las buxías necesarias 
para su consumo , y así salen del Reyno al- 
gunos millones de reales, que seria muy fácil 
conservar? y que un número crecido de ma- 
niobreros , que pudieran muy bien estar ocu- 
pados en este género de trabajo , se ven pere- 
ciendo por falta de medios para subsistir. 

Sin embargo , es hecho demostrado, que la 
■cera de España , así como la de todos los 
países cálidos , es mucho mas fácil de blan- 
quear , y admite un blanco mas hermoso que 
la del Norte , y que generalmente la de to- 
dos los países fríos ; añadiendo á esto , que 
el arte , n operaciones de que se usa para 
comimicarla ía blancura se puede practica’r 
en el Reyno casi todo el año , mientras que 
en la mayor parte de la Europa apenas se 
Tom, IlL Eb puc- 
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pi7ede hacer otro tanto en el discurso de 

seis meses. 

Proyccio, pnra ^77^ pcnso, en cstable- 

iiiia blainjLieria, Í3S ccrcanias dc IVIadrid , á media le- 

de cera en Mar. gua , y eii una Casa de Campo , propia del 
dnci. Duque, de Hijar , una blanquería , y fábri- 

ca de buxías de la mas superior calidad , á 
imitación de las que se hacen en las manu- 
facturas celebradas de Veiiecia , París , y la 
Ciudad de Mans.. 

Pedro Labaistais , de nación Francés, pre- 
sentó este proyecto : Obligábase á lo expues- 
to. , y á hacer venir á sus expensas de las me- 
jores fábricas que hay de este género en Eu- 
ropa ,, los obreros necesarios í pero luego se 
contradixo esta, pretensión por los cereros de 
esta Corte , y paró en litigio. 

Lo cierto es , que en las cercanías de Ma- 
drid se coge bastante cera ; y que por ig- 
norar los cereros los medios para blanquear- 
la, se ven oblisados á traherla de las Provincias 
dbnde hay blanquerías establecidas , y bastan- 
te cantidad de los países extrangeros ; y que 
la. cera, que se. ensucia, con el transporte , y 
en los almacenes, ó que queda mal blanquea-- 
da , no les permite hacer cirios , y buxías 
muy blancas.. 

Por este motivO; seria muy útil á Ma- 
drid , y á las Castillas , que los mismos ce- 
reros formasen una compañía. , y se anima- 
sen a establecer una perfecta blanquería cer- 
ca. del. canal , donde, se, encuentran, sitios, mu)^ 

a. 
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a proposito ; y que procurasen instruirse en 
el ai te de blanquear la cera con primor por 
medio de algiin buen artífice , que pudieran 
hacer venir á sus expensas , con lo que des- 
pués de hacer un servicio á la patria , con- 
seguirían sus mayores ganancias con el mayor 
ahorro en el costo de blanquear la cera ; y cti 
las utilidades que les produciría la cera que 
purificasen para los cosecheros que quisiesen 
acudir voluntariamente ; y no tiene duda, 
'que^ con 'es’ta 'proporción se aumentaría el 
cultivo de las colmenas en las Castillas , por 
el mayor precio que tendría la cera en bruto. 
En el supuesto de que esta lábrica había 
estar situada fuera de ías~“pnertas de Ma- 
drid , no había de estar sujeta á ningún ge- 
nero de derechos en las materias primeras, co- 
mo son : cera •, algodón , y la esperma de ba- 
llena í porque siempre los demás derechos se 
causarían á la entrada de Madrid , y pueblos 
de su consumo. 

Con estos medios , y otros suaves se pro* 
mueven los ramos de industria de la na* 
_cion , y no con otros lo han hecho las Po- 
tencias comerciantes ; buen exemplo tenemos 
en los Catalanes, que aun para el ramo de 
menos caudal , se asocian dos , tres , nías 
y unen sus caudales, mantienen sus fábricas, 

por toda líspaña , y de poco, 

, á proporción de sus ganancias, 
parte de los Catalanes comercian 


y trafican 
suben á 

La m ay ci- 
tes , y 


r 


se ven 


Eb2 


re- 
■par- 
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pnrticíos pof In Península 


’i ryo tm lerrn otros 


principios que unacaxa de encaxes , ayunos 
fardos de mcdjas , y otras cosas que- se !■ 
can en sus pueblos*. 



El gremio de cereros no. tiene ningún fon- 
do psra sacar los gastos que se le pueden ofre- 
cer , y en este caso- se juntan sus indivi- 
duos , y según sus caudales se reparten á pro- 
porción. ^ 


Confiterías de Madrid^ 

T 

confiteros en Madrid , son los que se 
emplean en hacer todo género de dulces ^ y 
conservas para el abasto del público ; tienen 
sus ordenanzas aprobadas por el Consejo* de 
Castilla en el ano de 1742, , y gozan el pri- 
vilegio de no poder' exercer este comercio el 
que no esté incorporado en el gremio , para 
ío que se- requieren algunas circunstancias. 

El capítulo VIH. establece el limite de 
500 pies de hueco , ó- intermedio á la tien- 
da inmediata ^ y el mismo capítulo dice ex- 
presamente , que dicho- límite , no se haya de 
entender con los maestros que hubieren con- 
tribuido á S. M. pues estos han dé poder mu- 
darse con SUS- traspasos donde les pareciere 
por una* vez y que es lo mismo que decir, 
que una vez se puede dispensar lo que dis- 
pone lo principal de la ley. 
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Semejantes excepciones , y mas que todo 
ias demarcaciones, no sir\’cn sino para foruer- 
tai litigios , como ha sucedido a este gremio, 
porque en virtud de la referida cláusula se 
han suscitado algunos. En el ano de 1763 , si- 
guió uno Rodrigo de Pozas , confitero , y 
en él se gastaron bastantes intereses ; y de un 
extremo , vino á parar en otro , que fué en 
una competencia entre la Sala de Alcaldes, 
y la Junta de comercio ; y ved aquí los me- 
dios por donde- se arruinan los artesano?. 

íQiié proporción es la de 500 pies? ^qué 
utilidad se puede seguir de- esto al público? 
¿Quién puede dudar que 500 pies equivalen 
en unos parages para el consumo á mas de 
3000 en otros.!* De aquí resulta lo miicho' 
que importa tener presente el gobierno eco- 
nómico las ordenanzas de los gremios, qiian- 
do se intenta por alguno de estos la aproba- 
ción de algún reglamento nuevo. La mayor 
parte de las ventas asignadas privativamente 
al gremio de confiteros,. lo están igualmente, 
al de tenderos, como hemos visto. 

Lo que es muy sensible es , que en la Cor- 
te se haga un ventajoso- tráfico de dulces de 
países extrangeros , quando ninguno tiene mo- 
tivo. de exceder á los de España , por lo ex- 
quisito de sus frutas , y azúcares.. 

Hay en- Madrid otras muchas gentes dedi- 
cadas á. la reventa de varias cosas tocantes al 
consumo de la Corte , y especialmente á los 

comestibles.. Si. me hubiera de detener en tra- 
tar 


(I9S) 

f.ir de ellas , me vería en la precisión de ex- 
tendenne -demasiado , y sal irme de! objeto prin- 
cipal de mi obra. Esto es propio para la 
historia que tengo indicada de la Policía de 
Madrid, 
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MEMORIA XX. 


Imprentas , Librerías , y Fundiciones 

de letras de Madrid, 







Imprentas* 

adrid no fué de los pueblos que tarda- 
ron mucho tiempo en tener imprentas. En el 
siglo XV. logró ya establecerla. La obra que 
yo he visto mas antigua impresa , es del año 
de 1499 en folio , cuyo título es : Leyes he- 
chas por cL Rey Don Fernando , y Doña Isabel 
para (a brevedad , y orden de ios p/eytos. 

El fomento de este primoroso arte no tu- 
vo en Madrid tanta actividad como en otros 
pueblos de la península , en donde los natu- 
rales se aplicaron con constanci.i á imitar á 
los maestros alemanes , que vinieron á estable- 
cerlas á estos Keynos. Las Ciudades que hi- 
cieron mas progresos fueron Alcalá de Tícna- 
res , Salamanca", Sevilla , Zaragoza , y Valen- 
cia ; las que proporcionadamente perseveraron 
con créditos hasta mediados del siglo próximo 
pasado. Desde esta época íiasta el presente rey- 
nado de nuestro glorioso Monarca el Señor Don 
Carlos IlL se pue"de asegurar que todas las iin- 
p^ntas de España fueron caiuinando á su últhna 
ruina; v' se puede decir que en Madrid era doiy 

'Sm: ni. Ce do 


Origen Je la 
Impi-e(U;i cu 
MaJríJ. 


II. 

Imprenta dc 
música. 



de mas se imprimía ; por cuyo hecho se vie- 
ne en conocimiento de la presupuesta deca- 
dencia i porque lo mas que se publicaba se 
reducía á papeles sueltos, y alguna que otra obra 
de mediana consideración (i). 

La conveniencia que podían traer á la 
Corte las imprentas , y los perjuicios de no 
haberlas , se notó por muchos políticos :cñ 
el reynado del Señor Felipe II. -y los siguien- 
tes hasta el dcl Señor Don . Fernando YI. y 
aunque se hicieron varias proposiciones , y se 
trabajaron, algunas representaciones para po- 
ner remedio conveniente , poco se adelantó 
en esta materia. 

Sin embargo en tiempo del Señor Felipe Y, 
se logró establecer en Madrid imprenta de mú- 
sica ,"que no la había en España. Este adelan- 
tamiento se debió á Don Joseph de Torres, 
organista principal de la Real Capilla , que la 
erigió por los años de Por la Real Cédula 

siguiente se enterara el publico de este dato. 

, Don 


Entre otras causas de esta decadencia dc las Im- 
prentas de España en el siglo pasado , se debe contar por 
ia mas principal , la falta de buen papel ; y como e\a 
preciso introducirlo dc afuera , y estaba caigado dc ex 
cesivos derechos , tenia mucha mayor cuenta á los au- 
tores el imprimir sus obras fuera del Rey no , mayor- 
mente no pagando ningún derecho de entrada los libros 
impresos en los países extrangeros , aunque fuesen en 
castellano. Ademas de esta gran ventaja , lograban otra, 
que era el no tener que dar un excmplar de la obia a 
cada uno de los Ministros del Consejo como era p«- 
ciso hacerlo , imprimiéndola en España. Estos abusos 
han quitado ya enteramente- 


, Don Felipe , Scc, A vos los Presidentes, 
, Oidores de mis Consejos , y Chiincill crias, 
^ Asistente, y Gobernadores, Intendentes, Cor- 
, regidores , Alcaldes mayores , y ordinarios, 
, Superintendentes , y Administradores gene- 
rales, y particulares de nuestras rentas rea- 
, les , y servicios dc millones , Cogedores, 
, Tesoreros , Arrendadores , Arqueros , Depo- 
, sitarlos , Guardaticles , Duancros , Portaz- 
, güeros , Diputados de gremios , Veedores, 
, y Tratantes de estos nuestros Reynos , y Sc- 
, ñoríos , y á otros qualesquier Tribunales, 
, Justicias , y personas de ellos, á quien lo 
, que aquí se contendr.í toca , ó tocar puede 
, en qualquiera manera , salud , y gracia ; Sa- 
, bed , que ante e! Presidente , y los de niies- 
, tra Real Junta de restablecimiento general 
, del comercio , se acudió por Don Joseph 
, de Torres , organista principal , y maestro 
, interino de nuestra Real Capilla , y por 
, memorial que en ella dio , nos representó 
, haber puesto en esta nuestra Corte a su cos- 
** ta , y expensas la imprenta de música , qtic 
^ antes no había ni aun en toda España; 

siendo así que en otras Cortes las había , go- 
’ zando del beneficio dc ventas , y compras que 
’ les precisaban á hacer á los Españoles ahcio- 
nados y maestros dc la íacnlt.id dc imusica, 
por carecer en nuestros Reynos dc las cxprc- 
’ sadas imprentas , y por consiguiente e 
los libros necesarios para sus composiciones, 
lo qual era en descrédito dc la habilidad , y 
destreza dc los aticiün.idos,y maestros de musi- 


nr. 
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, ca de Espaníi , donde de enda día se Iba an- 

, mentando , y se conseguía se quedase el iVu- 

, to entre nuestros vasallos profesores de esta 

, facultad , y no en el de los Rey nos extra'- 

, nos ; y que antes experimentaba , y sucedía 

, actualmente que algunas personas de estos acu- 

, den á esta nuestra Corte á comprarlos recono- 

^ ciendo conveniencia , y que el referido Don 

, Joseph de Torres con grande aplicación , tra- 

, bajo , y costo iba aumentando cada dia su im- 

, p renta, pues no habrá expresión, o moda de es- 

, cribir la facultad de la música , ya sea por 

, instrumentos, ó profesores, y lo mas principal 

, para los oficios del culto divino en los Rcli- 

, giosos coros que no se halle , y tenga 

, execiitado en su casa, habiendo pcrjfecciona- 

, do, y aumentado estas obras con las cifras de 

, números , y notas correspondientes á estas cla- 

, ses parala armonía del canto; y que ademas de 

, este trabajo (hasta aquí de imitación) , es- 

, taba para dar al público una fábrica nueva 

, de imprimir , inventada como de primero, 

, sin exempinr hasta ahora de toda la Europa 

, de lo que se llamíT entahl¿!tura , que es una 

, cilra de notas musicales , de cuya especie se 

, logran con dificultad algunos manuscritos , ó 

, estampados en lámina , que por lo costoso 

, de adquirirlos de fuera de nuestros Rcynos, 

, andaba muy escaso el uso de ellos ; y que 

, reducida esta untáis la tur a á imprenta, era mas 

, universal el beneficio , así para los sagrados 

, coros , como para los profesores del arte , y 

■ , aficionados de la música , y por consiguiente 

, me- 


menos costoso , y que todo cedia en utili- 
dad publica , asi espiritual , como temporal 
de nuestros vasallos , á quien como otras obras 
dedicaba su estudioso afan á nuestra protec- 
ción , y amparo , porque fuese protegida de 
nuestra Real aprobación , para lo qual hizo 
manifestación de los papeles y muestras de 
esta nueva invención , y que para qiic se pu- 
diese poner en práctica establecer , y sacar 
al público , necesitaba precisamente que fue- 
se esta impresión tan delicada en papel fino 
de fuera de nuestros Reynos , para que sa- 
liese con la mayor perfección , el que no se 
podría echar en ella por lo costoso que hoy 
está , y que en esta atención , y á los mu- 
chos aííos de trabajo , y desvelo que había 
tenido en la composición, discurso , é inven- 
ciones expresadas , nos pidió , y suplicó fué- 
semos servido concederle el permiso , y exen- 
ción de derechos para la entrada dirz y 
seis valones de papel ordinario , doce de mar gui- 
lla , ocho de marca mayor , y quatro del im- 
perial , que era la porción que prccííamcn- 
te necesitaba cada un ano para tener corrien- 
te su imprenta , y asimismo la franquicia, 
y permiso de todos los derechos de entrada 
de diez arrobas de aceyte , diez de vino diez 
de jabón ,'y diez de vinagre , que necesitaba 
para"^ sn consumo , y lo mismo pura el de 
dos oficiales que se ocupaban continuamen- 
te cii el trabajo de la imprenta , y toúos 
los demás privilegios , y exenciones que se ha- 
bían concedido á los inventores , y estable- 


(2.o6) 

cedores de otras fábricíis : y habiéndose vU- 

, to en núes « Real Junta , se acordó que so- 

, bre su contenido intorniasen dos impresores 

, de los que tienen sus oficinas en esta nucs- 

, tra Corte , quien declararon ser nueva fá- 

^ brica , ó inventiva de composición, que nun- 

, ca había habido , ni la había , sino es solo 

, la que el referido Don joseph discurrió , y 

, tema plantificada ; y que aunque habían vis- 

, to algunos papeles de música traídos de fue- 

, r.i del Reyno , eran de cntdhLitura hecha en 

, lámina , muy costosos , y difíciles de consc- 

, guir , por cuya razón era , y seria muy útil, 

, y conveniente se mantuviese la imprenta que 

, oÍTCcia poner en perfección , y que para ello 

, según la inteligencia que tenían , y haber 

, visto los caracteres , y figuras de esta im- 

, presión , á que solo el referido Don Josepli 

, de Torres , ú otra persona de igual inteli- 

, gencia , y aplicación podía dar la forma j y 

, para que quedasen bien figurados , como era 

, menester para comprehcndcrsc , era preciso 

, que el papel fuese del mas fino , y de mu- 

, cho cuerpo : lo mismo declaró el maestro 

, tundidor de letras de imprenta , anadiendo 

, no poderse exccutar la fundición de semejan- 

, tes letras si el expresado Don Joseph no da- 

, ba la torma de los caracteres , y figuras cor- 

, respondientes á la música , y que no había 

, otro en esta Corte , ni fnera de ella , que 

, lo cxecutasc ; y también dos Kelieiüsos or- 

, gamstas conventuales , el uno en el de oi'ín 

, Felipe el Real , y el otro en el del Carmen, 

. ha- 


haman declarado no haber visto otra impren- 


. ta de ent^wimura en esfos nuestros Rcvnos 
, m juera de ellos , y que era muy dtil se man- 
, tuviese. Y en vista de estos inlbrmes , v d-’ 
, lo que se divo por el Fisc.it , por con.sulta 
, de nuestra Real Junta en primero de Abril 
’ n pie sen te ano , nos representó sobre 
, ello lo que tuvo por mas conveniente en 
, cuya virtud por nuestro Real Decreto fuimos 

, servido conceder al referido Don Joseph de 
, ToiiCi la entiada de los expresados diez y íeís 
, va/o?ies de papel ordinario , doce de marmtiUa 
, ocho de marca mayor , y quatro de imperial 
9 en cada un año , libres de todos derechos para 
, su imprenta, precediendo relación jurada de ne* 
, cesítar de ello , y de haberse comprado de su 
, cuenta. Y para que nuestra Real resolución ten- 
^ puntual , y debido efecto , visto en niies- 
, tra Real Junta de comercio , acordó despa- 
, char la presente ; por la qual os mandamos, 

, que luego que con esta Real carta , ó su tras- 
, lado signado de Escribano público fueseis rc- 
, querido , dexeis pasar por qualesquiera puer- 
, tos , y aduanas , y entrar en esta Corte al 
, mencionado Don Joseph de Torres en cada 
, un año la rclerida partida de papel para su 
, imprenta libre de todos derechos , que por 
, qualquicra causa , ó razoiT están impuestos so- 
, bre este género , ó se impusieren en adelan- 
, te , precediendo primero relación jurada , que 
, ha de hacer , de necesitarlo para su impren- 
, ta , y que sea comprado de su cuenta , pa- 
, ra lo qual se le ha de dar guia por el Prc- 


IV. 

Imprenta de 
Pcrez de Su- 
co. 
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, sídcnte de nuestra Real Junta , para que no 
, se Ic ponga embarazo , ni impedimento al- 
, gimo en la conducción , y entrada ; y lo ciim- 
, plireis , y cxccutareis , y haréis se guarde, 
, cumpla , y execute inviolablemente , sin ir’ 
, ni permitir se vaya contra ello en todo , ni 
, en parte , por ser así nuestra voluntad , y 
, convenir al bien común de nuestros vasallos; 
, y los unos , y los otros lo observareis así, 
, dando para ello las óx'dcnes , y despachos que 
, sean necesarios , solo en virtud de esta nues- 
, tra Real carta , ó su traslado , signado según 
, va dicho , cxccutando en los contraventores 
, la pena de 508 mrs. que desde luego apU- 
, camos á disposición de nuestra Real Junta, 

, y debaxo de la misma pena mandamos á qual- 
, quier nuestro Escribano lo testifique , y de ello 
dé los testimonios que le fueren pedidos. Da- 
, da en Madrid á doce de Mayo de mil sete- 
, cientos y diez y nueve. -El Conde de Val- 
, dclaguila. = Don Gerónimo Pardo. -Don Mar- 
, tin Josepii de Mi raval = Gerónimo Gallego Gu- 
, tíerrez. Escribano de Cámara, la hice cscri- 
, bir por mandado de S. M. con acuerdo de los 
, de su Real Junta de restablecimiento dcl 
, comercio. 

Antes del presente Rey nado dió pruebas 
de su aplicación en*la arte de la imprenta en 
Madrid Antonio Perez de Soto , quien por 
los anos de 49 á 51 estableció en la calle de la 
Abada una oficina con cinco prensas. Para sur- 
tirlas traxo de su cuenta de fuera del Rcvno 

^ m / 

algunas buenas fundiciones de letra. Acredito 

su 



su habilidad en las impresiones que hizo para 
uso de S, M, por dirección de Don Francisco 
Manuel de Mena , Librero de Cámara , y ayu- 
da de Real Furriela: como también en las mues- 
tras que hizo para la Real Biblioteca Arábiga 
Escor’ialdnsís , que se habla de imprimir por di- 
rección de Don Manuel Cassiri , profesor de 
lenguas orientales en la Real Biblioteca ; y en 
la lista de voces arábigas que se hizo para el li- 
bro del cultivo de las tierras , que se imprimió 
de orden dcl Excelentísimo Señor Don José ph 
de Carbajal, y por dirección de dicho Don Mi- 
guel Cassiri , y el lUistrísimo Señor Don Pe- 
dro Rodríguez Cainpománes , Abogado ciitón- 
ces , y hoy Decano del Consejo. 

En el actu.1l rcynado, Don Joaquín Tbarra 
ha sido quien ha contribuido mas á la perfección 
de nuestras ediciones ; todos saben la aplicación, 
y tesón que tuvo durante su vida, para que sus 
impresiones saliesen correctas; y sobre todo el 
incesante anhelo que siempre mantuvo para sa- 
c.ir algunos buenos caxistas , y prensistas : no 
fiándose de nadie , y hallándose presente á todo; 
como que conocía que todo eia menester paia 
que los operarios hiciesen bien su obligación (i). 

Después Don Antonio de Sancha se ha esme- 

Tom. JIL 


ril La bellísima edición de la excelente traducaon del 
Salnstio por el Serenísimo Iníii’ite Pon Gabnel , basta 
para prueba de la pevlecclon á que llevo el .ir te este insig- 
ne impresor. En efecto, aun hs naciones exmmgei as, 
cine mas han adelantado en este arte, la miran, y es i- 
m.iii como uiu obra nuestra en sn señero. 
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r.ido, y esmera en las o'ara= qnc salen de s,, ofiri 
na para qnc estén á gusto del p^Volico. Y'au -cue 

en esta parte le debela nación h estimación n ‘e 

se niciecc todo patricio, que dedica su ingenio 
y caudal en su beneHcio , es mucho ma’^or el 
mentó que ha contrahido con haber conseguí* 
do que se executen en b-spana las enquadei na- 
ciones de pasta con igual perfección que las 
extran geras. 

O 

La imprenta de la Gaceta , ó la imprenta 
Real esta regularmente bien surtida de prensas, 
buenas fundiciones , y oficiales : se imprimen 
algunas obras de mérito en el dia, especialmen- 
te la-coleccion de los Autores Latinos: si esta 
obra sale bien correcta podrá darle estimación, 
y fama. Algunos han discurrido que esta oficina 
debia imprimir por coste , y costas las obras de 
mérito de los naturales que por falta de medios 
para la impresión se quedan sepultadas en el ol- 
vido , con la obligación de satisfacer los gastos 
de los primeros ex'e tupiares que se vendiesen. 

Se puede asegurar, que la imprenta en Ma- 
drid se ha duplicado baxo la soberana protec- 
ción de nuestro augusto Monarca: tenemos tripli- 
cadas prensas: nos hallamos con oficinas de pun- 
zones y matrices de letras, y sus correspondien- 
tes fundiciones ; y en el Reyno se han fabrica- 
do bastante número de molinos de papel, que 
surten las imprentas : tres artículos con que se 
ha atajado el inmenso torrente de caudal qu 
se llevaban las naciones extrangeras ; y o)al 
pudiéramos darles mas actividad í pues si lo con- 
siguiésemos ^ haríamos nuestro el comercio 




todavía nos hacen Holandeses , Genoveses, ^ c 
nccianos , Italianos , Franceses , y otras Poicn- 
cias con la mayor parte de libros iacultatlvos, 
y obras originales, que no cesan de imprimir, y 
reimprimir -todos los días. Ciertamente es de ad- 
mirar, que toleremos este comercio, y no le 
hagamos propio en un tiempo, en que parece 
que todas las artes van .tomando nuevo sem- 
blante en el Reyno; mayormcr.re siendo esta 
una fábrica que no le puede faltar trabajo, siem- 
pre que atempere sus faenas á una moderada ga- 
nancia , y afine sus oficinas. 

Ko puede negarse que el número corto de 

iuiprcntas establecidas en la Corte de una Mo- 
narquía tan vasfít--c£mio la nuestra , es suficiente 


para conocer ,ó la p 


ilicacion que hay á las 


obras sólidas , ó al fomcfn^..4e un arte tan 
necesario á toda nación culta. pasan de 
25 las imprentas de Madrid, las que ex- 
cepción de 708), todas las demas sem-de 
muy corta consideración , pues apenas mantie- 
nen 6,07 prensas , y algunas 2,3, 04, de 
donde se infiere , que ya por h ncgljgencia de 
sus dueños , ó ya porque estos carecen de cau- 
dales V obras para sostenerlas , van caminan- 
do tan lentamente , que f no se ata,a,muu- 

chos inconvenientes, será j 

un adelai-.tamic.io ' Sbras sal- 

cor1-ecir‘\o'’quV no pueden conse- 
á de que la luayor parte de losdue- 

nos de las imprenta , rcaentcs pa- 

motivo tienen que v^cisc ue ^ 


cuyo 


(-Ti) 

«el gobierno de ellas: estos por su Impericia 

en el arte o por mejor decir por su descuido 
(pues les dan formal diario) , no cuidan Us mas 
reces , ni de la perfecta corrección , ni de la 
buena composición de las tintas, ni menos de 
que á^los papeles se les dé el temple proporcio- 
nado á la impresión que se ha de cxccutar con 
ellos. Bien pudieran haber tomado exemplo 
del celebre impresor de nuestro tiempo Don 
Joaquín delbarra , que por su aplicación , yes- 
mero mereció los mayores aplausos ; y después 
de su posteridad devar un caudal bastante ere- 
pido á sus herederos: siendo esta arte la que 
con mediana economía puede proporcionar unas 
ganancias muy suficientes á 1^ manutención , y 
subsistencia de sus diieño^^ como se demostrará. 

Las imprenta*^ que tenemos en la Corte son 
las que se siguen : 

La imprenta Real tiene prensas. 21 

La de la viuda de Ibarra ir 

La de Marín 2.1 

La de -Sancha 16 

La de Cano 20 

La de los herederos de Escribano . , i j 

La de Barco 10 

La de Román \ 7 

'^^^'**''"^^lq^heredcros de Manuel Fernandez — . 7 
La de CTonzarerra— -T-r~T~T^. 7 

La de Espinosa 7 

La de Doblado 6 

La de Ortega. 4 

La de los herederos de Ulloa. i 

La de Pacheco 4 

La 


-y . 


La de López 4 

La de Moya. . 4 

La de Santos Alonso , 4 

La de Andrés de Sotos 4 

La de Otero - *3 

La de Aznar * . . q 

La de Hcr rcra % 

La de Ramirez 

La de Delgado ^ 

La de Valle 


Total 193. 


Resulta de aquí , que con el número de 2^ 
imprentas, yen ellas 193 prensas, se hacen Jas 
ediciones que se presentan en Madrid. Si fue- 
sen mas las imprentas seria mayor el consumo 
de papel , y demas materiales ; de' esto consc- 
guiria precisamente mayor utilidad el Estado con 
la mayor venta de mercaderias , y géneros nece- 
sarios para la composición de tintas, y utensilios 
correspondientes para el continuo manejo de este 
arte; pero sus individuos son tan indolentes, que 
hacen con su desaplicación mas corto el número 
de imprentas, y por consiguiente de impresiones. 

La importancia de mantener estas impren- 
tas se puede considerar , haciendo solamente 
la cuenta del dinero que dexan en MadiiJ, y 
lo que pasa á otras Provincias del Rcyno. 

Supongamos que de las r93 prensas no tia- 
bajen diariamente sino 160, dexando las 33 por 
las que están paradas por los accidentes comu- 
nes que hay en este excrciclo, como son, fal- 
tas 


vm. 

Utilidad de 
in an tener c«f- 
ricntci las Ím~ 
prc nías. 


ys de asistencia de los ohcnles, q„c 50,, 
Irequentcs , l.ilta ck Jos aprendices q„c no quie- 
ren trabaiar siendo tan precisos , como que sin 

ellos no pueden los ohciales por jí solos ma- 
nejar las prensas ■> la casiialtclad de dcscompo- 
ncisc cstiiS ^ o faltailcs los moldes a tiempo 
lambicn se ha de suponer, que no se les ha 
de dar mas que 2.^0 dias de trabajo ; porque 
algunos de estos oíiciales son demasiadamente in- 
dinados á hacer quantas fiestas pueden , par- 
ticularmente los lunes , y generalmente en la 
temporada de corridas de toros. Contados los 
2. 40 dias de labor á razón de 160 prensas de 
trabajo cotidiano, dexan en las imprentas la 
ca ti ti dad de 480 resmas de papel impreso en ca- 
da un din , que multiplicadas por los 2,40 di as 
de labor , ascienden cada año á ti 5^200 resmas; 
de cuya impresión resulta á los dueños una ga- 
nancia excesiva (i): motivo suficiente para que 
estos se esmerasen en adelantar ^ y fomentar tan 
importante industria, capaz por sí sola de atra-r 
hemos la felicidad , y subsistencia de mucho 
número de artesanos , que hallan ocupación con 
.ellas. Ademas del beneficio que resulta á favor de 

los 

(i't La unlidivi que resulta diariamente al dueño de ca- 
da Iniprenca , puede regularse según el número de pren- 
sas que tenga corrientes, calculando que cada una de ellas, 
tirando unas con otras tres resmas, dexa de ganancia li- 
bre unos 18 reales, que en toda.s lóo prensas que con- 
ceptuamos corrientes en Madrid , hacen 0880 reales dia- 
rios: de que resulta que anualmente ganan los dueños de 
este ramo 69^2*000 reales , suma bascauie con s<d<.j able 
pava estimularlos al aumento , y perfección de sus oacaias. 




los dueños de las imprentas con el fomento de eshl 
noble arte , debe atenderse el que se extiende 
á casi todas las Provincias dcl Rcyno con el con-* 
sumo de papel , que es uno de los mas consi- 
derables : pues 1150200 resmas de papel de to- 
das marc,is , que íc gastan anualmente en las im- 
prentas, asciende á 6 o 80 reales, cuyo tondo se 
refunde seizuvamente cri beneficio de los fabri- 

O 

cantes de este género. 

Estos conocimientos manifiestan claramente, 
que si estas pocas prensas dexan tanta utilidad 
á la nación , es muy tácil comprehender, que 
seria mucho mayor si se aumentasen hasta el 
grado que necesitamos. En este caso veríamos, 
no solo salir del olvido en que se hallan mu- 
chas obras que no han visto la luz pública , sino 
también podríamos hacer ediciones de las obras 
magistrales que compramos , con lo que se evi- 
taría la extracción de grandísima suma de di- 
nero que sale de la Península , y delas Amé- 
ricas para mantener los impresores , y libreros- 
de otras naciones que tienen este comercio.' 
Pero para conseguir esto es necepriq que los 
j p (2 5 procuren se obseive hdt,!idad e.i el 
número de exemplares que los autores mandan 
tirar , si en esto hay alguna f.ilta : que pon- 
gan sus oficinas en buen orden : qne^ no fien 
las obras á aprendices (i) de ninguna practica: la 

eu- 
ro La cxceslvii copia dc aprendices que tieiu; escü uw, 

atuo de c.ixa, como de prensa, sena laudante, si tu- 
íiesen las circunstancias que necesitan para trabaiar , es- 


p,c«l..i.'nie los de c..xa. Kogut.u'meme se su, 

Lier otra circuiistaiicU que saber leer malamente ca^c- 

1 1 4-^ 


Preocupacio- 

nes, 


enseñanza de estos a ohcules q„c apenas saben 
.leer bien , y que carecen de toda regla de or- 
tograha y gramática ; pues de esto resulta que 
heredan do la misma ignorancia en que viven 
sus maestros, hacen imperfectas sus composicio- 
nes; y de consiguiente carecemos en España, 
por lo común , de las bellas impresiones , que 
debieran esperarse con el auxilio de buenos , y 
hábiles correctores. 

No hay Potencia que no tenga vulgo, las 
mas autorizadas incluyen sugetos , aun en la 
carrera de las letras, que no son igualmente 
doctos , sabios , y prudentes , y la nuestra no 
está exenta de ellos. Ofende á qualquier buen 
Ciudadano zeloso de la felicidad pública , que 
no de otro modo puede conseguirse que con 
el de la población , oír que es una plaga lo 
que se imprime en Madrid, que todo es frus- 
lería f que es la invención que han hallado mu- 
chos para pescar el dinero con otras expresio- 
nes dictadas, ó por la envidia , ó por igno- 
rancia dei cálculo político* 

Si 

llano ; y son las mas veces íos que en otros oficios no 
han queriiü admitir , ó han desechado. Como en esta ta- 
■culrad no iiay la sujeción , por lo común, de estar en casa 
de los maestros tiempo determinado para aprender el arre, 
sucede que á dos meses, ó poco mas, ya les dáii los 
Oiiciales, que íes enseñan , algún ínteres cada semana ; lle- 
gando á tanto este desóiden , que algunos á los quarro 
meses , ya ceden á favor del aprendiz la mitad ^ de su 
ti'abajo , y en quacro añas ya los tienen por oticiales, 
qtundo níucbos necesitan este tiempo para saber 
bien: De aquí resulta, que las impresiones rara vez sa 

correctas j ni con aquella proUxidad que desean los autorc 


Si estos censores saliesen de sus casas ó ter- 
tulias nov^elcras , corriesen las Cortes extran- 
geras , y oyesen en ellas el grande cúmulo 
de obras , y aun de papeles sueltos, y perió- 
dicos , que se imprimen continuamente , co- 
nocerían sin duda nuestra miseria en este pun- 
to ; y lejos de extrañar lo que se imprime cii 
Madrid , extrañarían sí , como no se imprime 
mas. No se niega que se imprimen muchas várate- 
las en comp.iracion de las obras sólidas, y ma- 
gistrales que publicamos ; pero estos mismos 
aristarcos pueden ser muy bien el origen de 
este hecho , por no apreciar lo sólido , ni lo que 
es conveniente á la nación. 

No consideran estos superHciales censores, 
que no hace muchos años estaba casi olvidado 
en los pueblos del Re y no el leer , y escribir; 
y que aunque de algunos años á esta parte se 
ha remediado mucho este daño , no obstante 
son muy pocos hasta ahora los aplicados á los 
libros, que gasten con gusto io, 50, ó 100 reales 
en una obra sólida , y de mérito. Y si las obras 
voluminosas no pueden tener el consumo nece- 
sario para cubrir siquiera los gastos de la impre- 
sión; <cómo se ha de atrever ninguno á su 
publicación ? Reflexionen sin pasión la grave en- 
te rmedad de desaplicación que ha habido ge- 
neralmente en la nación , y que a un cnlcr- 
j-jQ gg dan comidas solidas luego que se 
limpia de calentura , porque su estómago no 
puede llevarlas , de la misma suerte las ciicuns- 
tancias de la nación no permiten que se le den 
sino obras íacLles , y cortas para que vaya po- 
Toni, ///. Ee co 


co á poco tomando el gusto á la instruc- 
ción» Estos cjuc se lamentíin de oiie no sa- 
len obras voluminosas , hagan la experiencia 
por sí mismos , imprimiendo á sus expensas , ó 
las que ellos tengan en disposición , ó las de 
algunos autores sólidos de los siglos anterio- 
res. Verán el despacho que logran , y el pú- 
blico les dará una lección tal que no preten- 
derán hacer segunda prueba. 

De qualquicr modo que sea , como se im- 
prima por nosotros , es muy conveniente sos- 
tener las imprentas ; porque las mismas vaga- 
telas son alicientes para mantener las oHcinas, 
aumentarlas , y ponerlas en estado de traba- 
jar obras grandes. Estos papeles, que son frio- 
leras en dietámen de los que no son aman- 
tes del bien común , suministran diariamente 
al grabador , al fundidor , al papelero , y al 
impresor con que mantener sus respectivas fá- 
'bricas. Con estos socorros las sostienen en los 


principios , y- las aumentan al paso que con 
ellos van gustando de las ganancias, que es lo 
único que estimula al hombre al trabajo. 

Las principales causas de la opulencia de 
un Rey no es la aplicación á la agricnUiira , y 
á las 'artes : estos son los manantiales de don- 


de saca la subsistencia la mayor parte de la 
sociedad. Los Gobiernos que han comprchen- 
dido bien este punto han franqueado , y íran- 
qnean pródigamente su protección al aplicado 
•labrador , y al industrioso artesano , persua- 
didos de que en fomentar esta porción de va- 
sallos consiste mas el que se aumenten las po^ 

bla- 
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blacloncs , que en proteger á aquellos' hombres, 
que aplicados á cvútivar las ciencias cspecul.v- 
tivas , miran k los demas con desprecio , dán- 
dose el título fastidioso de sabios de primer or- 
den. Desde que se ha conocido esta verdad han 
hecho progresos las artes , y la agricultura en In- 
glaterra , en Holanda , en Francia , en Prusia, 
y en la niayor parte de Alemania. Veamos 
de qué medios se han valido para hacer llore cer 


estos ramos en sus países , y hallaremos que 
ha sido uno de los mayores la aplicación de 
los verdaderos sabios , para dirigir las manos 
del artíHcc ; cuyos trabajos han despertado los 
desvelos , y cuidados de parte del Gobierno, 
para que se perfeccionen las fábricas estableci- 
das , para que se establezcan nuevas , y para in- 
ventar qiianto pueda contribuir al socorro de 
Jas necesidades de la vida , y para el luxo , y 
que dichos trabajos han Sido publicación de 
fnorins , Efcmíñde.s , Diccíonarm , Transacciones 


filosóficas , Mercurios , Semanarios , Diarios , Ga~ 
zetas , y quanto puede conducir á esparcir por 
el. pueblo las luces, aun de aquellas artes que pa- 
recen de menos utilidad para la sociedad. 

Esto es lo que toca hacer á los sabios po.- 
1 i ticos , y esto es lo que ban hecho los de I-as 
naciones cultas, y. asi como a estos toca dar 
-luces que. hagan vencer á dos ^ar tesa nps las na- 
turales' diHcnltades que encuentran en sus trar 
bajos ; toca á los poderosos y señorp de, lur 
gares premiar los eduerzo's de la industria, 
dedicando sus rentas en tacilitar a sus vasa^ 

líos los instrumentos , máquinas , y d,emas.me- 

£e 2 dios 



á!os conducentes para ello ; de este modo se 
mnltiplican los Ciudadanos , de este modo 
enriquecen Vos Estados , y de este modo flo- 
recen á fuerza de aplicación las artes. Si el 
asunto nos permitiese detenernos en este pun- 
to , pondríamos una serie de cansas , que han 
influido á dar vigor á la agricultura , y las 
artes en las naciones industriosas , y comercian- 
tes : ^;y quantas de estas veríamos muy distan- 
tes de nosotros por la poca aplicación á ellas 
de nuestros titulados , y mayorazgos , y otras 
gentes de conveniencia? ^Comees posible que 
si esta parte de la sociedad dedicase sus lu- 
ces y dinero á estos sólidos resortes de la fe- 
licidad estuviese nuestr.a industria todavía en 
mantillas? 

Lo cierto es , que casi toda esta parte vi- 
sible de la Monarquía no gusta de cosas só- 
lidas , ñi se dedican á leer los libros de de- 
recho público , que son los que debian tener 
en las manos continuamente , y esta es la causa 
de que no les deba la sociedad beneficio subs- 
tancial : desprecian regularmente las facultades 
prácticas , y tienen en baxa estima á sus alum- 
nos , como si estos no fuesen acreedores , qu an- 
do son aplicados , al aprecio que les merecen 
el Teólogo , el Jurista , el Filósofo , el Mé- 
dico , el Poeta el Novelista , y el^ amis- 
ta , quienes tienen ya derecho adquirido pa- 
ra oir al artesano , y labrador con el soinbre- 
ro calado , al mismo tiempo que estos infe- 
lices no le tienen sino para tener el suyo en 

la mano. Este vicio nace de las demasiadas 

prc- 


preocu paciones de que estamos todavía poseí- 
dos , siendo la mas lamentable el que no co- 
nozcamos-, que abatiendo al artesano , y al la- 
brador , destruimos las dos basas principales, 
y aun únicas en rigor , en que estriba toja la 
sociedad de una nación. Acostumbrados así á 
discurrir , es increíble el daño que resulta á 
las ocupaciones necesarias absolutamente para 
el bien estar de la patria. "Bien sé , dice im 
político de estos tiempos , que á lu menos se 
pretexta que las qüestiones abstractas de que 
se compone la mayor parte de las obras , sir- 
ven para sutilizar las yuUencias , y afllar los 
entendimientos; pero si jamas llega el caso de 
emplear estos filos , ¿de que su ven? listo se- 
ria lo mismo que si un aitíli~c a costa de in- 
menso^ tza‘'tos , y latisas cstioJese atilando un 
elcoplo muchos anos f solo por tenerlo afila- 
do , sin llegar jamas el caso de emplearlo en 
cortar sus piezas de madera : ya se ve que es- 
to seria el colmo de la necedad , no obstan- 
te esto se tiene por sabiduri.i ; aunque paia un 
hombre de ideas benéficas debe ser mas sabio, 
V mas útil á la sociedad el que hace produ- 
cir un grano mas á una espiga , y e que la 
ce unos" zapatos buenos , que el que comenta- 

sL ideas proviene el verse en España tan po- 
cos padres de alguna conveniencia, que apliquen 

SUS biio*: á las ciencias practicas. ... 

Es ¿ierto que parece que ya pnncipiainos 

á despoiarnos do semejantes preocupaciones f 
nredioMe las sociedades, en las quo^ ha- 


Han sujetos ilustrados en las materias politico- 
económicas ; pero nada servirá su zelo , si los 
que tienen posibilidad para remediar iJs abu- 
sos , no lo hacen : mientras dure este sistema 

pocos adelantamientos sólidos conseguiremos! 
El medio de facilitar al artesano sus operacio- 
nes es el ensenarles prácticamente el modo de 
perfeccionarlas , los que por su talento , y pro- 
porciones tienen aptitud para ello : esto no se 
conseguirá, si no se hacen labradores , y arte- 
sanos los miembros respetables de la sociedad, 
volviéndose cada uno de ellos un vivo agente 
'de la agricultura, y de la industria , no de- 
sistiendo por ningún caso de hacer presentes 
las trabas que aniquilan una , y otra , con la 
mira de que las quiten los que tienen aiitori¿- 
dad para ello; lo que lograríamos , si , como 
lo hacen otras naciones , los Filósotps , nues- 
tros Teólogos , nuestros Jurisconsultos , y to- 
dos los demás miembros visibles de la sociedad 
'dedicasen parte de su estudio á estas materias, 
meditándoLas con. profundidad , sin otra mira que 
el beneficio común , rectilicando sus ideas con 
la experiencia- al lado de los hombres prácticos, 
de que lejos de perder de su estimación, y ho- 
■ ñores, no creerá ninguno, que sabe pensar bien, 
dexase de realzar su nobleza heredada , ó ad- 
quirida ; de que resultaría con precisión otra 
■utilidad , que nos hace mucha falta , y es que 
con el trato tomarían afición al artesano , y la- 
brador ; y estos poco á poco se llenarían de 
principios de educación , é ideas rectas, en- 
caminadas al común beneficio -del Rcyno- 

Si 
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Si por nuestra dicha llegase este^ caso , no 
se extrañavia entonces el que se publicasen cien 
libros por cada uno de los que ahora se im- 
primen sobre materias de economía , industiia, 
y-comcrcio; y sin duda habría hombres instruidos 
'(;eófíca y prácticamente , diesen obras al 

público de mérito , que ahora no lo hacen, 

ge temen , con demasiado fundamento, 
que no las sabrá aceptar el^ público , que ge- 
neralmente no estima el mérito de semejantes 
trabajos , dependiendo este error de las causas 
que hemos insinuado i este mal tiene profun- 
das raíces en España , y es muy antiguo el des- 
preciarse semejantes obras , y sin cmbaigo nun- 
ca han faltado españoles que han escrito bien 
-de estas materias ; pero han tenido la común 
desf’racia de no haberse publicado sus obras, 
qu(? son muchas , y las mas no se saben ni 
aun sus nombres-: tales son en parte las que 
-escribieron los Kavímjos , los izarroues , os 
Dawentones , los Argumosas , los Lanuzas , los 
Gracias , los Hojas , los Fernandez , 1°» 

los Olazabales , los Bustamantes ; ' 

nes V otros muchos , que sena molesto citai 

■^'“'^a^ra^ m4tm Sdas"! pam' qU 

cí°púbU¿o no carezca de sus , y 

j j r iiicnt-GS alie cUamos tienen .ilguna cosil 

(1) ciue^nnsou-ns posoemo-í dclosmi.í- 

publicadajpero las ob ■ ^ . v\sw la luü Sala- 

U «amo. .egnvos c,..c ^ ^ 

mente en el Reynado de . v'hlLotccj de :iutH-cs Iseo- 
lipe V. .e puede cumpuner una b.bhoteta 
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vean los extrangeros que á España no le han 
faltado hombres sabios en estas materias. 

Compañía de Impresores y Libreros. 

Extinción de ^BPoi* Real resoUiclon de S. M. cíe 2.2 de 
privilegio. Marzo de 1763 se concedió al arte de la im- 
prenta varios auxilios con el insto fin de que 
se tomentasc en el Keyno ^ y se restableciese el 
comercio nacional de libros de la notable de- 
cadencia en que se hallaba. Uno de diclios 
auxilios Inc íiabersc abolido todos los privi- 
legios que hasta entonces hablan destrutado las 
comunidades regulares , y seculares , que se di- 
cen manos muertas* 

Conocióse el perjuicio que causaba al co- 
mercio de libros semejantes exenciones , y 
que eran bastante causa para que no prospe- 
rase , ni mucho , ni poco , pues apenas se po- 
día el publico dedicar á imprimir obras de 

cierto consumo, que no estuviese privativamen- 
te 

nómicos españoles > llenos de buenas jdeas ; y c[uc conocic- 
ron los vicios , y gritaron contra ellos ; pero 6 se desgra- 
ciaroiij ó temieron el publicarlos por la poca afición e os 
naturales á semejantes puntos ; casi todos eyos hombres no 
son conocidos aun en el día, ni de los Bibliógrafos : y no- 
soti’os pensamos hacer honor á la patria dando al pii ico sus 
pensamientos qitando lo permítala materia: como no entic 
en el «limero de ellos nuestra obra por falta de aceptación 
en el público , como lo tememos con demasiado fiinJa- 

mento. 
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te concedida su venta á alguna de dichas manos. 

La experiencia acreditó luego , que los ta- 
les privilegios detienen los progresos de nues- 
tra industria , y comercio. Luego que se jun- 
taron los impresores , y mercaderes de libros 
de Madrid , tomaron la laudable determinación 
de formar una compañia , por la qiial se faci- 
litase el caudal necesario para hacer impresio- 
nes en el Rcyno , y privar á los extrangeros en 
parte de las muchas ganancias que sacaban con 
los libros que nos introducían para nuestro uso. 

En el mismo ano de 1763 se vio estable- 
cida esta compañía formalmente (i) baxo las 
reglas siguientes; 


, En esta compañía se admitirán á todos 
los impresores y mercaderes de libros de cs- 
, tos Reynos , que tengan imprenta propia , y 
, tienda pública de libros , y a los oficiales de 
, ambas artes , que quieran interesarse en cl 
comercio é impresiones de los que hasta cJ pjc- 
sente han estado estancados por privilegios 
concedidos á comunidades , 6 manos muer- 
tas respecto de quedar abolidos poi la ic- 
ferida Real orden de 22 de Marzo de 1703, 
dexando en libertad los demás libros , para 
que- cada uno de los expresados impresores, 
y ,„cic,ide.-cs de ellos , p.ucd.m_ 
con las licencias necesarias íjj; a lOs auto e 




7 


,-cn Je común consenumiuico 4,0 , 


IT. 

Formación tíe 
la comp.júia* 


iri. 

InJiviiiuos de 
la compañía, 
y facilitad de 
imprimir. 


IV. 

Jülcccion <íc 
libros para im-* 
pr'unir. 
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, ía de qiie impriman^ de sit cuenta las obras 
, que escribiesen , y a la compañía el derecho, 

, y facultad de tantear el privilegio , que estos 
, cedan á qualesquier particular , como está con- 
, cedido por S. M. á los impresores , quienes 
, les ceden en ella. 

11 . 

w 

, Que no debiéndose ceñir esta compañía á 
, solo imprimir los libros de que S. M. se ha 
, servido abolir los privilegios , por deber ex- 
, tenderse á la impresión de todos los autores 
Españoles , que hasta aquí se han introducido 
, por los extrangeros , pañi evitar ]a exh'accion 
, de caudales , y que se verifique su Real ani- 
, mo en que florezca en sus dominios este ar- 
, te , y comercio ; deberá;^- los directores ele- 
, gir de común acuerdo con los de mas oficia- 
, Ves de esta compañía , los libros que se hayan 
, de imprimir , guardando en ello la pluralidad 
, de votos., para cuyo fin se nombrarán por 
ambas comunidades dos diputados, que concur- 


ran á su elección. 


m. 


V. 

Víilov de las 
acciones , y 
tiempo limi- 
tado para ad - 
mitirlas. 


, Que cada acción de esta compañía ha de 
, ser de i@500 reales de vellón , para que có- 
modamente puedan interesarse aun los de mas 
’ corto caudal , y se concede quatro meses de 
termino , contados desde el dia de la forma- 
u cion de esta compañía, para que en ella se 
^ interesen ^ y pasado dicho tiempo , no serán 


admitidos. 


, Q«e 


I 



I 

f 
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ly. 


, Que el capital de estas acciones no se ha de vi. ; 

, poder sacar de ella por sus dueños , y solo Lis dc.tc- 

, podrán ceder , ó vender , dándola cuenta án- 
, tes , quien , si las quisiere para su fop.do , ha 
, de ser preferida por el tanto , sin cuyo requi- 
^ sito será nula su venta. 


V. 

VIL 

, Que siendo tan vasto el comercio de losli' Arbicriu liml- 
, bros por las muchas obras que se pueden tado, concc- 

, imprimir de todas facultades , y en que se iict ‘fhhíá los im- 

, cesitan emplear crecidos caudales, y al presen- i^¡t‘Í?°e'/3rsre\í 
, te no hallarse algunos de los impresores con compañía. 

, los suficientes para interesarse de pronto en 

, esta compañía i y siendo el fin de su forma-: 

, cion el fomentarles , y que todos logren del 
, beneficio que produzca, para que no queden 
\ excluidos de él , desde luego se Ies admitirá 
’ á descuento en las obras que se les encargue 
’ (haciéndolas á satisfacción de los directores 
"" de ella) , hasta el capital de ocho acciones, 

’ el que han de satisfacer _ íntegramente en cl 
^ término de un año; y si en él no lo hubie- 
^ ren reintegrado , se les dará en acciones lo 
’ que tengan devengado, sin que les quede otro 
, recurso , que el de satisfacer en dinero lo 

, que resten, 

Í‘f 2 1 
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VI. 


vnr. 

Como se híin 
de pagar ías 
obras á los im- 
presores ac- 
cionistas. 


, Que á los referidos impresores , qne se 
, interesen en esta compañía , y se les cncar- 
, gue obra para ella , estando en esta Cor- 
, te , se les ha de satisfacer semanariamente los 
, pliegos que entreguen de capillas , según el 
, ajuste de cada uno , quienes deberán dexac 
, la qnarta parte de su importe á lo menos, 

, para descuento de las acciones en que se ha- 
, yan interesado , y del resto se le dar.i libranza 
, interina por el contador , para que le pague 
, el tesorero ; y concluida la obra , le despa- 
, charán los directores una del total , recogien- 
, do las antecedentes, para buena cuenta, y 
, razón.. Y que á los impresores de las demas 
, Ciudades del Reyno , á quien también se les 
, encargue obra para satisfacer las acciones, cu 
, que se hayan interesado , deberán embiar 
, muestras de las letras , y papel en que han 
, de hacer su impresión , la que habrán de cos- 
, tear íntegramente, y no podrán disponer 
, de ella sin orden de la dirección , que 're- 
, side en esta Corte. 

YIl, 


KX. 

Povmaluü- concluida la impresión de qualcsquíer 

des para el I'C- ¡^nva dc rcconoccv por los directo- 

obral'^ , res antes de sacarla de la imprenta^ y hecha 

, esta diligencia, y hallándola de recibo, le da- 

, rá parte á los accionistas , para que cada uno 

, acuda á sacar los que necesite , entregando 

, su 
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su importe al tesorero, quien dará un haré-bue- 
, nos de la cantidad que sea, para el impre- 
, sor , en cuya virtud se los entregruá este , los 
, que pasará al contador para que por ellos for- 
, me el cargo al tesorero , ’y al impresor le 
, sirvan dc data para el suyo. 

Yin. 


, Que á los mercaderes de libros , que de 
, pronto no puedan interesarse en especie dc 
, dinero, se les admitirá igualmente hasta las 
, ocho acciones que se les concede á los im-. 
, presares en los libros que tengan impresos, sicn- 
, do de despacho corriente á satisfacción dc los 
, directores. 

IX. 




, Que los libros que se impriman por esta 
compañía , 11.111 dc ser en papel dc Capella- 
das,, ó su semejante (según la orden de S. M.), 
y en la mejor impresión , los que se repiutlrán 
éntre los accionistas, según cada uno píd.i, 
arreglándose á la práctica , que ha tenido la 
compañía dc mercaderes de libros en los que 
ha impreso hasta aquí , la que queda .aboli- 
da desde el día de la formación de esta. 


V 

JV* 


Que para el gobierno de esta compañía 
se nombrarán cinco directores por ambas co- 
’ mimidadcs, un contador , un secretario, un te- 


so- 


X. 

Arbitrio para 
los libreros aci 
cío (listas. 


XT. 

Obligación Je 
gasr.ir büco 
papel en las 
iiiipresioiies. 


XIT. 

Obligación Je 
los empleos 
ele la compa- 
ñía. 
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, sorero, y un guaida-almaccn, siendo del car- 
, go de los directores solicitar las licencias, 
, compras de papel , ajuste do impresiones’ 
, abrir , y tirar láminas , y demás cosas conccr- 
, nicntes al comercio. Debe el contador llevar 
, cuenta , y razón de las expresadas compras, 
, y ajustes , hacer los libramientos , y quedarse 
, con razón de ellos, y formar las cuentas anual- 
, mente. Debe el secretario seguir la corres- 
, pondicncia con los interesados fuera de la 
, Corte , según lo acuerden los directores, cs- 
, cribir los acuerdos en los libros de ellos , y 
, custodiar los papeles pertenecientes á esta 
, compañía. Debe el tesorero percibir los cau- 
, dales , y entregar las cantidades , que en vir- 
, tiid de libramientos firmados de dos directo- 
, res , y tomada la razón por el contador, se 
, le libren , y dar los cargaremes de los libros 
, que se despachen , para -que en su virtud los 
, entreguen los impresores. Debe el guarda- 
, almacén percibir , y custodiar los libros que 
queden de remanente después de hecho el re- 
, partimiento entre los accionistas , y vender- 
los en papel por docenas , á los precios có- 
, modos, que se les señale , y entregar el pro- 
ducto mensualmente al tesorero , tomando el 
, haré-buenos correspondiente de este , y anual- 
, mente presentar su cuenta al contador. 


xin, 

F-icultad para 
tomar dinero 
á intereses. 


XI. 

, Que siendo preciso principiar las impresio- 
nes de muchos libros de los que S. JVI. se ha 

, ser- 


(^30 

férvido abolir sus privilegios , y de los que 
esperamos de su lleal piedad nos concederá 
, para mayor fomento de este arte , y coiner- 
, cío , y necesitar para ello crecidos Ion dos, 

, los que no se podrán juntar de pronto en- 
tre lob impresores , y mercaderes de libros, 
de que se ha de componer esta compañía, 
por lo decaídos que se hallan al presente; 
’ convendrá , que para poder sostener obra tan 
.vasta, se tome á interes de un tres por cien- 
to lo mas , el dinero que sea necesario para 
^ ella , afianzando para su seguridad las accio- 
^ nes de‘ todos los interesados, y dando estos 
I las facultades correspondientes para ello á los 
, directores. 

XI 1. 


Que para tomar conocimiento del estado jimta general 
deteste comercio , se formará anualmente uno 
^ de todo lo que se hubiere impreso , su pro^r 
ducto , y enseres , y á los tres años se tendrá 
' una Jiinta general de interesados , en que 
^ se manifestará los progresos , y utilidades que 
^hubiese; y si conviniere , se hará un repar- 

, tliniento de ellas. 

JVl 

One los interesados ausentes de esta com- 
pañía podrán embiar su poder á qual^quie- 
’ ía de los interesados en ella en esta Coi te, 

’ y no á otro, para que vote en las Juntas gc- 


XV. 

Votos tle los 
ausentes. 


, Que 
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XIV. 


XVI. 

Como se fia 
cstimul u'a los 
cmplcaJos, 


, Que por ahora , y hasta la primera Junta 
, general , no han de gozar sueldo alguno los 
, directores contador , secretario , tesorero, y 
, guarda-almacén, á quienes se les hará la grati- 
, ticacion correspondiente á su trabajo , según 
, las utilidades que produzca en los tres años, 
, que se regulan para su establecimiento ; y por 
, esta misma regla se continuará en lo sucesivo, 
, para que sirva de estímulo á los demás dir 
, rectores , y oficiales , que succedan. 



XVÍI. 

Como se han 
de mudar los 

- , é- 

cmpleiSos. 


xvrii- 

Coimui con- 
s e iit i ni i e li- 
to de lo acor- 
dado t 


j 

1 


, Que la Junta general de interesados po- 
drá mudar los directores , y á todos los otros 
empleados , por pluralidad de votos , quando 
esta mudanza de alguno , ó algunos se con- 
siderase conveniente á los progresos de la 
compañía, cuya elección deberá recaer en per- 
sonas prácticas , é inteligentes en este comer- 
cio , acreditados, y hábiles para su dirección, 
é interesados en la misma compañía. 

, Y enterados del contenido de los 15 ca- 
’;>ítuios , ó reglas antecedentes , que se esta- 
blecen para el buen .gobierno de esta com- 
pañía, los que se leyeron dos veces en alta, 
c inteligible voz en mi presencia , de que 
doy lé i todos de común acuerdo , y á una 
voz los aprobaron , y pidieron á mí el pre- 
sente Escribano los insertase en esta Escritu- 
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, ra . por que se obligan , y obligan á todos 

, los que se interesen con acciones en esta com- 
, pañía , á guardarlos, y qvie los guardarán, y 
^ cumplirán en todo, y por todo, como en ellos, 
, y en cada uno de ellos se contiene , con- 
, cediendo, como conceden , á los expresados di- 
, rectores de ella las facultades corresponJicn- 
, tes para las compras de papel , ajustes de ím- 
, presiones , grabado de láminas , y su cstam- 
, pado, tanteo de privilegios, y demas cosas 
, necesarias al giro , y comercio de esta com- 
pañía, con el especial poder , y facultad , que 
, en derecho se requiera í mas, pueda, y deba 
, valer para tomar 3 censo las cantidades de nia- 
, raredis, que sean necesarios para las ímpre- 
, siones , compras de papel , ó libros que tcn- 
, gan por convenientes hacer para el aumento, 
, y comercio de esta compañía , no excediendo 
, sus réditos de un tres por ciento, délas que po- 
, drán otorgar la Escritura , ó Escrituras de 
, obligación á favor de la persona , o personas 
, que lo diesen , bien sean comunidades secir- 
, lares , ó regulares , obligando en ellas , como 
, por la presente obligamos, el capital de todas 
las acciones de los interesados que sean en 
, esta compañía , con las impresiones , y privi- 
, legíos, que tenga, y tuviese en adelante , sin 

, reserva alguna 




füm* ///• 


Se 


XIX. 

Primeros eiw 
picados.. 
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Se nombraron para gobierno de esta 

Compañía. 

i 

Directores, 

s 

, Don Francisco Manuel de Mena , apodera- 
' , do de las dos comunidades. 

, Don Antonio Sanz, apoderado de las doS; 
, comunidades. 

, Don Alfonso Martin de la Higuera. 

, Don Manuel López de Bustamante. 

, Don Francisco Fernandez, 

Contadores, 

, Don Manuel de Pinto. 

, Don Antonio Piferrer* 

* 

Jt 

Secretarios, 

, pon Valentín Francés. 

^ Don Antonio Perez de Soto. 

Tesorero, 

, Don Angel Corradi. 

Guarda-almacén* 

, Don Juan de Esparza. 

Diputados de tuntas, 

, Don Bernardo Albora. 

^ Don Gabriel Ramírez. 
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Esta compañía ha prosperado baxo estas 
reglas , y se puede esperar llegue a poner cu 
Madrid el comercio de libros en buen pie , y 
de impresiones de España ; mayormente, si co- 
mo lo han hecho hasta aquí , tiene buena elec- 
ción para el nombramiento de directores , y 
demas empleos principales de la compañía , que 
siendo facultativos , é interesados, trabajen con 
gusto, y acierto, sin sueldo, ni emolumento 
alguno , por los intereses de la compañía , como 
que de ellos depende el que el suyo particu- 
lar sea mayor. 

Así ha logrado hacer progresos, como lo 
enseña la propia experiencia : pues ha conse- 
guido hacer las impresiones de libros sagradoSj 
de cuyo punto vamos á hablar. 

Imprenta de libros de rezado, 

.A. ratóse seriamente en el Concilio de Tiento 
de reformar el misal , breviario , y demas li- 
bros del rezo para reducirlos á la debida fide- 
lidad , y pureza. Tuvo efecto una obra tan im- 
port.inte en el pontificado de San Pió V. quien 
declaró también , que los que tienen precisa 
Obligación de rezar , ó cantar el Oficio Divi- 
no , no satisfacen á ella,. si no se arreglan á la 
nueva corrección ; "cuya declaración la repitió 
Gregorio XIÍI. al principio de su pontificado 
año de 1573. 

Para que España se hallase surtida de estos 

libros , tomó el Señor Felipe II, la sabia , y 

Gg 2. ca- 


XX. 

E.speranzas<íc 
buenos efec- 
tos de esta 
conipaúú. 


f. 

Corrección 
dcl rezo. 


II. 

Providencia 
de Felipe If. 

para surtir si!.s 

Rey nos de li- 
bros de reza.' 
do. 


III. 

Se hace iiepo- 
sitario del re- 
zado al Mo- 
nasterio del 
Escorial. 


L 


IV. 

Perjuicios ex- 
puestos por la 
congregación 
del excusado. 
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católica providencia de sacar de su Real Era- 
lio io 3 ducados para la primera compra 
de libros sagrados de la nueva impresión, y 
corrección , como se lee en la congregación del 
excusado, celebrada en Madrid año de 1575, 
según el manifiesto que publicó en 372.9 el 
Doctor Don Francisco López Oliver, Procura- 
dor general del estado eclesiástico de la Dióce- 
sis de Cartagena. 

Según el mismo manifestó encargó la custo-^ 
dia , distribución , y depósito de los libros sa- 
grados , á su Real Monasterio del Esc0rl.1l , y 
mandó que el dinero que produxese la venta de 
libros , lo percibiera un secular llamado Bu- 
biera, y no el Monasterio. Sobre este piado- 
so cimiento , dice dicho Doctor en ¡a citada 
pagina^ capaz de fundar los mas dignos edi- 
ficios de eternas alabanzas , y ageno de que pu- 
diese imaginar la lleal clemencia gravar á las 
Iglesias , y al Clero, quando totalmente cons^ 
pira á sus alivios ; se han querido fundar tan 
extraños edificios , que han sido causa de gra- 
ves sentimientos al estado eclesiástico de las dos 
Coronas de Castilla , y León , y á que jun- 
to con todas las santas congregaciones , que 
han celebrado , los jnanifieste á S. M. diciendo 
con suplicas reverentes , que no puede disimu- 
lar el estanco de los libros sagrados. 

La sesión IX de la congregación del ex- 
cusado, celebrada en Madrid en 1618, dice 
así:, Mas hizo relación del capítulo, en que 
, se le encargó tuviese cuidado de continuar las 

, duigencias del rezo , y dixo , que habiéndose 

. he- 
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^ hecho instsncis con S. M, y Tcorcscnt'^íío 
: que el Convento de San Lorcr.fo el Re°¡ 
, iiO tenia íacultad para poner dicho estanco, 
■» y Breve del Señor Comisario gene- 

, ral , solo era^ para^ corregir dichos libros sa- 
grados , se pidió licencia para defenderlo en 


•) 

■) 


justicia 
Sal azar 


y con esta salva 


. ^ — , Den Juan de 

zar , agente en Roma , procuro pasar una 

comisión á la Rota ^ y viniendo á noticia 
, del procurador de dicho Convento de San 
, Lorenzo , lo contradixo , y dándole término 
, para que exhibiese el titulo que tenia , y no 
, piidicndo presentar ninguno , se valió dcl Se- 
, ñor Embaxador de S. M. el qu.1l pidió al 
, Señor Don Juan de Salazar , que siispendie- 
, se la dicha comisión , hasta consultar en Es- 
, pana lo que había de hacer ; y teniéndolo 
, por preciso por no darle causa á que pusie- 
, se mayor esfuerzo , lo entretuvo , y avisó al 
, dicho Don Alvaro de Toledo , para las dili- 
, gencias que el dicho Convento hiciese , eí 
, qual acudió al Señor Comisario general , y 
, se quejó de que los Procuradores del estado 
’ eclesiástico hubiesen intentado ganar la dicha 
, comisión , sobre haber respondido S. M. al 
’ Memorial que le dio la congregación en el 
caso que no se hiciese novedad, aludiendo ,^dc 
’ que era contra la jurisdicción dcl dicho Señor 
’ Comisario , cometer causas en la Rota , y que 
su Señoría quiso ser iníormado dcl djcbo Lon 
Alvaro de Toledo; y le represento el justo 
sentimiento, que el estado eclesiástico tema de 
no haber alcanzado que se pusiese remedio ea 


y 


j 
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, vejíicioii t y carga tan grave , como la del 
, dicho estanco , sin concesión , ni facultad y 
, con inconvenientes de tanto peligro para hs 
, conciencias ; y que los clamores del Clero y 
, Religiones habían obligado á la congregación 
, á ponerlo en justicia , y que por haber res- 
pon dido S. M, que no se hiciese novedad 
, no denegaba la defensa en lo que la tuvie- 
, se ; mayormente atravesándose su Real con- 
ciencia, como no impedia á los que tenían de- 
, rccho para litigar con su Real persona en sus 
Reales Consejos , ni en todo lugar , antes era 
^ de las cosas mas loadas , y aprobadas en Rey 
o tan Católico , y poderoso , y que con esta 
, seguridad se pidió comisión para la Rota por 
y ser el propio tribunal donde se trata de la 
, interpretación de breves , como de si bay ex- 
, cesos en su práctica , para que allí el dicho 
, Convento de San Lorenzo presentase los que 
, tenia , y determinase lo que fuese Justicia ^ y 
, que los dichos Don Alvaro , y Don Juan 
, de Salazar hacían sus oíicios , con que el di- 
, cho Señor Comisario quedó gatistecho. Y no 
, hallando entrada por este camino el dicho 
, Convento , ocurrió á S. M; y lo remitió al 
, Schor Marques de Valle , Presidente dcl Con- 
, se Jo Real , con orden de reprehender al dicho 
y Procurador general , el modo que habían te- 
, nido , y de que no tratasen mas del negocio; 
, y el dicho Señor Marques , habiendo llama- 
, do al dicho Procurador general , y oída la 
, satislaccion que le dió , tuvo por Justo |o 
, que el estado eclesiástico hacia , y se volvio 


1 
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, á tratar de la comisión de la Rota , y los 
, agentes de S. M. la defendieron, por no ha- 
, ber llegado aviso contrario , y tener tan en- 
, cargadas las cosas del dicho Convento. Y ha- 
, liando esta resistencia, y por otra parte , qii¡ 

, con haber excesos en los precios de los libros 
, se procuraba con el Señor Comisario general’ 
, que los creciese mas cíe lo que estaban, salló 
, a con tradcci 1 1 o , y el dicho Señor Comisario 
, proveyó , que la tasa de los dichos libros en 
, que tenia ganancia el dicho Convento , la ter- 
cera parte se reduxese , y limitase á la quar- 
, ta , y no á mas , en consideración de los da- 
, ños , peligro de traerlos , del dinero que te- 
, nian ocupado , y que se enmendasen las im- 
y presiones ; y habiéndolo oído la congregación, 
, acordó que se volviese á hacer la misma ins- 
, tancia con S. M. que se le ha hecho , para 
, no permitir el dicho estanco , y seguir la caii- 
, sa en la Rota. 

En la sesión XXXVI. en un memorial que 
la congregación presentó á S. M. y se leyó en 
ella, se lee entre otras cosas lo siguiente. 

, En otras congregaciones se ha dado cuenta 
, á S. M, del perjuicio que recibe todo el esta- 
do eclesiástico, en que el Convento de San 
, Lorenzo el Real tenga la administración de los 
, libros sagrados del rezo con estanco , para que 
, ninguna otra persona los pueda vender , y los 
’ ministros á quien se remitió consultaron, te- 
, niendo por justo lo que el estado eclesiástico 
’ suplicó, y que se debía poner remedio ; y aun- 
que se puso , no fué con el efecto de quitar 

, el 


r. 

Pi-ovldcncia 
para impre- 
sión de libros 
s agrados en 
7717. 


VI. 

Proyecto dcl 
maestro Lla- 
ve. 
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, el dicho estanco ^ por la consideración con 
que se miran todas las cosas que tocan al di- 
, cho Convento; y respetando á esto mismo, 

, y á lo que Y. M. por tantas causas ha de es- 
, tar inclinado á favorecerle , y ayudarle , no 
^ le fueran mas molestos , si solo se atravesara 
, el interes dcl precio , y costa de los dichos 
, libros, mas siempre se han movido con la 
, obligación que hay en conciencia , llegando 
, A pedir permisión á Y. M, para defenderlo en 
, justicia , como lo pide la calidad de la mate- 
, ría , y lo que todo el Clero , y las Reí igio- 
, nes lo solicitan , y de nuevo dan el memo- 
, rial á parte , con las razones que á todos 
, obligan. 

El Señor Eelipe V. que conocía á fondo la 
importancia de adelantar los comercios , y fá- 
bricas de su Reyno , mandó se estableciese en 
España imprenta de libros sagrados , que hicie- 
se ventaja á la de Amberes , á fin de que se 
quedasen en ella los crecidos intereses de este 
comercio , y se lograse que en las Indias no 
entrasen mas libros de rezo que los que lle- 
vasen de impresiones de España las Reales 

flotas. 

Deseanrlo el mismo Monarca se diese prin- 
cipio á esta tan ventajosa y útil providencia, 
mandó S. M. el año de 1717 1 Monas- 

terio de San Lorenzo dcl Escorial dispusje- 
se la formación de esta impresión en España. 
Consiguiente á esta Real deliberación Er. Euge- 
nio de la Llave , Rrior que entonces era , pu- 
so eu las Reales manos de S. M. un proyecto 

con 
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con diferentes condiciones , que creyó podían 
ser bastantes para asegurar la impresión en Es- 
paña , y que fuese permanente en todos tiem- 
pos , allanándose el INtonasterío á plantificajr 
esta oficina debaxo de las condiciones del pro- 
yecto (i). 

Esta dependencia quedó en este estado hasta 
que el Marques de la Compuesta previno de 
orden de S. M, al Arzobispo Gobernador del 
Consejo en papel de 17 de Febrero de 1728 
(2) prosiguiese con el Monasterio el tratado ó 
proyecto citado hasta concluirlo perfectamen- 
te , teniendo presente su importancia , y la utt- 
Tom, III, Hh U- 


(1) Este proyecto se rcduclii á que ci Seal Monasteiio se 
encargaría de la imprenta , como S. M. anulase el prívíle- 
gio concedido a la oficina Plaiitiniana : se nombrase por 
Juez conservador por lo tocante al nuevo rezado el que 
fuese Goraísario general de la Sanca Cruzada , con prohi- 
bición de que en otra parte se pudiese imprimir. Que no 
babia de tener otra obligación, que hacer sus impresiones de 
la letra , y estampa que mejor le fuese posible : que pudie-* 
se reedificar los dos molinos de papel que tenia antes cf Mo- 
nasterio en los lieaíes Bosques del Escorial. El t.inteo del 
trapo j el que se le diese libre el plomo , y estaño , con la 
misma libertad para todo lo que necesitase traer de fiera 
del Reyno. Véase Uziariz teórica y práctica dcl comercio 


pag. a68. . !-(>»«■ 

('a') En este tiempo ya se liabia presentado a S. M. un 

proyecto, por el que se obligaba Amonto Bordazar, impre- 
sor de Valencia, á imprimir en España los libros sagrados 
con toda perfección. El Doctor Don joseph Moreno , Ca- 

.lonlgo Penitenciario de la Santa Ig esm 

Sevilla, y el Doctor Don Francisco López Olive,, Dipu a- 

do de la Catedral de Cartagena , en nombre de sus g 

■sias , y de las de Cuenca , Falencia » 

CludalRodrigo , y Camuias para hacer viable al Oo- 


vir. 

Nuevasproví- 
d e n c i a s dcl 
Señor Felipe 
V, 


VIH. 

Consulta 
¿el Gobcrna- 
¿or del Con- 
scjo- 
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lícíad que resultaría á estos dominios de qiie 
llegase á tener efecto esta idea. 

Sobre todo trató , y confirió el Goberna- 
dor del Consejo muy detenidamente con el 
Procurador general del Real Monasterio deV 
Escorial ; pero habiendo añadido este diferen- 
tes condiciones á las que tenia el proyecto deFr. 
Eugenio de la Llave , y habiendo resultado de 
las conferencias la dificultad de poder conti- 
nuarlas sin que concurriese la parte del esta- 
do Eclesiástico (i) lo hizo presente á S. M. 
en papel para el Marques de la Compuesta en 
c de Febrero de 1730, siendo de dictamen, que 
S. M. se sirviese mandar , que las conferen- 
cias á que había dado principio con la parte 
del Monasterio , se continuasen con la asisten- 
cia del Agente general , y Comisarios de las 
Iglesias separadas , respecto que sin concurren- 
cia de unos y otros no podia jamas estable- 
cerse la impresión sin la contingencia de con- 

ti- 

bernaior la experiencia , pusieron en lasKeales manos nue- 
ve e\e molares de Misales , y Breviarios hechos en Valen- 
cia , unos en papel de España , y otros en extrangero , con 
razón de los precios tan acomodados, que unos nosa 
la mitad , y otros á la tercera parte de lo que costaban en 
San Gerónimo estos libros. Este proyecto se imprimió en 

Valencia en fol. . . 

r j') La concurrencia del estado eclcsiasticp era ^ 

dente , porque el Monasterio pretendía que “I,"'’ « 

fegun la tasación , en la inteligencia de que e I cos e bab a 
de ser mayor que el que se pagaba por los lAros d^^,^ 
planiiniana , y que la impresión de España nun P 
ser de U calidad , y perfección que aqueiliv 


timios plcytos entre el Monasterio y el esta- 
do Eclesiástico. 

El Rey tuvo á bien conformarse con lo que 
propuso en, la expresada representación el Ar- imprenta de 
zobispo Gobeniaidor del Consejo ; y teniendo í¡bros de re- 
S. Ma presente la desunión que había de alguna'' 

Iglesias , de las quales era la principal la de Se 


ÍX. 

Cuenta de 


villa con la de Toledo , los embarazos que re 
sultaban de ellos , y quanto conven ia cesasen, 
mandó S. M. formar una Junta de Ministros 
presidida del Arzobispo Gobernador , para que 
entendiese en el asunto de la nueva imprenta, 
.oyendo al Procurador general del estado ecle- 
siástico , y al Canónigo de Sevilla Don Joseph 
Moreno , insinuándoles al mismo tiempo seria 
del real agrado se uniesen las Iglesias , y que 
la Ju nta explorase separadamente los motivos 
de quejas de unas , y otras , y propusiese los 
medios de concordarlos. Obedeciendo la Jun- 
ta á S. M.. acordó que el Procurador gene- 
ral de las Iglesias , el Diputado de la de Se- 
villa , y el Procurador del Real Monasterio di- 
xesen’separadamente y con distinción lo qne 

se les ofreciere , así en lo respectivo al esta- 
blecimiento de la imprenta en estos Rcynos, 
su sceuiidad y pernuncncia , como en quaiito 
al Diecio V coste que podrían tener los libros, 

y a^ mismo tiempo previno que el Procurador 

le la Iftlcsia de Sevilla manifestasen con igual 

■seDiracion sus respectivas quejas. 

'^ Dióseles órdenes para que execiitasen estos 

informes . y. «n el punto de la impreston , ex- 
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presó el Procurador general de las Iglesias (re- 
firiéndose al papel impreso de su antecesor Don 
Adrián de Coniquc) ; Que en todos tiempos 
hablan resistido las Iglesias el estanco ó mono- 
polio de los libros sagrados , como rcsnltaba 
de las congregaciones celebradas desde el año 
de i6i8 hasta el de 1709^ y resentidose del 
excesivo precio á que se vendían los libros , so- 
bre que se habían seguido pleytos, pretendien- 
do siempre se oyese en justicia at estado ecle- 
siástico , lo que jamas habia podido conseguir. 
Que no se podía negar que por todos medios 
•era muy útil el establecimiento de la impre- 
sión en España , pues con ellos no solo se 
evitaría la extracción de la plata que se em- 
pleaba en la compra de la Plantiniana , sino 
que el estado eclesiástico lograría el alivio que 
deseaba en la moderación de los precios , que 
no estaban sujetos á las alteraciones que se ex- 
perimentaban ; pues desde el año de 17:18 al 
de 1731 se había aumentado un :íi por i 00, 
sin que el Comercio general de Cruzada hubie- 
se podido contener la voluntariedad de los im- 
presores extraños. 

Que siendo el privilegio que el Señor Fe- 
lipe II. concedió al Monasterio del Escorial 
en 13 de Julio de 1573, el de poder por sí 
solo , ó por otra persona imprimir , y vender 
los libros sagrados en estos Reynos , y traer- 
los de fuera de ellos ; anadia después , que la 
impresión, y venta se hiciese con licencia del 
Comisario general de Cruzada , y consentimien- 
to del Prior , y Monasterio , para lo qual se 

cx 


expidió breve á instancia de S. M. por la san- 
tidad de Gregorio XIII. en que se dió facul- 
tad al Comisario general de Cruzada , para el 
gobierno dirección , y corrección de los li- 
bros sagrados , quien lo puso al cuidado de lo? 
Religiosos del Escorial, para que corriese todo 
por una mano , y no se experimentase en co- 
sa de tanta importancia la menor confusión, 
y sin que pudiese ser el animo de S. M. que 
el Monasterio gravase al estado eclesiástico en 
mas que el mero coste , y costas de la impre- 
sión , por haber aplicado su producto á la sa- 
cristía , y librería del Monasterio , antes explicó 
que el Monasterio debía dar los libros al precio 
que otra alguna persona que particularmente se 
hubiese encargado de ellos , los pudiese dar. 
Que era obligación del Monasterio cxecutarlo así, 
y disponer la impresión en estos Reynos , que 
era el medio de que el estado eclesiástico no 
experimentase el gravamen que estaba padecien- 
do ó ceder , y dexar el privilegio para que 
oor^ sí diese la providencia correspondiente. 

" One aunque no se podía dudar que la em- 
era diiuitosa , no lo era tanto como 

ponderaban los Religiosos , 

oue se habían hecho , y hacían en la actuali- 
dad en España ; y solo podía oltecersc el re- 
tlrn del crecido caudal que era preciso para 
ello • neto que esto se podría vencer estable- 

ciendo^l principio las 

p^ieldo las demas hasta las 33 suertes de^ 1 ^ 
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6ros de que se compone el nuevo rezado. 

Que establecida la imprenta en España se- 
ría conocido el beneficio en la moderación de 
los precios de los libros sagrados , lo uno por- 
que se excusarían los gastos de fletes , portes', 
y conducion ; lo otro porque cotejándose el 
precio á que se vendían , con el que legíti- 
iTiamente tendría imprimiéndose en España , re- 
sultaría por lo menos la diferencia de la mi- 
tad (i). El 

(i) El computo se hizo por impresores , y resultó que si 
la impresión se hacia en papel florete saldria por algo mas 
de la mitad del precio que tenían los libros de fuera ; un 
poco mas si era de papel de marqullta , y en menos de 
la mitad si en papel ordinario ; de manera que un Misal 
de media Camara que se vendía en i ii reales , y ló ma- 
ravedís, en que se incluían los -iS reales , y 4 maraveais 
que percibía el Monasterio por la quarra parce ; podría te- 
ner de costa impreso en España con iguales caracteres , y es- 
tampas 4í reales , y medio de vellón ; y si se imprimiese 
en papel, florete de Genova seria la costa del Misal 34 rea- 
les , y medio de vellón. Acreditábase esta cuenta por los 
rezos particulares, y quadernillos de los santos nuevos que 
se imprimían en Madrid , poniendo el impresor el papel 
fino de Genova con las tintas duplicadas de negro , y co- 
lorado ; y salia el pliego á 5 maravedís. Asi consta del ex- 
presado proyecto de Eordazar. 

Estas cuentas suelen ser voluntarias en los proyectos, 
porque rcgular/nente no se hace caso de varios artículos, 
que con la c*xperiencia se conoce después, que asciende á 
mucho, habiéndose omitiilo en las cuentas por cosa tenue. 
E .1 determinar precio .üxo á las cosas es- dar prueba de po- 
ca reflexión aun en los libros j porque si se quiere sacarla 
cuenta haciendo computo del papel , tintas, prensas, jorna- 
les , y de mas gastos que se necesitan , sería cuenta dé fan- 
tasía respecto de que ni los precios del papel , y aonias 
■uKitcriales , no pueden set siempre unos , ni tampoco U 
re g uUcion d^e. jornal es , , p orq u c estaos se a u ui e u tí n 3 . ó 
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Diputado Procurador de 'h santa Tgle- 
Sevilla , y otras separadas , refiriéndos'e 
impresos á nombre de Don Francisco 
de Oliver , Prebendado de la Iglesia de 
Cartagena , dixo que las congregaciones , siem- 
pre atentas al mayor alivio de los Eclesiásticos, 
habían solicitado , y procurado en todos tiem- 
pos , qne se minorase el precio de los libros 
sagrados por ser excesivo el en que los vendía el 
Monasterio del Escorial ^ cuya pretcnsión se en- 
cuentra en la sesión XL. de la conerecacion cele- 

IL.' íw» 

brada el año de 1575 , en que aunque S. M. 
declaró que el Monasterio tenia privilegio pa- 
ra que él solo , y no otra persona alguna pu- 
diese imprimir , y meter en estos Reynos los 
libros sagrados , para lo qual tenía hechos sus 
asientos en Amberes , y otras partes , conce- 
dio al estado eclesiástico la tacultad de tomar 

á su careo los asientos , y proveer á los in- 
di- 
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para 


das. 


dad es que nacen cicer 

„„ - -w tn” r;r r 

n,i«no en .ote te.po, , «mpoco pod™ co. 

' -onc. ‘■'rvenm ^ íe qne .1 .e imprimen ,nlt 

, res iones , ) ^ ^ ¿ reales , ba- 

aievpos , y _scg jp^pr^/ion fuese de tres mil cuerpos, 

tara a .í este precio consumiéndose coda; 

, se podrían qoedan muchos libros y cuer- 

,erq como ^^yTpor «u antigüedad , ó por otros acci- 

r ‘“"nó" n «nden , es preciso que lo qne se p.erde en 
lentes no se vena , ^ consumen, 

ellos se aumente al precio de los que 
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dividuos de los libros por los precios y pla- 
zos que el Monasterio lo hacia , en cuyo ca- 
so daría S* M. órden para que dexase libre- 
mente al estado eclesiástico el negocio , pagán- 
dole el dinero que tenia puesto , y anticipa- 
do , y obligándose á sacar á paz y á salvo 
al Monasterio de los asientos y negocios. 

Que el Monasterio ni tenia bulas ni pri- 
vilegios para alterar los precios de los libros, 
ni gravar como gravaba , al estado eclesiásti- 
co ; pues las Reales cédulas del Señor Felipe 
11 . de 13 y 15 de Julio de 1573 , en que 
se fundaba el Monasterio , no le conceden mas 
facultad , que la de que por sí , ó las per- 
sonas que tuviesen su poder pviedan hecer im- 
presión , y vender en estos Reynos , y meter 
en ellos impresos los libros sagrados ,• y em- 
plear su producto en la sacristía , y librería 
del Monasterio , y en las otras obi“as pias que 
dispusiese S. M. reservándose la facultad de 
modetar , alterar , ó enmendar en todo ó en 
parte el privilegio , ó la aplicación del pro- 
ducto. 

Que para la primera compra de los libros, 
destinó S. M. io0 ducados de su Real Era- 
rio j y para que se conservase la pureza de 
ellos encargó el deposito , y corrección de los 
libros á los IVLoiigcs de San Liorenzo el Rea , 
y la percepción de los intereses ^ lo puso al 
cuidado de Biibiera como se ha dicho ; por lo 
que este producto no debía considcraise co- 
mo finca , y dote dcl Monasterio , el que es 
tímido de privilegios se valia de supuestas con- 


cordias que no había otorgado el estado Ecle- 
siastico, ni tenia mas fundamento que un auto, que 
proveyó el Comisario general de cruzada en 
15 de Abril de 1615, para que el Monaste- 
rio percibiese el útil de la qunrta parte ; así 
por razón del coste , y costas que anticipaba 
para la impresión, como por los fletes , portes, 
encomiendas , y de mas gastos que pagaba en 
ia con d Lición , transportes , y demas gastos de 
los libros ; sobre cuyo gravamen habia hecho 
el estado Eclesiástico eficaces , y continuas ins- 
tancias á S. M. en las congregaciones , resis- 
tiéndose á esta impresión , y estanco de libros. 

Que todos estos inconvenientes cesarían ha- 
ciéndoselas impresiones en España, para lo quaí 
habia todas las necesarias disposiciones , como 
lo tenia acreditado la experiencia, y que no se 
dudaba seria de menor coste ? que desde lue- 
go ofrecían las Iglesias separadas tomar á su 
cargo el establecimiento de la impresión , y se 
obligaban á satisfacer al Real Monasterio del 
Escorial los libros sagrados que hubiesen en ser, 
y otro qualquíer per/uicio que de este género 
calificare , y á dar impresos en dos años , des- 
de el dia que se diese principio á trabajar con, 
doce prensas , los cuerpos de libros sagrados 
mas necesarios para servicio de los Altares bien 
corregidos , y con satisfiiccion dcl estado Ecle- 
siástico. . 

Que establecida en esta forma la impresión 

V sin embargo de los desperdicios , y caudal 
detenido que ponderaba el Monasterio , se ob i- 

Tonu 11 i* 


(2 50 ) 

ganan á dar los libros por la mitad de lo que 
los vendía el Monasterio de la impresión de 
Amberes , y se imprimirían en papel florete 
protocolo , y marquilla de fuera del Reyno, 
si no llenase el deseo de que se fabricase en Es- 
paña , con la calidad de que se había de pro- 
hibir a otra persona la impresión » y la intro- 
ducción de libros sagrados de fuera del Rey- 
no , así para el coniumo de estos ^ como para 
llevar á las Indias , y franquicia de todos im- 
puestos para el papel que consumiere la oíí- 
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Ciña. 

- Que la misma franquicia se había de con- 
ceder por lo respectivo á 56 arrobas de es- 
taño , y 2 de cobre en planchas por una vez y 
4 arrobas d^ estaño cada año de los que se 
necesitasen para fundición de letras ; que igual-’ 
mente se había de dar orden a las Reales fá- 
bricas de bermellón, para que cada año se fran- 
quease el que necesitase para el consumo ; y 
lo mismo á las Reales fabricas de plomo , pa- 
ra que diesen á la oficina no arrobas por una 
vez , y 10 cada año , á los precios mas mo- 
derados ; y para prueba de esto entregó el Pro- 
curador general en la Junta una obligación de 
Francisco Bordazar, impresor de Valencia , con 
expresión , de los precios , a que podria ha-- 
cer las impresiones. 

Muy al contraria que el Procurador gene- 
ral 'de las Iglesias , y Don Joseph Moreno in- 
formó á la Junta el Procurador general del 
Real Monasterio del Escorial ^ y suponiendo 
que el animo de las Santas Iglesias no era 


que el de privar al Monasterio del privilegio 
con que se hallaba , dixo : que nunca se había 
opuesto á que las impresiones de los libros sa- 
grados se hiciesen en España , y solo había ma- 
nifestado , los reparos , y dificultades , que 
siempre ocurrieron para hacer practicable esta 
obra , persuadiéndose siempre á que jamas po- 
dria establecerse en España la impresión de 
libros sagrados , de la bondad , calidad , y pre- 
cios que tenían los libros que se imprimían en 
la Plantlniana , asi por la falta de impresores 
latinos inteligentes , y capaces , como por no 
poderse fabricar papel competente , y acomo- 
dado paralas impresiones; y últimamente con- 
cluyó el Procurador general del Monasterio, 
que si se estímase conveniente establecería la 
impresión en España , sin embargo de las difi- 
cultades propuestas, pero que no había en el todo 
de los libros del rezo , sino es de los mas preci- 
sos Y demas pronto consumo para poder ir au- 
mentando las impresiones si resultase beneficio, 
hasta el cumplimiento de todas las sueltes ; y 
íiue si S. M. era servido, pondría desde kicgo 

el Monasterio dos , ó mas prensas , para* que se 
imprimiesen hs suertes del rezo ‘=5» 

V de mayor despacho , para lo qual eleajua, y 

? ..caria los mejores, y mas inteligentes impi 
sores P^coren’do siempre U mayor perteccoo 

t 'e^Ztdesíisíico Veonsu- 

i" * ,1. . y 3» ■ V 

de I? buena - be mediane , o de 

pnmiese > saucsc ui- ^ 
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inferior calidad , dexando para la satisfacción 

de liiv Santas Tgksias el examen de todo al 
Comisario general de Cruzada para lo qual da- 
ría el Monasterio relación jurada de coste , y 
costas , con cuya obligación , y la de que es- 
tablecidas las prensas no se había de admitir ins- 
tancia , ni procedimiento que embarazase el cur- 
so de ellas , aunque fuese con el pretexto 
de baxa ; y que quando no estimase esta 
proposición , estaba pronto el Monasterio á ha- 
cer ajuste con los impresores de líspaha, y ven- 
der los libros .al precio correspondiente á los 
-contratos, con el aumento de la quarta parte, ha- 
ciéndose para la mayor satisfacción del estado 
eclesiástico los ajustes con intervención del Pro- 
curador general , á cuyo tin podrían acudir a 
la oficina del rezo los impresores , a hacer los 
ajustes , y contratas , y reglar las suertes de li- 
bros que habían de- imprimirse , para que he- 
-chas así las obligaciones , se pasasen á exe- 
cutar las impresiones con licencia del Monas- 
terio, quien tomaría á los precios pactados, y 
convenidos el rezo necesario para el consumo.j 
como' lo practicaba en la oficina Plantini.ína., 
con la calidad de que los impresores no pudie- 
sen vender ,jii expender por sí , ni por otra 
persona mas libros sagrados , que los que pidie- 
re , y necesitare la administración del rezo. 

’eI diputado de la Iglesia cumplió con lo 

mandado por S. M. y expuso á la 
siendo derecho de todas las Santas Iglesias e 
estos Reynos ¡untas en congregación general 
(tiempo en que forman cuerpo de comunidad. 


f 


y no otro), acordar si conviniere, ó no, nom- 
brar Procurador general deí estado eclesiásti- 
co para las dependcnci.as , y pleytos comunes, 
y elegir persona competente para este empico, 
como lo había cxccutado en mas de cien anos, 
en las continuas congregaciones que se cele- 
braban de cinco en cinco anos , y algunas veces 
con mas freqücncia ^ tenia apropiada la Santa 
imcsia de Toledo esta facultad desde el ano de 

L'. ^ .... 


1666 hasta entonces , haciendo por sí la elec- 
ción , sin dictamen, ni noticia de las demas 
Santas Iglesias , con el limitado pretexto, 
de que se le concedió para lo referido en al- 
gunas congregaciones generales , que en caso de 
i’alfcar el Procurador general durante el quin- 


quenio, pudiese nombrar por sí sola peisona que 
sirviese este empleo, por el tiempo que 1 esta- 
ba del quinquenio , y hasta que se volviese á 
juntar la congregación general r lo que había 
■ ido perpetuando , ya por el medio de un gran 
cuidado en solicitar impedir el que se lograse 

la congregación , ya estudiando los modos de 

atraer á su opinión el mayor numero de las t an- 
tas Iglesias pobres, que por eyitar los gastos 
le rendían fácilmente ello , apUcando os ma 

eficaces empeños para que se disolviese la con 

«relación principiada , como lo practico el ano 
fe'?,;Tcrn exquisitas diligencias; y aunq e 

’los dLas reconocían eon el 

frieron , y toleraion p corresponden- 

'"^"y-'lxcnslr cíilcordFas, esperando alguna 
clngr JgaSop general , en la qne te prometip 
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pudiese todo reformarse , y que tomase las cosas 

el debido estado ; pero frustradas de esta espe- 
ranza , no obstante de la congreeacion del año 
de 1717 , en la que practicó la ^nta Iglesia de 
Toledo vivas diligencias para que todo conti- 
nuase en la misma forma ; fue preciso á la 
Santa Iglesia de Sevilla , y otras , separarse de la 
Sociedad de la de Toledo, continuando gustosa en 
este estado, atendiendo por si sola á sus intereses. 

Que siendo igualmente facultativo á todas 
las Santas Iglesias juntasen congregación , nom- 
brar persona que sirviese la agencia de Roma, con 
los otros empleos de Abogados, Procuradores, 
■y otros ministerios subalternos en Ambas Cortes, 
y asignarles salarios , y ayudas de costa coin- 
petentes; la Santa Iglesia de Toledo se había 
hecho dueño despótico de todo , sin parecer , ni 
noticia de las demas. 

Que tocando también á todas las Santas 
Iglesias juntas en congregación, el determinar las 
causas que deben seguir como comunes, y a cos- 
ta dcl estado eclesiástico , y quando ocurriese 
alguna en la que no pudiese la congregación dar 
providencia , tomarla con noticia , y dictamen 
de todas las Santas Iglesias, lo resolvía todo á su 
arbitrio la de Toledo , dando las órdenes a los 
Agentes, y Procuradores , -como le parecía. Ale- 
gó asimismo el diputado otras razones , con las 
quales las Iglesias separadas calificaban su reso- 
lución para la desunión de la de Toledo. 

La Junta nombrada por S. M. vió todos es- 
tos papeles, y al mismo tiempo que conocía 
la importancia del establecimiento de la 




en estos Rcynos , por los’ 
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sion de libros saiírados 

conocidos beneficios q„e d'e';Ílo';e sesnnian 
a la causa publica , evensándose la cxlraccion 
de los caudales que se necesitaban para traer 
de la Plantiniana los libros para el común de 
todo el estado eclesiástico secular y rcgulir* 
encontró los embarazos que resultan de los ín’ 
formes expresados; y considerando la Junta la di- 

ncultíid de ^inir a un mismo dictáinen todo el 
estado eclesiástico , para que en esta dependen-* 
cía se oyese sola una voz en su nombre, que 
allanase los embarazos que expuso el Procura- 
dor general del Real Monasterio del Escorial, 
y pudiese hacer alguna experiencia que desen- 
gañase, estando separadas las Iglesias; fue de pa- 
recer en consulta de 15 de Septiembre de 
^73^ 0 )» se sirviese mandar escri- 

bir á ' todas en su nombre , manifestándoles, 
qiian de su Real desagrado era la desunión con 
que caminaban , y continuos pleytos con que 
se fatigaban , atentíendo solo á sus fines par- 
ticulares , y no al común del estado eclesiás- 
tico , lo qué enteramente impedía el logro de 
establecer en España la impresión de libros sa- 
grados ; y que sería del Real agrado , y gusto 
de S. M. que , deponiendo Vas respectivas que- 
jas, se uniesen en la misma forma que lo ha- 
bían estado antes , para que concurriendo to- 
das en un -solo Procurador , pudiese este con 

las 


(i') En Ésta' consulta se halla Inserto guanta se lleva re- 
ferido, giie- expusieron ett la Junta la Santa Iglesia , y 
Hpiil Mnnasterlo delEscuiáat. 
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las instrucciones correspodíenfces conferir con el 
del Real Monasterio, sobre el establecimiento de 
la impresión de los libros sagrados, vencer los 
reparos , y embarazos que se proponian , que- 
dar de acuerdo en todo, y exponerlo unidos 
á la J unta. Con esta consulta no se confor- 
inó S. M. y su Real Decreto dice así: , Resuelvo 
que la impresión de estos libros sagrados se 
haga en España desde luego , y con la mayor 
brevedad , y puntualidad posible í y que para 
hacerla, y establecer las imprentas , se .discur- 
ran , y pongan los medios convenientes desda 
ahora , ó se prosigan luego , y se me dé cuen- 
ta de ello. 

El paternal amor acia el beneficio público 
en la propagación de la imprenta , debia haber 
hecho eco en todos los vasallos , y cada uno 
por su parte debia haber contribuido á hacer 
asequible el ánimo de S. M. con sus respectivos 
talentos , y caudales. No fué así , pues se apa- 
rentaron dificultades que no había ; y aunque 
A^ntonio Bordazar , impresor de Valencia, dió 
su parecer , y ofreció establecer la imprenta 
de libros sagrados , de que presentó muestras 
cu 1732, no tuvo efecto su proyecto, por- 
Guc se obietaron algunas dificultades. 

Una de ellas fue la de no haber papel, 
siendo así que ya teníamos entonces algunos 
molinos corrientes : otra fue la de- no hadarse 
géneros bastantes de letra en la.s tundiciones 
de España. Esta obiecion era efecto de b ig- 
norancia , pues ya^ .aquel tienipo temamos 
fundición en Madrid , que daba doce Cí 
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fes de letra, muy á propósito para el intento, como 
diremosen adelante, pues aunque á primera vista, 
ó para el que ignora enteramente el arte, pudie- 
ra parecerle pocos los doce caracteres , era fá- 
cil desengañarse , advirtiendo que estos se mul- 
tiplican en diferentes formas, según constan, 
por medio de las especies de letra á letra y 
de I inca á linea ; alternándoles en los libros con 
el arte que pide su simetría , sin que sean ne- 
cesarios para 70 libros que parezcan diferencias 
formales otros tantos géneros, y aun dos , ó 
tres para cada libro, como dicen los que ig- 
noran ; pues así serian mas de 200 géneros, 
número que no hay, ni ha habido cu todas 
las imprentas de Europa, 


Bulas, 

Siete son las Bulas , ó Rescriptos Apostólicos 
de que directamente hace manifiesto el Mo- 
nasterio , impi'iniicndolas en los misales, bre- 
viarios, y edictos del Comisario general de 
Cruzada : dos de San Pió V. dos de Gi ego- 
rio XIII. una de Clemente VIH. otra de 
Urbano VIH. y otra de Inocencio , y Cle- 
mente XI. La primera de San Pío V. se halla 
al principio del misal , y porque no hace al 
«unto se omite. La segunda Bula del misiuo 
Santo Pontífice se halla impresa al principio 
dcl breviario , su data en Roma a 14 de Ju- 
lio de rc68 , en la qual manda , que la impic- 
lion de tos libros sagrados del nuevo rexado 
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jio se pueda hacer fuera de Roma , sin expre- 
sa Ucencia de. Su Santidad, ó del Comi 4 rio 
Apostólico que se había de diputar en cada 
Provincia. El tercero es un Breve dcl Santo 
Padre Gregorio XIIL que se halla en el misma 
breviario al principio de los Santos de España 
fii data en Roma á 30 de Diciembre de 1573'' 
pero no trata de impresiones , venta , ni es- 
tanco de libros sagrados , y por tanto se omite 
su relación. Eí quarto Breve es del mismo Pon- 
tífice Gregorio XIII. su data en Roma á lo 
de Septiembre de 1583, el qual se halla inser- 
to en los edictos , qiie han .acostumbrado des-' 
pachar los Comiíarios generales de la Santa 
Cruzada á pedimento del Real Monasterio,' 
como fundamento , y origen de la jurisdicción 
apostólica sobre el nuevo rezado. 

Este Breve fué despachado á fin de que 
se conservara la pureza de los libros sagrados 
mal impresos , y de consumir, quemar los 
que hubiere de mas dificil corrección (i)* 

^ ^ Ni 


Vi) rHch.o Breve dice asícífos utllbrl príedicti in prísti- 
no statu , quo irv urbe nbstra editi priínum fueriiit, con- 
s'erventuV, & a macuUs , si quas-hucusqiic conceperunty 
quamprimum púrgentiir. Tibí quem charíssimas 1» Clu-is- 
to füius PhUippus Híspaniarum Rex Catholicus , nobis 
ad hoc..in prLmis fideíem , & idopeum , pvoposiat licen- 
tiam> ad nostruin/& sedis ApostoUex benepUcipHiT>-dun- 
tWat duvaturam , auchoritate rnbujmus , « 

etiani'per aUinn , vcl 'allos a te elige ndos > 
nlarum , & Indiaruni Regnis , easdem libros , 
nales -in Biblíothccis expósitos , quam etiam ad q 
BUin , cujuslibct piivate usuin destínalos sive 
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' Ni referida Bula , m en este Brevé. 

(dice el citado Doctor Oliver á la pag. 9.) 
se halla cláusula , de que se puedan inducir fa- 
cultadp , ni jurisdicciones apostólicas , sobre 
administración , tasación , venta , y menos es- 
tanco de libros sagrados , á favor del Real Mo- 
nasterio , ni á favor del Comisario general, 
mas que la de corregir los mal impresos. Y 
como tal Comisario no tiene otra facultad 




apostólica , como á consulta de la Cámara se 
sirvió declararlo el Señor Felipe V. por su 
Real Cédula de 20 de Julio de 1713, expresan- 
do en ella: ,Que el Comisario general tiene 
jurisdicción de conocer del nuevo rezado, por 
habérsela dado S. M. ; pero no por ser , co- 
, mo no es , anexa , y de precisa agregación 
, al empleo de tal Comisario general. 

Son literales cláusulas de la Real Cédula, 
-y exclusiva , al parecer , de facultad , y juris- 
■dicción eclesiástica : En quanto á los Monges, 
lo que se sabe por las actas de las santas con- 
firesaciones del estado eclesííistico celebiadas cii 
Madrid , y en Valladolid , es qiic en virtud 
de la cláusula del referido Bieve, ut ¿íLvu per 
■dliim , ailt alios a U eligendos eosdem llhros par- 
amas, recognoscas, expwgfs como podra ele- 
eir de otras Religiones, o Clérigos Segl.ires, 
'® Kk 2 

Kcgnh impresa , riv. .lUmd. inyecta , 

aut®l..vehento , in potterura P'!'''!.'"”” > 

S & ut cum impre.sls in urbe praídicta coucorde.K, 
ipíLuí-ef; & sique adeo comamuuti fueunt ut corngí fa- 

xilc nequeme j comburi facías. 
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11 otras personas inteligentes , nombró el C 
misario general por correctores de ]a^ 

libros sagrados, á los Monges del Real 
terio * ^onas- 


y.que con este motivo, y 


amplia inteligencia de los Reales privileplnl 
ha establecido un estanco. 

La quinta, y sexta Bula son de Clemente 
y Urbano VIII. su data en Roma á lo de 
Mayo de 1602, y 2.5 de Enero de 1631, las 
quales mandan , que en Roma no se puedan 
imprimir los libros sagrados del rezo , sino en 
la imprenta Vaticana ; Y para fuera de Roma, 
conceden absoluta facultad , que los pueda 
imprimir quien quisiere , con la limitación, de 
que haya de preceder la licencia in scriptis de los 
Inquisidores, ó de los Jueces Eclesiásticos or- 
dinarios. Estas son las Bulas , que el Monas- 
terio vende en los breviarios , y si las hubie- 
ra mas favorables , se cree que las diera al mis- 
mo precio , ó que las hubiera estampado el maes- 
tro Fray Joseph de Santa María, en su libro 
de privilegios del Itccií Moraste fio del Hscovial 
impreso en Madrid en el ano de 1727. 

Parece que en todas las referidas (prosigue 
el citada Doctor Oliver en la pag. i i.) no se 
encuentra palabra de impresión , tasación , ad- 
ministración , venta , y ménos estanco de libros 
rados; antes bien de su contenido se mhe- 
ic que todo5 los sumos PontiHces han queri- 
do" conceder fuera de Roma libertad im- 
primirlos con licencia de los 
Ls Ordinarios ; y también que >» ! 
eclesiástica que el Papa Gregorio XIII. conce 


sag 
re 


dio al Comisario general de Cruzada , se trans- 
hnó por las^ dos últimas Bulas de Clemente, 
y Urbano , á favor de los dichos Inquisidores, 
ó Jueces Eclesiásticos ordinarios. 

De esto se infiere que las Bulas Apostó- 
licas no favorecen la administración , tasación, 
impresión , venta, y estanco de libros sagrados, 
ni para el Real Monasterio del Escorial , ni 
para la oficina Plantiniana, como se alegó 
varías veces. 

Dos Reales Cédulas del Señor Felipe II. 
de 13 , y 15 de Julio de 1573 son todo el 
fundamento que tiene el Monasterio para el 
estanco de la impresión , y venta de libros sa- 
grados. La primera dá facultad al Prior, Mon- 
ges , y Convento dcl Escorial , para que ellos, 
ó las personas que su poder hubieren , y no 
de otra manera , puedan hacer imprimir , y ven- 
der en estos Reynos , y meter en ellos impre- 
sos de fuera, los libros sagrados de canto, y rezo, 
y otros quai esquí era dei oficio divino í y en la 
segunda declara S. M. que el producto de Jos 
libros se haya de emplear en la sacristí.i , y li- 
brería del Convento , y en otras obras pías 
que dispusiere. Y se reserva S. M. la facultad 
de moderar , alterar , ó mudar en ^<1^1 ^ 
parte dicho privilegio , y la aplicación del pro- 
ducto: nombrar persona en quien entre el di- 
nero , V nombrar también otras , q^ne zelen, 
y hagan guardar el contenido de las dichas 

Cédufas Reales. 

A estos privilegios respondieron las santas 
Iglesias por medio de sus diputados, según el 
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/nisfno Olíver en la pae. jo nuA t,^í • 1 

cado el mismo Señor Felipe^ TI 
juera compra de libros sagrados * j"' 

de su Real Erario , nunca fuc“u Reaf“"‘'‘^°‘‘ 
gravar al Clero ni á las Igle^f^^rce 
que el primer objeto de su devoción ^ pTa 
doso zelo , y Real voluntad , fué conservar en 
SUS Kcynos la pureza de los dichos libros; v que 
para conseguir el fin con ménos dispendio, ma- 
yor ahvio, y ningún gravamen de las Iglesias v 
estado eclesiástico, teniendo S. M tan ricamen- 
te dotado á su Real Monasterio de San Loren- 
zo , que no necesitaba para mantenerse con 
opulencia , de intereses , negociaciones , ni 
grangerías agenas de su instituto , encargó á 
los Monges lo mas propio , y conforme á la 
perfección de su estado , que fué la corrección, 
y depósito de libros sagrados , y no los inte- 
reses de las rentas. Así lo dá á entender el 
mismo hecho de haber S. M. nombrado á Su- 
biera para que recibiera el dinero , y reserva- 
do en su Real persona la facultad de nom- 
brar otras para el mismo encargo de recibir 
el producto. Supuesto que dá á entender, que 
el Real fundador quiso á sus Monges tan re- 
tirados de la negociación, y venta de libros, que 
ni aun el cuidado de llevar la cuenta les permite. 

©c estas Reales Cédulas son confirmatorias 
las-dél Señor Felipe III. de 7 de Mayo de 1622, 
y Señor Felipe IV. de 4 de Marzo de 1640, 
y aunque fuesen nuevas concesiones , pare- 
ce , que debieran entenderse ceñidas á la men- 
te, del Señor Felipe II. 
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_ Ninguno de qnantos privilegios antiguos 
tiene el Escorial dice los precios á que ha de 
vender los libros , ni qiianto ha de llevar en 
ellos de ganancia ; pero lo que los privilecios 
callan, claiamentc lo exprésala explicación da- 
da por el mismo Señor Felipe 11. en su Real 
respuesta al memorial que se dió á S. M. por 
la congregación celebrada en 1575, que dice así: 

, A lo quarto que ya se les ha dicho , que 
, el Monasterio de San Lorenzo el Real tic- 
, ne privilegio de S. M. para que el dicho 
, Convento , y no. otra persona alguna , pueda 
, imprimir , ó meter en estos Reynos los brevia- 
, ríos , misales , y los otros libros del nuevo 
, rezado ; y para que los hubiese en abundan- 
, cia , y en precios convenientes , ha hecho sus 
j, asientos , en Amberes con Flan tino , en Pa- 
, ris con Erember , en Ye necia con los jení- 
, tas , y en Salamanca , y en Alcalá , Valen- 
^ cia , Zaragoza , Burgos, con otros impreso- 
, res. Los qnatro asientos están hechos con. mu- 
, cho aprovechamiento , y beneficio del precio de 
^ ¡os dichos libros , para poderlos dar á las di- 
i chas Iglesias en moderados precios , como se les 
, dá , de manera , ^ue ninguna persona que se hti- 
' hiera encargado en particular de esto los pu- 
I diera dar ^en tan basco precio , mayormente 
’ dándolos correctos , conforme al ongínal, de 
' lo Que se debe guardar en España acerca 
’ de rezar,, y decir misa, y los otros d^ivunos 
oficios, segiin el Breve de Su , Santidad re- 
corio XHL Pero que si el estado eclpiastico 
\ quisiere tomar á svi cargo los dichos asien-r 


f 
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, tos , y proveer de los dichos libros por los 
aprecios, y plazos, qae el Monasterio de 
, San Lorenzo les dá , dará luego orden , para 

, que dicho Monasterio dexe libremente el ne- 

, gocio al dicho estado eclesiástico , y pagán- 
, dolé el dinero que tiene puesto , y antici- 
, pado , y asimismo obligándose de sacar á 
, paz , y salvo indemne al dicho Monasterio 
, de los dichos asientos , ó negocios. 

Hablando pues dicho Oíiver de esta mate- 
ria , dice en su representación entre otras 
cosas: 

, Aunque no hubiera esta explicación en 
, quanto á la comodidad del precio , siempre 
, debiera entenderse el privilegio , de manera, 
, que las ganancias sean arregladas á ks leyes 
, del comercio , á las quales , aunque fuera de 
, mercaderías , y especies proíanas , debia es- 
, tar sujeto el Real Monasterio siempre , y 
, quando se encargare de ellos por abasto, ó 
, estanco. 

, Nadie puede dudar que S. M, es árbitro 
para mandar poner tasa á precios justos , á 
, los libros de rezo , y encargar la impresión 
’ á quien fuere de su Real agrado , con el 
’ Santo fin de conservar la pureza de ellos: 
I La dificultad está , si el estanco de dichos 
libros en el modo que se ha practicado lo 
hayan querido conceder los picdecesoics de 
nuestro piadoso Monarca , rii la Santa Silla 

, Apostólica. 

, Este estanco, como se practica, es en realidad 
, un tributo directamente puesto sobre eV estado 
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^ eclesiástico. Por las leyes del Rcyno todo 
, libro , y papel impreso son libres de todo 
derecho, y tributo. Los libros sagrados del rezo 
, no desmerecen el nombre de libros , y papeles 
, impresos; y así parece, que debían ser com- 
, prehendidos en el privilegio de exención , y 
, en la ley de la franqueza de tributo; Tan U- 
^ bres son los unos , como los otros ; y si aque- 
, líos se consideran útiles para el cxercicio de 
, las letras, estos son necesarios para los sagra- 
, dos ministerios eclesiásticos , para el excrcicio 
, de la Santa Católica Iglesia , y para el servi- 
, ció de los altares : ni tienen mas diferencia, 
, que el ser aquellos profanos , y estos sa- 
agrados; y con sola esta diferencia se verifica 
» con la práctica , que los profanos son libres 
, de tributos , y los sagrados resultan tan pe- 
, cheros , que con solo aumentarles la qiiar- 
, ta parte de ganancias , salen mucho mas re- 
, cargados, que las mercaderías mas profanas, ó 
, de luxo. 

Las dificultades que en tantos re yn ados se 
pusieron para el establecimiento de las impre- 
siones en España de libros sagrados , las ha 
vencido nuestro piadoso Monarca , y Señor 
Pon Carlos III. Su grande z^elo para todo lo 
que puede contribuir a la felicidad de sus 
pueblos , impresiono en su Real animo , había 
de conseguir lo que sus antecesores no pudie- 
ron ; y bien presto se vio conseguido por me- 
dio de la compañía de libreros , é impresoies. 
La que tomó a su cargo hacer las impresiones, 

V el Monasterio el venderlas. Los ajustes , y 

^ Xoni. 111. W 
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condiciones se formalizaron por medio de una 
Escritura, que S. M. tuvo la benignidad de 
aprobar; y á nosotros nos ha parecido condu- 
ecn-te incorporarla aquí. 

, Don Carlos , por la gracia de Dios Rey 
, de Castilla , de León , de Aragón , de las 
, dos Sicilias , de Jerusalen, de Navarra, de 
, Granada , de Toledo , de Valencia , de Ga- 
, lie i a , de Mallorca , de Sevilla , de Cerdena,. 
, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de 
, Jaén , de los Algarves , de Algecira , de Gi- 
, braltar , de las Islas de Canarias , de las In- 
, dias Orientales, y Occidentales , Islas , y tierra- 
, firme del mar Occeano , Archiduque de Aus- 
, tria , Duque de Borgona , de Brabante , y 
, Milán , Conde Aspurg, de Elandes , Glrol,- 
,y Barcelona, Señor de Vizcaya, y Moli- 
, na Scc. Por quanto desde el reynado del Se- 
^ ñor Pelipe 11. han estado los Religiosos del- 
Escorial en la posesión de ser los distribuido*. 
’ res de los libros de rezo , con privilegio ex- 
^ elusivo en las Provincias de Castilla , y para 
^surtirse de los excmplares necesarios , se han 
I valido constantemente de impresores extrange- 
I ros , cuyo manejo pudo ser disculpable alprin- 
l cipio por la prisa con que el Papa quiso 
’ que se substituyeran á los antiguos los libros 
, de nueva corrección , y por no haber en Es- 
l pana entonces proporción para imprimirlos, 
cuyo abuso se ha ido siguiendo después , sm 
’ mas razón que la del abandono, y poco cui- 
, dado del comercio ; pero habiéndolo llegado 
,yo á entender, he pensado en remediarlo 


1 

# 
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quitando X tos extrangeros una ganancia cóíi 
que tantos vasallos míos pueden enriquecerse, 
fomentar sus fábricas , cultivar las artes , y 
precaver la extracción de considerables sumas 
, de dinero del Rcyno , con cuyo fin mandé 
, á los Religiosos del Escorial diesen disposi- 
, clon para que todos los libros de rezo , de 
, que son distribuidores , los hagan imprimir 
, dentro de España ; y en conseqliencía de es- 
, ta orden , ha tratado aquella comunidad con 
, la nueva compañía de impresores , y libreros 
, de Madrid, del modo de executarla , y h.in 
, concluido una Escritura , conviniéndose en el 
, modo , y precio con que se ha de hacer la 
, impresión de todos los referidos libros , cuyo 
, contenido de ella es el que sigue; En la 
, Villa de Madrid, á indias del mes de Abril, 
, año de 1764, ante mí el Escribano dcl Nln 
, mero , y testigos , el Reverendo Padre Macs- 
, tro Fray Antonio del Valle , Jubilado en sa- 
I frrada Teología, Examinador Sinodal del Arzo- 
bispado de Toledo , y Obispado de LSegov/a, 

^ Prior actual dcl Real Monasterio de San Lo- 
’ renzo de Santo Thomé del Pie del Puerto, 
Abad de Parraces , por su hecho , y reprc- 
sentacíon propia, á consequencia déla po- 
testad Priora! que excrce , y como apoderado 
ouc es del nominado Monasterio, y 
’ eiosos de qnc se compone el cuerpo re su 

Comunidad , que se le dieron , ’ f 

otorgaron en el propio Real Monasterio de Sa.v 
’ Lorenzo del Escorial en 7 de Enero próxima 
antecedente de este ano , jror testimonio de 
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, Manuel Martínez Aragón , Escribano del Nú- 
, mero , y Ayuntamiento déla referida Villa 
•, dcl Escorial, y Don Francisco Manuel de Ma- 
na, Ayuda de la Real Furriela del Rey nuesl 
, tro Señor (Dios le guarde) dcl comercio de 
, libros de esta Corte , Individuo , Director, 
, y Apoderado general de la nueva compa^ 
nía de impresores , y libreros , establecida 
, en esta Villa , según por menor aparece 
, del que le dió todo el cuerpo de la ca* 
, munidad en lo de este presente mes de Abril, 
, ante mí el infrascripto Escribano dcl Núme- 
5 ro , que para la perpetua validación de este 
9 instrumento se unirá con él , y lo mismo se 
9 practicará con el conferido á dicho Reveren- 
9 dísimo Padre Prior ; y usando ambos Seño- 
9 res concurrentes de las mutuas facultades con 
9 que se hallan , que aseguran , declaran , y en 
9 caso necesario juran no estarles suspendidas, 
9 alteradas , ni limitadas , en todo , ni en parte, 
9 que las tienen aceptadas , y siendo preciso 
9 lo executan de nuevo , dixeron : Que estan- 
9 do cerciorados de que la Real clemencia de 
, S. M. descosa siempre de! beneficio , y au- 
, mentó de sus vasallos , y bien común de su 
, Reyno , sin perdonar asunto que pueda pro- 
4 ducirle , y que ha resuelto por su Real Orden 
, de 6 de Enero , comunicada por el Exce- 
9 lentísimo Señor Marques de Grimaldi , Mi- 
9 nistro de Estado , al Reverendísimo Padre 
9 Maestro Prior de San Lorenzo, que todas 
9 las ijnpresiones de los libros del rezo eclesias— 
9 tico , que se venden de cuenta del Monar- 
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, teño de San Lorenzo el Real , que hasta 'el 
, presente se han impreso en Ainberes , y otras 
, paites tuera de los dominios de España , se 
, exccutase por los naturales de sus Reynos, 
^ y dentro de ellos , pava evitar los notorios 
, perjuicios que de ello experimentan , y poner 
, en práctica la citada Real resolución. Por la 
, compañía de impresores , y libreros se hicie- 
, ron diferentes muestras de letras , y lámi- 
, ñas de dichos libros de rezo , que presen- 
, taron á S. M. por su Ministro de Estado, 
, y fueron de su Real aprobación ; y enterada 
, la parte dcl Real Monasterio, de que estas 
, obras se podían hacer por dicha compañía 
de impresores , y libreros , presentó esta una 
, puntual razón de los precios á que po- 
, dian hacer dichas impresiones , por la que 
, se advierte algún beneficio, y equidad al es- 
, tado eclesiástUo , respecto de lo que se pa- 
, gaba , trayendo dichos libros de fuera del 
, Reyno : en cuya inteligencia , y para que 
, tenga cumplido efecto la Real intención de 
^ S.M. se acordó cl encargar la citada impresión 
^ de dichos libros á la nominada compañía de ím- 
, piesores , y libreros , baxo las calidades , y 
I condiciones que adelante se explicarán, para 
cuya perfecta observancia ^ y cumplimiento 
, se hallan los Señores otorgantes con los com- 
, petentes poderes , que quedan demostrados,- 
, los míales , con la lámina que se les ha ma- 
,nifestado, muestra de letras, pliego de mi- 
sal y otro de la nominación de libros del 
’ rezo eclesiástico , y precio del coste de ^ su 

^ im- 
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, impresión , todo firmado de ios Apoderados 

, y de mi el mlrascnpto Escribano del Niim-.’ 
> ro, se pone con este instrumento , para iníer 
, tarden sus traslados lo útil , y correspondien’ 

1, te íi ellos ; y el tenor de uno , y otro es 
í el siguiente. En el Real Monasterio de Sai\ 
á Lorenzo^del Escorial, á ip, dias del mes de 
^ Enero ano de , estando juntos , y con- 

, giegados en su sala capitular (habiendo prc- 
cedido para ello el toque de campana, que 
vyp el infrascripto Escribano doy fe haber 
^ pido) , según costumbre , para tratar , y con- 
jj.terir las cosas, y casos pertenecientes al s.er- 
$ vicio de Dios nuestro Señor, bien , y ntilix- 
, dad de esta Real Comunidad , especialmente 
,, el Reverendísimo Padre Maestro Fray An- 
, tonio del Valle , Jubilado en vSagrada 
V Teolo gía , Examinador Sinodal del Arzo- 
^ bispado de Toledo , y Obispado de Se- 
govía , Prior de este dicho Real Monas- 
, te rio de San Lorenzo de Santo Thomé deí 
5 Píe dcl Puerto , y Abad de Parraecs , 8 cc, 
jfEL Padre Fray Juan de San Miguel., y cl 
, Padre Maestro Fray Mateo de Santa María.^ 
y Jubilado en- Sagrada Teología , Diputados: 

Lqs Padres > Fray Gerónimo de Mostoles, 
^ Fray Antonio- Linares , Fray Manuel Car- 
ecía , Fray Manuel Fermosel , Fray Diego 
,.de,' lllescas , Fray Francisco Sigüenza , Fray 
E^ugeinio de Aroche , Fray Diego de Alba- 
,,‘iez'. Fray Francisco de la Nueva, Fray Pc- 
,'dro de Gnadalaxara , Fray Gerónimo Noble- 

, ¡as , Fray Antonio Ubqda , Fray Juan de Col- 

, me- 
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menar, Fray Antonio Mozete, Fray Tiilian de 
Tillegas, FniyThomas Suarez , Fray Agus- 
tín Boi},a , Fray T ícente Julián , Fray Ma- 
• nuel de Segovia, Fray Tilomas Rodriguez, 
Fray ledro Ximenez, Fray Patricio Tribal- 
dos Fray Bernardo Herrera, Fray Domin- 
go de los Santos , Fray JuaiiGuzman , Fray 
Ignacio de la Nava , Fray Simón Moreno 
Fray Pedro de Burgos, Fray Thomas Loza-, 
no ^ Fray Francisco Grimaldos , Fray Juan 
Nunez , Fiay Antonio Moreno , Fray Ma- 
nuel Rincón , Fmy Joseph de Alcalá , Fray 
Manuel de Alaejos , Fray Francisco Ajalvir* 
Fray Pedro vSerrano , Fray Ventura Conde, 
Fray Sebastian Gómez, y Fray Vicente La-- 
ra , todos Monges profesos de Orden Sacro, : 
Conventuales en dicho Real Monasterio , y 
su mayor parte de -v-oto capitular , de que 
asimismo yo cl infrascripto Escribano doy fé,. 
por sí , en voz , y en nombre de- los dc-, 
mas Monges ausentes , y enfermos , y que 
por otros legítimos impedimentos no han po- 
dido conciirii* , por quienes , y por los que 
en adelante fueren , y cada uno in soluium^.- 
prestan voz , y caución en forma de 
grato y mantnu pacto- judkatvm sdvendo ^ de 
que estarán , y pasarán por lo que en este 
instrumento se hará mención, no lo con- 
tradirán , ni á ello se opondrán en mane- 
ra alguna, so expresa obligación que para ello 
hílcen de los bienes , y rentos pi opios es- 
pirítualcs, y temporales de este dicho Real 

Monasterio, muebles, y ralees presentes, y. 

. fu- 


, fiieiiros , que obligan de mancomún en debida 
, forma ; esto permiso , dixeron : Que por su 
, Reverendísima se ha hecho presente ála comu- 
, ni dad en este capítulo los deseos que S. M. 

, (que Dios guarde) tiene de que los libros 
^ del nuevo rezado se impriman dentro de estos 
, Reynos , á fin de que no se introduzcan los de 
, Amberes , ni de otra parte fuera del Reyno, 
^ prometiendo la compañía de libreros , que ha- 
, bia ofrecido hacer la impresión , con lo de- 
, mas que sobre este asunto pudiera convenir, 
, así á la comunidad , como al público ; y 
, habiéndolo conferido todos los Padres capí-. 
, tillares de un acuerdo , y parecer mmim discre- 
, paute : otorgan , que dan su poder cumplido,. 
, .el que en derecho se requiere , es necesa- 
, rio , mas puede , y debe valer , al explicado 
, Reverendísimo Padre Maestro Fray Antonio 
, del Aballe , Prior de este dicho Real Monas- 
, te rio , y al muy Reverendo Padre Fray Diego 
de Al bares , Administrador general del nue- 
vo rezado de la Anilla de Madrid poi este 
, dicho Real Monasterio, sin embargo de ser 
, otorgantes , á ambos , y cada uno hi ioíiihuny 
, para que á nombre de este dicho Real Mo- 
, nasterio , y su Comunidad , puedan tratar, 
, y traten en orden á dicha impresión , con 
,1a persona, ó personas, que á bien tuvie- 
, ren , y convenga , sentando las condiciones, 
, precios , y demas que sea nccesaiio a su ai 
, bitrio , otorgando , y haciendo que se otor- 
, guen sobre ello, en los casos nccesaiios , 

, Escritwas , Asientos , y demás instrumento 




, que se requieran , con las cláusulas , condi- 
ciones , adiciones , y requisitos conducen- 
tes , haciendo , y practicando , así en juicio, 
como fuera de él , todas las diligencias pre- 
cisas , que el poder , que para lo referido, 
y lo anexo , y dependiente se requiere , y 
, es necesario , esc mismo les dán , y otorgan 
, á dichos Reverendísimo Padre Maestro 
, Prior , y Fray Diego de Albares , y cada 
, uno in solidiim sin limitación , ni reservación 
,.de cosa alguna, con todas sus incidencias, 

, y dependencias , anexidades , y conexidades, 

, libre , franca , y general administración , y 
relevación en forma : en tal manera , que 
por defecto de poder , cláusula , ó requisi- 
to que á este le falte , por preciso que sea, 
no por eso , ni por otra cosa alguna , dexe 
de hacer efecto su contenido , y quanto en 
su virtud se hiciere , porque se le dan tan 
amplio , general , especial , y bastante co- 
mo necesiten , y con cláusula de que le 
puedan sobstituir en una , dos , tres , o fna> 
personas , revocar los sostitutos , y nombrar 
otros de nuevo ; y todo lo habmn por hr- 
me , estable , y valedero , haxo de la obliga- 
ción de bienes hecha, con el podcuo de 






iusticias, y rcminciacioncs de leyes, en dcvecho 
necesarias, y general en torma, en cu- 
vo testimonio , y firmeza así lo otorgaron los 
’ Reverendos Padres capitnlares , a quienes yo 
el Escribano doy lo conozco , siendo te ti- 
’ nL Manuel Ecvnandez Delgado , jo-seph Do- 
’ mlngnez , y Diego Martin , residentes al pre- 

Tol III. 


sen- 
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, ¿ente en este dicho Real Monasterio y de 
^ los Padres otorgantes , lo firmó su Reveren- 
, dísima , con otros quatro capitulares , sesmi 
, costumbre ; de todo lo qual , yo el EsciTbaT 
, no doy fé. =Fray Antonio del Valle , Prior,^ 

, Fray Juan de Colmenar, = Fray Pedro Xime^ 
4 ncz. = Fray Juan Guzman. - Fray Sebastian 
, Gómez. = Ante mi Manuel Martínez Ara- 
, gon. Yo el dicho Manuel Martínez Aragón, 
, Escribano del Rey nuestro Señor ^ dcl Real 
, Monasterio , y Sitio de San Lorenzo , su 
9 . Fábrica , y Bosques , y del Número , y Ayun- 
tamicnto de la Villa del Escorial , presente 
^ fui á lo que se hace mención en el poder 
, inserto , y concuerda con su registro orígí- 
, nal , que queda en mi protocolo , poder, y 
, oficio , á que me remito ; y en ié de ello, 
i, lo signo , y firmo en el Escorial, á 16 dias 
^ del mes de Enero año de 1764, en quatro 
,, hojas , baxo del sello , para despacho de po- 
,, bres , por el privilegio de dicho Real Mo- 
, nasterio. En testimonio de verdad , Manuel 
Martínez Aragón. En Madrid á 12 de Mar- 
zo de 1764, ante mí el infrascripto Escri- 
, baño de S. M. y testigos , el Reverendísi- 
, mo Padre Fray Diego Albares, Administra- 
^ dor del huevo rezado por el Real Monaste- 
’ rio del Escorial en esta Corte , dixo : Que 
^ el poder antecedente, á su lavor otorgado, 
’ le sobstítuía, y sobstituyó en todo, y por 
todo en el Reverendísimo Padre Fray Anto- 
’ nio de Prado , Procurador en Corte por el 
, mismo Real Monasterio , y le relevo , segir^ 
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^ es relevado, otorgo, y firmó sobstitucíon en- 
, forma , á quien doy fé conozco ; siendo tcsti- 
■» gos Don Juan Zornoza , Don Pedro de Eche- 
, garay , y Andrés de Ascarraga , residentes en 
, esta Corte. Fray Diego de Albares. Ante- 
^ mí , Juan Domingo de Albisu y Loynaz 
, En la Villa de Madrid á 10 de Abril de 
, 1754 .‘» estando juntos , y congregados los 
, individuos de las dos comunidades de merca- 
y deres de libros , y impresores de esta Corte, 

, según , y como lo tienen de costumbre , es- 
, pccial , y señaladamente los Señores Don- 
, Francisco Manuel de Mena , y Don Antoniq 
, Sa nz, Directores , y Apoderados generales del 
, cuerpo Común de ambas comunidades, Don AI-. 

fonso Martin de la Higuera , Don Manuel 
, López de Bustamante , y Don Francisco Fer-. 
, nandez, también Directores : Don Manuel de 
, Pinto , y Don Antonio Piferrer , Contado-y^ 
res:' Don Valentín Francés, y Don Antonio 
y Perez de Soto, Secretarios : Don Angel Cona'^ 
di , Tesorero : Don Juan de Esparza, Guarda-, 
almacén : Don Bernardo Alberá , y Don Ga- 
, briel Ramírez, Diputados de Juntas: PedrOr 
Marín , Lorenzo Cardáma , Juan RonquiHo- 
y Pacheco, Alíonso Cruzado, Manuel Ro- 
driguez , Alíonso Gutiérrez , Hipólito Ro-. 
^'drimiez, joseph Valentín de Afranca , Juan- 
I; Bautista Orcél , Joseph Francés Caballero,. 

Toseph Ferrcr , Miguel de la Torre , Joseph 
•Doblado, Angel Serré te , Pedro de Santo. 

^ Domingo, en virtud dcl poder que tiene de- 

su tia Dona Juana de Correa, Joscph_de. 
’ Mmz íMa- 


o 
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3\Tíi!íon ^ T^cdro Cürcíimo ■} ícdro ^ ibnnco 
’ Aneulo , Bartolomé López, Joseph Matías 
’ Escnbano , Lorenzo de Cora y Quirós , Mi-, 
gucl Escribano , Thomas Noboa , Juan de 
San Martin , Francisco Asensio , Antonio de 
Sancha , Bartolomé de Ulloa , fiancisco 
González del Mazo , Miguel Escribano Blan- 
co , Joaquín Ibarra , y Antonio^ Mayoral, 
todos individuos , y accionistas interesados 
en la rcíerida compañía general de impreso- 
res , y mercaderes de libros , iormada en esta 
Corte , que confesaron ser la mayor , y mas 
sana parte de los que la componen , y^ por 
los interesados ausentes en las de mas Ciuda- 
des , Yillas , y Lugares de estos Reynos, 


0 


enfermos , e im 


que no se han po-. 

dido ¡untar , pre^staron voz, y caución de rato, 
/(itnto , manente pacto judicatiim solvendo , de. 
^que estarán , y pasarán por lo que a conse- 
^ qucncia de este instrumento se luciese , y ac-. 
, tuase , baxo de obligación que a este hn ha-. 
,.cen con sus personas , y bienes , y los do la. 
nominada compañía, unos , y otros muebles, 
y raiccs presentes , y íutiiros ; en cuya jn- 

telisencia, de un acuerdo , Y 
dixmon; Que en los dias 14 de Octubre de 7^ 

14 de Marzo, y 24 de Julio del ano pi 0x1-. 

mo antecedente de 763, dio ‘i„ 

,los competentes poderes V 

, evacuación de todos los asuntos , 

, y dependencias , que por qualquici 
,se ofreciesen, y pudiesen ocurrir a 

4‘da compañía , en lavor de dich _ ^ 
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Don Francisco Manuel de Mena, y Don 
Antonio Sauz , los dos primeros, por tcstí- 
nionio de Felipe Cnstel Blanquc , y el lilti- 
timo ante Martin Bazo Ibañez de Texada, 
ambos Escribanos de S. M. en esta Corte, 
á conseqliencla de los quales han practicado 
quantas diligencias han ocurrido en los asun- 
tos , y dependencias que se han olfccido en 
beneficio , y utilidad del cuerpo común de 
interesados , de lo que se hallan instruidos 
por menor; mediante lo qual , aprobando, y 
ratificando los precitados poderes , y quanto 
en su virtud se haya cxecutado , y en ade- 
lante se practicase, paralo que les dexnn en 
su misma fuerza , y vigor , sin la menor no- 
vación , á efecto de que usen de ellos , se- 
gún , y como mas bien visto les fuere : Por 
el presente , en la vía , y forma que mas ha-? 
ya lugar , otorgan , que nuevamente dan , y 
y conceden todo su podei cumplido , gene- 
ral bastante , sin limitación , con las propias 
Idutas iac.lt.dcs , que residen en ei cuer- 
no de la comunidad , a los prevenidos Se- 
’ ñores Don Francisco. Manuel de Mena, y 
’ í)ón Antonio Sauz , á ámbos pintos , y a 
’ enda uno de por sí in iolhUim , paia que a 
’ nómbre de los individuos interesados , y ac- 
’ cUrnistas de ia compaMa de dentro, y fuera de 
^c H ColtLusen de las facultades , nuc por 
’ los anteriores poderes les tienen 
V también se le conceden especial , paiticu- 
’ L V señaladamente , para que ambos |un- 

’ os ’ V cada uno in scliduin , traten , a)ustcn,y 

^ twíí 5 j cori' 
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, convengan con el Reverendísimo Padre Prior 
, del Monasterio de San Lorenzo el Real del 
, Escorial, su comunidad, ó persona que á 
, conseqüencia de sus poderes la represente la 
, forma , precios , y circunstancias de las irnpre- 
, sionesde misales, breviarios , diurnos, manua- 
, les, octavas , semanas santas, y demas libros 
, y rezos del oHcio divino, que al presente 
, corre su despacho , y distribución por los 
, Reverendísimos Padres Administradores del 
, referido rezo , en el Monasterio de San Ge- 
, rónimo , extramuros de esta Villa , tomando 
, su impresión á cuenta, y cargo de la compañía, 

^ baxo los tiempos , ajustes, precios, y demas ca- 
lidades, condiciones, requisitos, y circunstaiir 
cías que mutuamente acordasen , haciendo á 
, este fin las Escrituras de convención , obli- 
gacion , y de mas , de qualquier especie , nom- 
, bre , ó naturaleza que se requieran , y sean 
, concernientes á la solidez , firmeza , y per- 
, pe tu a validación de los particulares , y asun- 
, tos que .contiriesen , tratasen , y pertecciona- 
,sen, obligando á los concurrentes de ambas 
comunidades , bienes , y electos de estas , á 
, cumplir , guardar , y executar perfecta , é 
, inviolablemente todo quanto los mencionados 
, dos apoderados , y cada uño de por si hicie- 
, sen , practicasen , y actuasen con dicho Re- 

I verendísimo Padre Prior , Mon 
, nado Real Monasterio , ó persona que su ac- 
, cion , y derecho represente ; todo lo qual, 
, desde ahora para quando lo cxccuten , lo 

aprueban , con hr man , y ratifican , y quieien 
^ ^ ’ , tcn- 


(^ 79 ) 

, tengan la misma fuerza , y validación que si 
, en este poder fueran insertas á la letra , que 
, dan por lepctidas , como si efectiva , y real- 
, mente lo fuesen las Escrituras de con- 
, vención , ajuste , convenio , y obiiaacion, 
, que han de preceder : contra las que no irán, 
, ni vendrán ahora, ni en ningun tiempo, por 
, SI , ni por otra persona en su nombre ; y si 
, lo hiciesen , ó intentasen, ademas de no ser 
, oídos , ni admitidos en juicio , quieren se 
, les ^ repela de él , y condene en costas , como 
iá litigantes temerarios, que proceden contra 
^ su mismo hecho ; que el poder especial que 
, paradlo se requiera , ese mismo dán , y con- 
ceden á los expresados Don Francisco Ma- 
, miel de Mena , y Don Antonio Sanz, y á 
, cada uno in soliduni , sin limitación la mas 
, leve , y á la firmeza de lo que en virtud de 
este instrumento se hiciese , y actuase , oblí- 
, gan todos los bienes de los concurrentes , y 
, los de la explicada compañía , unos, y otros 
^ muebles, y raíces, presentes, y futuros í y 
, dán poder cumplido á Jas Justicias , y Jue- 
, ces de S. M- que con derecho puedan , y 
, deban conocer de estos asuntos, y depen- 
dencias ; y especial , y señaladamente a las 
, á que fueren sometidos , para que se lo hagan 
, cumplir , como si fuese por sentencia pasa- 
' da en cosa juzgada , en que lo reciben , y 
renuncian el suyo propio, jurisdicción , y do- 
micilio, y la ley sí convemrk de jiirísdktione 
’ omniiim judicum con las de la menor edad , y 
’ beneficio de la restitución in integrum , que 
! , les 
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Ies compete por comunidad ; en cuyo testimonio 
así lo dixeron, otorgaron, y tirmavon, k quienes 
3^0 el Escribano del Número doy íc conozco, 
siendo testigos Don Joseph de Castro , Don 
Josep Romero , y Don Isidro Aller, residen- 
tes en esta Corte. Francisco Manuel de Me- 
na, Antonio Sauz, Alfonso Martin, Ma- 
nuel López Bustamantc, Manuel Ignacio de 
Pinto, Angel Corradi , Valentín Francés 
Bernardo Álbcrá , Juan de Esparza, Gabriel 
Ramírez , Antonio Piferrer , Antonio Peres 
de Soto , Pedro Marín , Francisco Fer- 
nandez , Lorenzo Cardáma , Jnan Ronqui- 
llo y Pacheco , Alfonso Cruzado , Manuel 
Rodricucz , Ali'onso Gutiérrez , Joseph \ a- 
Icntin'^de Afranca , Hipólito Rodríguez , Jo- 
sé pb Francés Caballero , Juan Bautista Oicél, 
Miguel de la Torre , Joseph Feriei , Angel 
Serrete , Joseph Doblado , en virtud dcl po- 
der que tengo de mi tía Dona Juana de 
Correa , Joseph de Mazon , de Santo 

Domingo, Bartolomé López , Pedro C are a- 
, mo , Pedro Vibanco Angulo , Lojenzo de 
, Cora y Quirós , Joseph Matías Es^'ibano, 
, Thomas Noboa, Miguel Escribano , Francis- 
i co Asensio, Juan de San Martin Fi^ncisco 
, González dcl Mazo , Antonio de Sandia, 
, Antonio Mayoral , Bartolomé de UHoa , Mi- 
guel Escribano Blanco , Joaquín Ibarra , an- 

, te mí Domingo Joseph de Casas , 
del Rey nuestro Señor público dcl Numci 
,de esta Villa de Madrid, su tierra, y )U- 
, uisdicclon , prcscutc íuí , y en le c 



, lo signo , y firmo. En testimonio de verdad,- 
, Domingo Joseph de Casas. Memoria de los li- 
, bros del rezo eclesiástico , que se venden de 
, cuenta del Monasterio de San Lorenzo el 
, Real = precios á que se venden en papel de 
, qüenta del Real Monasterio = coste que se 
, infiere tiene al Real Monasterio , bagando 
, la qiKirta parte , que tiene de ganancias - 
, precios á que los dará la compañía , pues- 
, tos en el Almacén del Real Monasterio ~ 
, breviario de cámara entera , le venden por 
, trescientos noventa y cinco reales , y do- 
, ce maravedís : su coste doscientos noven- 
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ta y seis reales, y diez y ocho maravedís: lo 
dará por doscientos cincuenta y dos reales, y 
y cinco maravedís : en quarto en un tomo; 
le venden por ciento seis reales, y ocho mara- 
vedís , su coste setenta y nueve reales , y vein- 
te y tres maravedís : lo dará en sesenta y siete 
, reales , y veinte y siete maravedís. En quarto^ 
, dos tomos , le venden por ciento quarenfca y 
^ quatro reales, y ocho maravcd’S, su coste cíen- 
, to y ocho reales, y seis maravedís : lo dará por 
, ochenta y un reales , y treinta y un maravedís. 
En quarto en quatro tomos , le venden por 
doscientos ochenta y quatro reales, y doce ma- 
ravedís : su coste doscientos trece reales, y 
nueve maravedís : lo dará por ciento ochen- 
y un reales, y nueve maravedís. En octavo , en 
un tomo, le venden por cinquenta y quatro rea- 
les , y diez y seis maravedís ; su coste qiiarcn- 
ta' reales , veinte y nueve maravedís: lo dará 
ñor treinta y quatro reales, y diez y nueve 

Touu IIL Nn ,ma- 
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, maravedís. En octavo en dos tomos , le vcn- 
, den por noventa y nueve reales , y doce ma- 
, ravedis : su coste setenta y quatro reales, y 
, diez ocho maravedís : lo dará por sesenta y 
, tres reales , y doce maravedís. En octavo en 
quatro tomos , le venden por doscientos ca- 
, torce reales : su coste ciento sesenta reales, 
y siete maravedís : lo dará por ciento treinta 
, y seis reales , y quince maravedís. En dozavo 
, en un tomo , le venden por quarenta reales, 

9 y diez y seis maravedís : su coste treinta rea- 
les , y doce maravedís : lo dará por veinte y 
, cinco reales , y veinte y cinco maravedís. En 
, dozavo en quatro tomos , lo venden por 
, ciento un reales , y seis maravedís : su cos^ 

, te setenta y cinco reales,- y treinta maravedís: 

, lo dará por sesenta y quatro reales , y veinte 
, y nueve maravedís. En diez y ocho en quatro 
, tomos , le venden por setenta y ocho reales, 
, y diez y ocho maravedís : su coste cincuenta y 
, ocho reales , y treinta y un maravedís ; lo daT 
, rá en cincuenta reales , y catorce niaravcdis. 
, En dozavo en quatro tomos Agustinianos , le 
, venden por ciento trece reales , y diez y ocho. 
, maravedís : su coste ochenta y cinco i cales, 
, y cinco maravedís : lo dara por setenta y dos 
, reales , y trece maravedís. Misal de cámara 
, entera , le venden por ciento setenta y un rea- 
, les , y veinte y seis maravedis : su coste cien- 
, to diez y ocho reales , y trece maravedis . lo 
, dará por cien reales , y veinte y siete marar 
, vedis! Dicho de media cámara , le venden 
, por ciento dos reales , y seis maravedis . 
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coste setenta y seis reales y veinte y dos mara^i 
vedis : lo dará por sesenta y cinco reales , y 
catorce maravedis. Dicho en quarto , le ven-, 
den por setenta reales , y treinta y dos mara- 
vedís : su coste cincuenta y tres reales , y sie- 
, te maravedis *. lo dará por quarenta y cinco 
, reales y tres maravedis. Dicho en octavo , le 
, venden por cincuenta reales, y trece maravedis: 
, su coste treinta y siete reales , y veinte y siete 
, maravedis ; lo dará por treinta y dos reales , y 
, y diez maravedis. Diurno en octavo, le ven- 
, den por treinta y tres reales , y veinte y ocho 
maravedis : su coste veinte y cinco reales , y 
trece maravedís : lo dará por veinte y un 
reales , y veinte y un maravedis. Diurno en 
dozavo , le venden por veinte y siete reales: 
su coste veinte reales , y nueve maravedis ; lo 
dará por diez y siete reales , y ocho marave- 
dís, Diurno en veinte y quatro , le venden por 
’ quince reales, y seis maravedis : su coste once 
reales y trece maravedis : lo dara por nueve 
reales, y veinte y tres maravedís. Diutno en 
treinta y dos , le venden por once reales , y 
seis maravedis : su coste ocho ica es , y niie^e 

maravedis: lo dará poi ^ 

maravedís. Horas en quarto , las 1 

ciento veinte y dos reales, y dic?. 
coste noventa y un reales, y ' " • ,|(.s 

maravedis : las dará por setenta y 
V cinco maravedis. Horas en octavo , las aci - 
den por treinta y nueve reales , y veinte y seis 
„maa-“lis : su coste veinte y nueve reales , y 
veinte y odio maravedís ; las dara en veinte 
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^ y cinco reales , y once maravedís. Horas en 
, dozavo , las venden por veinte y dos reales , y 
, diez maravedís ; su coste diez y seis reales , y 
, veinte y cinco maravedís : las dará por catorce 
, reales , y ocho maravedís. Horas en veinte y 
, quatro , llamadas Monterrey , las venden por 
, ocho reales , y veinte y tres maravedís : su 
, coste seis reales , y quince maravedís ; las da- 
, rá por cinco reales , y diez y nueve maravedis. 

, Horas en veinte y quatro enteras , las venden 
, por diez reales , y diez maravedis : su^ coste 
, siete reales , y veinte y cinco maravedis : las 
, dará por seis reales , y diez y niivc maravedis. 

, En tres tomos , las venden por quince reales , y 
, diez y seis- maravedís : su coste once reales , y 
, veinte y un maravedis : las dará por nueve rea- 
, les, y treinta y un maravedís. En treinta y dos, 

, las venden por seis reales , y veinte y ocho 
maravedís ; su coste cinco reales , y quatro 
, maravedis : las dará por quatro reales , y doce 
5 maravedis. Psaltcrio de camara cutera , le ven- 
, den por trescientos quarenta y ocho reales , y 
^ veinte y seis maravedis ; su coste doscientos 
, cinquenta y nueve reales , .y trece maravedís. 
, lo dará por doscientos veinte reales , y diez 
^ y siete maravedis. Dicho en octavo , le ven- 
. den por veinte y quatro reales , y catorce ma- 
. ravedis : su coste diez y ocho reales , y once 
, maravedis : lo dará por quince reales, y veinte 
y un maravedís. IC alenda en octa\o , e ven 
, den por diez y siete reales , y catorce mara- 
^ vedis ; su coste trece reales , y dos 
o lo dará por once reales , y seis maravedís. • - 
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nual en quavto , le venden por veinte y seis 
reales , y quatro mavavedis: su coste diez y nue- 
ve reales., y veinte maravedís : lo dará por 
diez y seis reales, y veinte y quatro marave- 
dís. En octavo , le venden por diez y seis rea- 
les , y diez y ochp maravedis ; su coste doce 
reales y catorce maravedis ; lo dará por diez 
reales, y veiijte maravedis. Pontifical de cá- 
mara entera , le venden por ciento noventa y 
seis reales , y dos maravedis : su coste ciento 
quarenta y siete reales , y dos maravedís : lo 
lo dará por ciento veinte y quatro reales. Di- 
cho de media cámara , le venden por setenta 
y nueve reales y veinte maravedís : su coste 
cincuenta y nueve reales , y veinte y quatro 
maravedis : lo dará por cincuenta reales , y 
veinte y ocho maravedis. Dicho en octavo , le 
venden por veinte y siete reales , y nueve ma- 
ravedís : su coste veinte reales , y diez y sets 
maravedis : lo dará por diez y siete reales, 
y catorce maravedis. Ceremonial de media cá- 
mara , le venden por doscientos veinte y siete 
reales , y diez y siete maravedís ; su coste 
ciento setenta reales , y veinte y dos marave- 
dís ; lo dará por ciento quarenta y cinco rea- 
les , y tres maravedis. Octavario Romano , le 
venden por veinte reales , y diez maravedis: 
<;n coste oiiincc reales , y ocho maravedís . lo 
dlrá por^docc .e.lcs , y treinta y dos mam- 
vedis. Epístolas y Evangelios , le venden por 
sesenta y nueve reales , y treinta y dos mata 
vedis : su coste cinquentay dos reales , y diez 

Y seis maravedis : lo dará por quarenta y qua- 
^ tro 
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, tro reales , y veinte y tres maravedís. Octava 

, cíe Níivíciflcl .j líi venden por veinte y tres rei- 
, les , y diez maríivedis : su coste dicE y siete 
, reales , y diez y seis maravedís ; la dará por 
, catarce reales , y treinta maravedís. De Reyes, 

, le venden por once reales , y quatro maravel 
, dis : su coste ocho reales , y doce maravedís: 
, lo dará pos siete reales , y veinte y nueve ma- 
, ravedis. De Santos , y Difuntos , le venden 
, por once reales , y veinte y quatro maravedís: 

, su coste ocho reales, y veinte y siete maravedís: 

, lo dará por siete reales, y treinta y un marave- 
, dis. Octava de Corpus , le venden por trece 
, reales, y veinte y dos maravedís : su coste diez 
) reales , y ocho maravedís : lo dará por ocho 
, reales , y veinte y tres maravedís. Dia y nO' 
, che de Navidad , le venden por quatro reales, 
y diez maravedís : su coste tres reales , y siete 
maravedís ; lo dará por dos reales , y veinte 
y quatro maravedís. De Pentecostés , le ven- 
den por nueve reales , y catorce maravedís: 
su coste siete reales , y dos maravedís : lo da- 
rá por seis reales , y un maravedí. Semana 
Síinta en dozavo , la. venden por diez reales, 
y veinte y quatro maravedís : su coste^ ocho 
reales , y un maravedí : lo dará por seis rea- 
les , y veinte nueve maravedís. Dicha en vein- 
te y quatro , la venden por siete reales , y 
diez maravedís : su coste cinco reales , y diez 

V sois maravedís : lo dará por quatro i cales, 

Y veinte y tres maravedís. Qu adornos de San- 
, tos nuevos de Toledo-, y de las Religiones, a 
, diez maravedís cada pliego , le venden 






(287) 

’ reales : su coste ocho reales : lo dará por 
, siete leales. Pray Antonio del Valle , Prior. 
, Pranasco Alanuel de Mena. Antonio Sanz. 
, Domingo joseph de Casas. Conviene con los 
, dos poderes originales , y pliegos de la nomi- 
, nación de hbros , y precios de su impresión, 
, que es lo un ico , y correspondiente á esta es- 
, ciituia , con la que quedan unidos, con los 
, demás de que queda hecha expresión, de que doy 
, té , y á que me remito ; y á conseqüencia de 
, las facultades , que concurren en los dos Sc- 


, ñores otorgantes , por la presente, en la via y 
, foima que mas haya lugar, y mas arreglado, y 
, conforme sea á derecho , dicho Reverendisi- 
, mo Padre Maestro Fray Antonio del Valle, 
, como tal Prior actual del citado Real Monas- 
9 terio de San Lorenzo dcl Escorial 1 y a noni- 
, bre de los demás Monges , de que al presente 
, se compone su comunidad , y de los que 
, en adelante les snccedan : otorga que se halla 
) convenido , y ajustado con la compañía de 
, libreros y impresores de esta corte , en poner 
, á su cargo Li impresión de todos los libros del 
, rezo eclesiástico , que se venden de cuenta de 
, su Monasterio , por los precios que menuda- 
, mente se explican en el pliego de su nomína- 
, cion , que vá inserto por tiempo , y espacio 
, de cincuenta años precisos , contados desde 
, el dia de la fecha de este instrumento en ade- 
, lante , baxo de varias calidades , y condi- 
, cionefi , que se explican en esta forma. 



KVIV. 

Tiempo tic Í4 
contrata. 


XXV. 

Frccisioii de 
tom¡ir el Mo- 
nasterio los li- 
bros de la 

Coiiipaiiia. 


XXVI. 

Obligación de 
la Compafna 
de surcÁr de li- 
bros al Mo “ 
íiasccrio. 


I. 

, Lo primero es condición , y 
, expreso , que mediante que el Rey nuestro Sc- 
, ñor ha determinado positivamente , que to- 
, dos los libros del rezo eclesiástico se impriman 
, en España , y consiguientemente el que no se 
^ introduzca ningún exemplar de fuera del Rcyno, 
, se obliga el Reverendísimo Padre Prior , por. 
, sí, y á nombre de su comunidad, y de los Mon- 
-) ges, que ahora , y en adelante la compongan, 
, á tomarlos de la compañía de impresores y U- 
, breros de esta Corte , y no de otra persona 
, alguna , para después distribuirlos por sí pri- 
, vativamente en los par ages donde tienen privi^ 
, legio para ello , por los precios que tase el 
, Ilustrisimo Señor Comisario general de Cru- 
5 zada , como hasta aquí lo ha practicado. 

II. 


, Que la compañía de impresores , y libreros 
toma por su cuenta , y cargo la impresión de 
todos los reíeridos libros del rezo eclesiástico, 
y se obliga , en amplia forma de derecho , á 
darlos á Tos Reverendos Padres , que á nom- 
bre de su Monasterio corran con el encargo, 
y comisión de recibirlos , por los precios. que 
contiene el adjunto estado impreso , y H mia- 
do de sus apoderados , y directores , que va 
inserto , los que no se han de poder alterar, 

, ni innovar por ninguna^ de las partes , ahora, 

> ni Q'n tiempo alguno. ^ 

, Qüc 
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III. 


, Que la compañia queda obligada igual- 
’ te'' aneah q«c cxecu- 

, de el Monasteno , s!n faltar en cosa alguna. 

IV. 

y Que á fin de que los libros salgan á luz 

9 con la legalidad , y pureza que corresponde, 
, han de estar , y quedan sujetos , como has- 
, ta aquí lo han estado , á la censura , y correc- 
, cion de dicho Ilustrisimo Señor Comisario 
, general de Cruzada , presentándole cada píie- 
9 go, antes de imprimirlo, para su aprobación, 

« y han de ser acentuados. 


XXVff, 

Piií-eziíde bis 
iinpi’csioncs. 


xxvrrr. 


Curr 


eccion. 


V, 


, Que todos los giíneros de papel , tintas, 
, colores , y demas a-dherentes , que se nece- 
, siten gastar precisamente en las impresiones 
, de dichos libros , han de ser de las que 
, producen estos Rey nos , sin que se puedan 
4 introducir de los extrangeros. 


XXTX. 

Siirrído efe 
materiales /aa 
de ser deí 
KeyiiQ. 


VI. 


, Que el papel , tinta , y letra de las rc- 
, foriclas impresiones, han de ser de In prime- 
, ra calidad , con arreglo , y uniformidad á 


2 om. IIU 


Oo 


las 


XXX. 

Calídatl del 
papel. 
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, las muestras que ha presentado la parte de 
, la compañía , que se hallan producidas con 
, esta Escritura. 

YII. 


XXXI. 

Liíininas lian 
de ser abiertas 
en el iley no. 


, Que todas las láminas , que hayan de servir 
, para impresiones de estos libros , se han de 
, abrir , y estampar por los nacionales de es- 
, tos Ueynos de España , procurando sean $c- 
, mej antes , y que correspondan en su calidad 
, á la muestra presentada , poco mas , ó mé- 
, nos , sin notable diferencia , para cuyo cote- 
; jo queda también con el de este instrumento. 


Yin. 


XXXII. 

Prohibición 
de libros ex- 
trangeros. 





, Que la parte del Monasterio del Esco*- 
, riaí , ha de presentar relación jurada de to- 
, dos los libros que tiene dentro de España, 
los quales han de vender como hasta ahora 
^ lo han executado; pero consumidos estos, no 
’ han de poder introducir ningún exemplar 
, mas de fuera del Rey no , baxo la pena de 
’ darlos por comisados , y perdidos , como 
por el presente capítulo lo quedan , excep- 
’ tiiando , no obstante , los que baxo del mis- 
’ mo juramento hicieren cqnstar tienen com-. 
1 prados actualmente en xlmberes , ó puestos 
, en camino de su cuenta. 


^xxxííí. 

Ediciones qne 
se lian de em- 
pezar. 


IX. 

li 

■r 

Que reconocida la relación , y estado 


^ ^ ^ » i ■? I i I [j, J \ J í. J 

, que al presente se halle dicho Alon.isterio, 

, la compama ha de empezar á imprimir des-' 
, de luego aquellos de que haya mas escasez,. 

’ acuerdo cu esta parte coa la 

, del Alonaste rio, 

X. 


, Que inmediatamente que la compañía 
, haya impreso un juego de estos libros ^ ha 
, de quedar prohibida enteramente la introdu- 
, cion , y venta de los extrangeros de aque- 
, lia clase , exceptuando los enseres arriba ex- 
, expresados. 

xr. 


xxxrr. 

Cojno se ha 
de entender ta 

prohlbicioiu 


Que para evitar las Introducíoncs , y con- xxxv, 

, travandos de estos libros , se ha de zelar mú- Aprcliensioni 
, tua, y reciprocamente , por parte del Monas- 
, terio , y compañía de impresores y libreros 
^ ( con iguales tacultades) el que no se comer- 
, cíe , ni introduzcan por ninguna comtinidad, 

,, ni persona particular, y los que hallasen los han 
, de declarar por perdidos , sin mas prueba 
, que el mero acto de la aprehensión , dis- 
, tribuyéndose su importe con las reglas , que 
, para esto observa ia Comisaría de Cruzada. 

XIL 




, Que la compañía ha de dar impresos los 
libros mas precisos en el término de tres años 
contados desde la fecha , y los demas en el 





de 


XXXVI. 
Ténniiio para 
la unpvesluii 


■) 


XXXV n. 

Facultad de 
la compañía 
pava impri- 
mir. 
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j cíe seis 5 y Á este tenor , según fuere pro- 
, metiendo al Reverendísimo Padre Procura- 
,-dor, ó Administrador del rezo , nno , ó dos 
, surtidos , que por esta se le pidieren , prc^ 

, fínicndola término para ello , lo qual dichos 
, Padres deberán hacer por escrito , y respon- 
, der en los propios términos los Directores, 

, ó Diputados de la compañía ; y si estos fal- 
, tasen en suministrar el surtido para el tér- 
, mino que prometieron, en pena , y satisfacción 
^ de su descuido , han de pagar , y entregar 
, á la parte del Monasterio ía multa de seis 
^ mil ducados , en que quedan condenados por 
, su morosidad ; y ademas de ella podrán los 
^ Padres de dicho Monasterio introducir de iue- 
, ra los exemplares que necesiten. 

XI IL 

, Que á la compañía de impresores , y H- 
, breros ha de ser .permitido imprimir todos 
, los exemplares que quieran , ademas de los 
, que les pidan los Padres del Real Monaste- 
, rio del Escorial ; pero no el venderlos den- 
, tro de los Reynos donde tiene lugar su pri- 
, vilegio , so pena de ser castigados , según las 
, penas que impone dicho privilegio , y ade- 
5 mas la de una multa de quatro mil ducados. 

Les será lícito á los mismos libreros extrae r- 
, los de España , y introducirlos , y venderlos 
cii los Reynos, y Provincias de ella , donde 
, al presente no esté en uso el privilegio; pe- 
j ro de ningún modo en aquellos l^cynos^, y 
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, Provincias donde el Monasterio pueda lo- 
, giar en adelar.te ponerle legítimamente en 
, uso si llegase este caso, 

XIY. 

, Que siempre , y quando que el Padre 
Administrador , ó Procurador dcl Monaste- 
, rio necesite de libros para su almacén , lo ha 
, de avisar á los Directores de la compañía, 
, con expecificacion de la clase , y cantidad 
, que quiere , y con la anticipación de térmi- 
, no suticiente para que los puedan aprontar, 
, sin poderse excusar á hacerlo en aqiieí tienipo 
, en que regularmente se pueda disponer la 
, impresión. 

XY. 

, Que la compañía queda obligada á poner 
I los libros que se la pidan en el almacén del 
, rezo eclesiástico , que los Padres de dicho 
, Monasterio tienen en esta Corte , quienes la 
, han de satisfáccr inmediatamente el importé 
, á que ascendiesen en dinero efectivo , sin 
, demora, ní término alguno, con arreglo ai 
, precio que contiene el pliego que de ellos 
, trata , y va inserto. 

XYI. 

■) cotrespondiente á la correc- 

, clon , tasa , y pureza con que dichos libros 
’ deben venderse al publico , ha de entender, 

^ y 


xxxvrrr. 

Como se lun 
de pedir los 
U bros por e i 
Real ^10^$- 
tevio. 


xxxrx- 

Pago de li- 
bros por el 
Real Monas- 
terio. 


xr. 

Juez privati- 
vo de I a cor- 
rección. 


, y conocer privativamente el Hnstríslmo Se- 
, nor Comisario general de Cruzada , scaun 
, queda advertido , y como está mandado 
, por S, M. entendiéndose por tasa el precio 
, á que los Padres han de vender al público los 
, libros , pero no el en que están convenidos 
, los Padres para tomarlos de la compañía ; y 
, para las diferencias que puedan ofrecerse so- 
, bre la inteligencia , y observancia de esta 
, Escritura , stdo , y privativamente han de 
, conocer judicialmente los Señores del Coiise- 
, scjo de la Cámara de Castilla , sin embargo 
, de que siempre que por alguna causa sea pre- 
cis.o recurrir á S. M. ha de ser por el con- 
^ diicto del primer Secretario de Estado, y 
^ del despacho universal. 


XVII. 




, Que durante el tiempo de cincuenta años 
no' se ha de poder pretender por ninguna 
de las dos partes el que se rescinda , anule, 
ni innove en la cosa mas mínima la esencia, y 
espíritu con que está concebida esta convención; 
y concluí dp dicho término será lícito , y per- 
mitido á qUí^lquicra de ellas el apartarse de 
la obligación, ó continuar en ella, como 
mejor les pareciere , con la precisa circims- 
tancia de avisarse reciprocamente tres anos 
ántcs que espire dicho termino de los cin- 
cuenta años, y en estos tépiiinos, si la par- 
fp- He los smoresores , y libreros plcdle^e a 

ha de resarcir á la dcl Monaste- 
' . no 


separación 


•y 


'y 
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no los danos que se la sigan , y los perjui- 
cios que se la causen , hasta dar providencia 
para surtir de libros al Clero por otro me- 
dio ; pero esto se entiende no habiendo mo- 
ra , ni dolo en el modo í y si por parte 
dcl Monasterio se pidiese dicha separación, 
ha de tomar este á la compañía todos 'los 
enseres de sus imprentas , por el coste , y 
costas , que resultase haberles tenido ; y si 
ni unos , ni otros quieren separarse , han de 
continuar baxo estas mismas reglas , y con- 
diciones. 

, Que solemnizada que sea esta Escritura 
se ha de suplicar á S. M. se sirva darla su 
aprobación , mandando que por la Cámara 
de Castilla se expida la Cédula correspondien- 
te para su mayor fuerza , y validación , la 
qual con la misma Escritura se imprima 5 y 
que qualquicrá copia autentica que se saque por 
qualquier Escribano de la certificada por el 
Secretario de la Cnniara , tenga la misma íiicr- 
za , y validación que el original : con las qiia- 
les dichas condiciones, y cada una de ellas, 
la parte del explicado Real Monasterio de San 
Lorenzo del Escorial , dexa al cuidado , cuen- 
ta car'^o , y riesgo de la compañía de im- 
^u-esoref , y libreros la impresión de todos los 
libros del rezo eclesiástico, sin excepción , lu 
limitación de ninguno; y la de la compa- 
ñía toma, y se encarga de su perfecta eva- 
cincíon ; y ambas comunidades recipi oca- 

mente se obligan con todos sus bienes mue- 

V tuturos , u cum- 
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,pUv , Y observar este contrato , por serles no- 
, torinmcnte útil, y como tal no irán , ni ven- 
, drán , ni sus sucesores , contra su tenor 
, y forma; y si io hiciesen , ó intentasen, poí 
, el mismo hecho ha de quedar aprobado, re- 
, validado , y ratificado en todas sus partes ; y 
♦ por el de la aprobación que merezca de S. M. 

ha de quedar subsanado qiialquier defecto, ó 
, falta de solemnidad de hecho, ii de derecho 
, que haya faltado á esta convención , la que 
, no se ha de poder exxepcionar , ni deducir 
, por ninguna de las partes, ahora, ni en lo 
, sucesivo , porque la que fuese , quieren que- 
^ de purificad^ desde este mismo acto , sin co- 
, sa en contrario ; y dan poder cumplido á las 
^ Justicias , y Jueces , á quien privativamente 
^ corresponda su conocimiento , .para que se lo 
, hagan cumplir , guardar , y executar como 
, sentencia diíinitiva de Juez competente , dada, 

, pronunciada , y pasada en autoridad de co- 
, sa juzgada , consentida , y no apelada, sobre 
, que no hubiese remedio , ni recurso en lo 
, temporal , que por tal -lo reciben , renuncian 
, todas las leyes , fueros , y derechos en su 
^ favor , con el privilegio de la menor edad, 

, y beneficio de restitución ín int^gnini , que por 
^ comunidad les compete , con la que prohíbe la 
generai renunciación de todas ellas en forma. 

^ Én -cuyo testimonio así lo dixeyon , otorga- 
, ron , y firmaron., á quienes yo el Escribano 
, del IN^úmero doy fé conozco , siendo testigos 
, el Señor Don Joseph Azara , Oficial de la 
^ Secretarla de). Despacho Universal, Don Do- 

. min- 
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mingo Triarte , y Isidro Allei* , residentes cti 
esta Corte. Fray Antonio del Valle , Prior. 
Francisco Manuel de Mena. Ante mí , Do- 
mingo Joseph de Casas. Yo Domingo Joseph 
de Casas , Escribano del Rey nuestro Sehoi*» 
público del número de esta Villa de Madrid^, 
su tierra , y jurisdicción , presente fui , y en 
fé de ello lo signo , y firmo. En testimonio de 
verdad , Domingo Joseph de Casas. 

, Esta escritura se me ha presentado para que 
yo sea servido de darla mi Real aprobación, 
y habiéndola hallado muy arreglada, y venta- 
josa para el público , y para las partes , por 
mi Real óden , comunicada por el Marques 
de Grimaldi , de mi Consejo de Estado , m¡ 
primer Secretario de Estado, y su Despacho, 
en 28 de Abril próximo pasado , he resucito 
remitirla á la Cámara , para que conforme la 
han otorgado , se expida la Cédula de apro- 
bación , y confirmación en la forma corres- 
pondiente , supliendo los defectos , y nuli- 
dades que pueda tener ; y mandando se en- 
treguen á los interesados las copias certificadas 
que pidieren , del modo que expresa el artí- 
culo diez y ocho de sus condiciones , y por 
lo respectivo á las licencias paia hacer estas 
impresiones , desde ahora las doy k dicha 
compañía , para que las exccuten del modo 
que está estipulado en la escritura , no obs- 
tante qualquiera ley ú orden que haya en con- 
trario ; y que en lo sucesivo , por ninguna 
razón se permita hacer la impresión de di- 
chos libros fuera de España , dure , o no la 
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XLrt. 

Real aproba 
don. 




^ cofitríltíi rcfcriíJfl ^ cuyíi sprob^cion solo rcc3¿ 

sobre^ lo convenido entre la misma compa^ 

nía de impresores y libreros , y los Rclit^iosos 

■j del Escorial , sin tocar en los derechos de es-. 

f, tos , y del Clero , que dexo en el estado que 

, se hallan actualmente : Por tanto , por la pre^ 

Vsente y de mi propio motu , cierta ciencia , y 

> poderío Real absoluto , de que en esta parté 

, quiero usar , y uso como Rey , y Señor na* 

>j tural , no reconociente superior en' lo tem- 

, porai , sin perjuicio de 'mi corona Real , ni 

de otro tercero- alguno , que no sea de los 

comprehendidos en dicha escritura arriba in- 

, serta , ía apruebo y confirmo en todo , y por 

, todo , como en ella y en cada cosa , -y par-- 

, te de ella ' se especifica , contiene y declara, 

^ para que sea firme , estable , y valedera per? 

, petuamente para siempre jamas , sin que por la 

^ referida comunidad del Escorial, ni por la 

15 compañía de impresores , y libreros de la Yi- 

¿ lia de Madrid, nuevamente establecida , 'se 

* pueda ir , ni venir contra lo asentado , y cár 

^ pituTado en la mencionada escritura ^ y suplo 

■ todos , y qualesqiiier defectos , obstáculos, 

~ é impedimentos de hecho y derecho de forma, 

\ orden , substancia , y solemnidad , que en 

I todo, y qualquier cosa, y parte de ello haya há- 

^ bido , .intervenido y pueda haber , e ínterT 

ven ir , é impedir el efecto, execucíon , y curn-^ 

plimiento de lo asentado , y capitulado en la 

, dicha escritura arriba Incorporada » porque- 

i sin embargo de lo referido se ha de óbseíVar, 

guardar., y cumplir para que valga , y sea fir-. 
. • ( » me 


y me, estable , y- valedera en tpdo , y por todOt 
,rcomo expresado., Y añadiendo fuerza á fuer- 
, za , y contrato á contrato á mayor abunda- 
^ miento , ,y para en caso necesario-, doy y con- 
, cedo licencia , y facultad á . la dicha comuni- 
, dad de Religiosos del Es.corial , y compañía de 
,• impresores , y. libreros de Madrid , par.a que, 
y si quisieren , puedan , en conformidad, de Iq 
, aquí contenido;, otorgar la escritura de apro- 
bacion , y ratificación de la que arriba vá in^ 
y cor pora da , y todas las de mas que sean nece- 
^ sarias , que siendo por ellos otorgadas , desde 
, ahora para entonces , y ■ de entonces para aho- 
, ra , las confirmo y apruebo asimismo , é in- 
, terpongo á todas, y cada una de ellas .mi auT 
, toridad Real ; y quiero , y mando , que . las 
, unas y las otras valgan y sean firmes, bastantes 
y. valederas , en quanto fueren conformes y 
no excedieren , ni pasaren de lo contenido en 
y esta mi carta , sin embargo de qualesquler le- 
y yes , fueros y y derechos , usos y costumbres 
especiales , y generales , hechas-en cortes , o 
fuera de ellas , .que en contrario de esto sean^ 

] 6 ser puedan ; que para en quanto á esto to- 
, .cai, - y por esta vez dispenso con todo , y lo 
abrogo , y derogo , caso , y anulo , y doy 
, por ninguno , y de ningún valor ni efecto, 

, quedando en su fuerza , y vigor para en dq 
y.demas, adelante Y otorgadas, o. no las di- 

, chas escrituras , siempre da que arriba, va m- 
, serta se ha de' guardar , cumplir , y ejecutar 
, en todos y por todo, como en ella se dcclaia, 

, Y asimismo es mi voluntad se entreguen a los 

Pp 2 ‘ .in- 


, interesados en dicha escritura las copias que 
^ pidieren de est^ mi Real aprobación . en la 
, forma que se expresa en el articulo diez y ocho 
, de las condiciones de la citada escritura ; y 
, . también doy , y concedo las licencias necesa- 
¡ rias á la dicha compañía de impresores , y H- 
, breros , para que hagan estas impresiones del 
j modo que está estipulado en la escritura , sin 
j embargo de qualesquiera ley, li orden que haya 
^ en contrario , con las quales , p^^ra en quan- 
í to á esto toca igualmente dispenso : man dan* 
, do , como mando al Gobernador , y los dé 
^ mi Consejo , Juez de imprentas , y demas 
^.Jueces, Ministros, y Justicias, á quien toca 

4 ó tocar puede en qiialquier manera , que en 

5 lo sucesivo , por ninguna razón , permitan 
^ hacer la impresión de dichos libros fuéra de 

España , dure , ó no la contrata referida , so- 
bre la qual solamente recae mi Real aprobación, 
, sin tocar en los derechos de la Comunidad del 
, Escorial , y del Clero , que dexo en el esta-- 
do en que se hallan actualmente , como que- 
3, da referido. Y asimismo mando á el Escri- 
, baño , ó Escribanos , ante quien se hicieren 
, las dichas escrituras en el caso de otorgarse de 
' nuevo que íncprpüren en ellas el traslado de 
\ está mi carta , para que en todo tiempo se 
^ guarde‘ , y cumpla , y no se exceda de lo en 
, ella contenido^ y á los del mí Consejo , Piesi- 
;'dentes, y Oidores de mis Audiencias, y Chan- 

\ cillerias, y otros qualesquier mis 'jueces , y jus- 
, ticias de estos'mis Reynos , y Señoríos , que 

, la guarden , y cumplan , y hagan guardar , y 

^ ® ^ , rnm- 


, cumplir como en ella se expresa. Dada en 
, Aranjuz á tres de Junio de mil setecientos se- 
, senta y qiíatro= Yo el Reyr Yo Don Agiis- 
, tin de Montiano y Layando , Secretario del 
, Rey nuestro Señor , lo hize escribir por su 
, mandado - Diego, Obispo de Cartagena = Don 
, Francisco Zepeda - Don Francisco Joseph de 
, las Infantas r Registrado. Don Niñeólas Vei> 
, dugo Teniente de Chanciller mayor, Don 
, Nicolás Verdugo. 

La compañía ha tenido varias dificultades 
para el cumplimiento de esta contrata , las que 
ha pensado vencer , poniendo de su cuenta una 
imprenta completa : Ha solicitado para ello la 
Real aprobación , y la consiguió por la Real cé- 
dula siguiente. 

, Don Carlos , por la gracia de Dios Rey 
de Castilla , de León , de Aragón, de las, 
, dosSicilias, de Jerusalén,de Navarra, de Grana- 
, da , de Toledo’, de Valencia , de Galicia, jde 
, Mallorca, de Menorca, de Sevilla, de Cerdeña, 

, de Cordova , de Córcega , de Murcia , de 
, Jaén, de los Algarves, de Algecira, dcGibral- 
, tar, de las Islas de Canaria, de las Islas Orienta- 

,'les, y Occidentales, Islas, y tierra firme, del Mar 
Occeano , Archiduque de Austria , Duque de 
’ Bort^oña , de Brabante' y Milán , Conde de 
’■ Abspiirg , de Flandes , Tirol , y Barcelona, 

’ Señor de Vizcaya^ y de Molina &c. A los de 
’ mi Consejo , Presidente , y Oidores de nns 
Audiencias , y Chancillerias , -Alcaldes de la. 

’ mi Casa y Corte , Corregidor de Madrid y 
’ sus Tenientes , y demás Jueces, Justicias, y 






XLiir. 

Imprenta de 
la Compañía. 


XhlV. 

Real ce'dulade 
a jde ^’^oviem* 
bre 1787. 


’ f neenído en esfc, .mí cé- 

, dula toca o tocar pueda , en qualquier manel 
, ra : Sabed que por la compañía de impresores 
, y libreros del Reyno , sé me hizo una repre- 
, sentacion, manitestando las dificultades y atra 
, sos que experimenta para cumplir lo que es-* 
^enturó con el Monasterio de este Real Sitio pa- 
, ra la impresión délos libros del rezo eclesiásti- 
V co , porque teniendo que valerse para ello. 
, de impresores particulares habían cumplido 
, unos tarde , y otros mal : y para evitar el per- 
, juicio que de ello resultaba á la misma com** 
, pañía y al público , me suplicó fuese servido 
, concederla mi Real permiso para poner una 
imprenta de su cuenta propia. Enterado de es- 
, ta rej^yesentacion , y de lo que en el asunto in- 
, form.ó de mi órden el Conde de Campomanes, 
, Decano Gobernador, interino de mi Consejo 
, por mi Real órden que en ocho de este mes 
^ le comunicó el Conde de Florida-Blanca , mi 
, primer Secretario de Estado, he venido en re- 
^ solver* 

í* 


i i i. Que sin embargo de lo que hasta ahora se 
y. haya dispuesto y mandado , y de un recurso 
,.que han hecho varios impresores de Madrid, 
pueda la referida compañía de impresores y 
libreros; poii.er y .tener imprenta propia, para 
^.imprimir todas las clases de libros quaderno.s, 
, pliegos y hojas , sueltas pertenecientes al rezo 
, eclesiástico, surtiéndola completamente, de mo- 
, do que se puedan hacer las impresiones con la 


- , corrección , limpieza , buen estanápado, cla^ 
, ridad y demás circunstancias que está marida- 
, do , y corresponden á semejantes libros* 

^ ^ 

II. 

^ p ' p ■ . 

No obstante de que esta imprenta ha de 
, estar principalmente destinada al rezq ecle- 
, siástico, es mi voluntad que la expresada com- 
3 pañía pueda reimprimir en ella precedidas 
3 las licencias ordinarias, y sin privilegio exclu- 
3 sivo , qualesquver libros latinos de facultad, 
3 ó escritos en lenguas- extrañas , que vienen im.' 
3 presos de fuera del Reyno ; como igualmente 
3 qualesquíer obra voluminosa en lengua caste- 
3 llana , que no acostumbran reimprimir por .sá 

3 cuenta los- impresores, libreros, ni otras personas 

4 particulares , para que de este modo tenga lá 
3 imprenta en que exercítarse en los dias , ú ho * 

, ras que no se ocupen en el rezo , de que puede 
3 resultar beneficio at comercio generai de la na- 
3 cíon , y al de la compañía ; la qual conven- 
3 dría no reduxese el que hace á obras’ comu-J 
, nes , sino . extenderle á otras , para cuya reím- 

, presión nO' es tan facif que en el actual estado 
3* tengan posibles los particulares* 

m. 

\ En la citada imprenta' de la compañía no 
se podrá hacer la primera impresión de pin-; 

, guna obra por grande ó'quequeña que sea , con 
9 la cpial quedan excluidos todos los papeles 
. sueltos „ memoriales de pretensiones, memo-' 
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, ríales ajustados , relaciones dé méritos , esnue- 

ías , Y demas cosas que se acostumbran im- 
, primir: y también prohíbo hacer en cHa reim- 
, presiones de libros comunes de fácil despa- 
, cho : los quales , q_uiero , queden á beneficio 

^ de las imprentas particulares, como están ahora* 

IV. 

1 

, Ultimamente he mandado se encargue , (co* 

^ mo se ha hecho) al Comisario general de Crii- 
9 zada , baxo cuya inspección se hacen las im- 
9 presiones del rezo , nombre para la corrección 
, de pruebas personas versadas en la lengua la- 
9 tina , en la prosodia , y en la sagrada escritu- 
9 ra, con responsabilidad de rehacerse á costa de 
9 ellos qualqiier pliego que por su descuido ó 
9 negligencia salga con erratas indisculpables* é 
9 intolerables en esta especie de libros litúrgicos; 

9 pues pagando la compañía á estos correcto- 
9 res el justo estipendio en que se convengan, 

9 sin ser ella quien los elige, y nombra, cumple 
9 con esto, y no debe sufrir las pérdidas que ori- 
9 ginan las incorrecciones, y los descuidos de los 
9 sugetos á quienes paga, para que no se cometan. 

, Publicada en el mí Consejo esta mi Real 
9 deliberación en diez y seis de este mes , acor- 
9 dó su cumplimiento , y conforme á ella expe- 
9 dir. esta mi cédula. Por la qual os mando a 
9 todos , y cada uno de vos en vuestros respec- 
9 tivos lugares , y jurisdiciones , veáis la citada 
, resolución que vá inserta, y la guardéis , cum- 
9 piáis y executeis , y hagais guardar , cumplir. 
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9 y executar , sin contravenirla, ni permitir su 
9 contravención en manera alguna ; antes bien 
9 pnra^ su mas puntual , y exacta observancia 
9 daréis las órdenes , y providencias que con- 
9, vengan, que así es mi voluntad ; y que al 
9 traslado impreso de esta mi Cédula firmado 
9 de Don Pedro Escolano de Arrieta , mi Se- 
9 cretario. Escribano de Cámara mas antiguo, y 
9 de gobierno de mi Consejo , se le dé la mis- 
9 ma fé , y crédito que á su original. Dada en 
9 San Lorenzo el Real á 25 de Noviembre 
9 de 1787. YO EL REY." Yo Don Manuel de 
9 Ayzpun y Redin , Secretario del Rey nuestro 
9 Señor , lo hice^ escribir por su mandado. -El 
9 Conde de Campománes. - Don Andrés Corne- 
9 jo. “Don Juan Antonio Velardey Cienfu egos.- 
9 Don Manuel Fernandez deVallejo. rDon Ma- 
9 riano Colon, = Registrada = Don Nicolás Ver- 
9 dugo. = Teniente de Chanciller mayor. - Don 
•, Nicolás Yerdiuzo. 

, Es copla de su original de que cer tinco. = 

9 Don Pedro Escolano de Arrieta. 

De lo mencionado hasta aquí , puede el pú- 
blico ilustrado hacer sus combinaciones , y de- 
cidir , si está la balanza de la utilidad parti- 
cular á favor del Monasterio , o de la compa- 
ñía de impresores. 

Lo cierto es , que resultan muchas venta- 
tajas para el Real Monasterio ; y qnc con su 
buen cálculo ha ganado los beneficios siguientes, 

I » Cortar las disputas del derecho déla venta de 
los libros sagrados , con la qual gana solo por el 
mero trabajo de vender la quárta parte de su 

Tom. ni. Qq 


XLV. 

Reflejciones. 
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coste. II.» Eximirse de la obligación , ó moti- 
vo principa por el qual el Señor Felipe II ’ 
concedió al Monasterio el encargo de surtir 
del rezo al estado eclesiástico , y es el covrT' 
gil- por si los libros , con el justo fin de que eñ 
üspana se hiciese el rezo con pureza, III * Ha- 
cer de su parte enteramente favorable el coiv 
trato ; y últimamente , no tener que desem- 
bolsar interes ninguno anticipado. 

El primer beneficio es indubitable , pues, 
con la Real aprobación ya se han cortado las 
pretensiones del estado eclesiástico ; y este se 
halla obligado á no gastar otros libros del ofi- 
cio divino , que los que el Monasterio les ven- 
da , sin tener al parecer derecho alguno para 
reclamar la conveniencia que le podía resultar 
á toda la Iglesia de España de que las hicie- 
sen los particulares impresores de su cuenta, 
cuidando la misma Iglesia de su corrección: 
El segundo, en su linea, no es de ménos en- 
tidad , pues si las ediciones no salen correctas, 
no puede reclamarse contra el Monasterio ; y 
precisamente qualquier perjuicio que venga de 
esta falta , ha de recaer en la compañía que ha 
-tomado á su cargo, con no demasiada reflexión, 
mna obligación muy pesada: El tercero lo ma- 
nifiesta todo el contrato en el todo , y aun lo 
-particular de cada una de sus condiciones ; y 
el quarto es obvio : porque acostumbrando el 
.Monasterio pedir á la compañía cada mes una 
dista de los libros que vende en él , resulta que 
el principal del primero sirve para todos los 
-otros meses del año j y que por tanto gana ¡en 


es- 


li 


% 


(307) 

éste doce veces la quarta parte del capital del 
mes primero, como se ve en lo siguiente : Cada 
lista mensual asciende una con otra á la can- 
tidad de veinte y nueve mil ciento sesenta y seis 
reales , recargando á esta la quarta parte del 
privilegio , dá la ganancia de siete mil doscien- 
tos noventa y un reales y medio 5 multiplica- 
da esta ganancia por los doce meses del año, 
resultan ochenta y siete mil quatrocientos no- 
venta y ocho , reales producidos por el princi- 
pal de veinte y nueve mil ciento sesenta y seis 
reales, salen casi trescientos por ciento al fin del 
año; y como ya tenemos dicho que el Señor 
Felipe II. dio al Monasterio diez mil ducados 
para la compra de los libras , paga con este 
dinero el importe de los libros. 

La compañía se ha cargado sobre sí la reten- 
ción del repuesto de libros ; y esta condición, 
puede perjudicarle en cierta clase de libros otro 
tanto de su importe principal por el interes 
del dinero parado„ empicado en ellos ; de modo, 
que si una impresión le tiene de costa cien mil 
reales, y no la venden los' Religiosos dei Es- 
corial en 33 años , perderá otro tanto dinero 
como el principal en dicho tiempo , no dándo- 
le de interes mas qué el. tres por ciento. Eli 
este cuerpo ha de ser mucho mayor el perjui- 
cio , respecto de que se sabe que con lás im- 
presiones de otros libros les queda bastante ga- 
nancia. Sin embargo de lo alegado por las 
Iglesias , y lo capitulado por la compañía de 
libreros, es preciso para evitar equivocaciones 
que se sepa, que' parece no hay rá¿on para cen- 

Qq2 su- 


íiirar al Real Monasterio por las ganancias que 
resultan del privilegio ; porque estas en reali- 
dad no recaen en su utilidad , ni sirven para 
engrosar su masa común , ni la particular de 
ninguno de sus Religiosos y pues los intereses 
que rinde este encargo sirve para parte de do- 
tación de la Sacristía , y para surtir de libros á 
la Librería , ámbos destinos de suma importan- 
cia : el primero para el culto divino , y el 
segundo para el bien público ; respecto de estar 
los libros francos para qualquiera que quiera 
leerlos , y manteniendo el Monasterio nn Bi- 
bliotecario hábil ^ que con mucha afabilidad 
sirve al público , y le instruye en lo que bus- 
ca quien acude á dicha Librería : con que así 
es preciso , ó que mantenga dicho privilegio, 
ó que por otra parte se doten ámbos fines. 


Matrices , y fundiciones de letras. 


Il m. ■* 

España sin embargo de que muy al prin- 
cipio del siglo i6 ya tenia algunas imprentas 
que hablan traído , y plantificado en varias Ciu- 
dades algunos Alemanes , no consiguió igual 
beneficio con la fábrica de matrices , y sus fun- 
diciones : Basta el rcynado del Señor Don Car- 
los IL casi todas las letras que se empleaban en 
nuestras imprentas, eran extrangeras. Este Mo- 
narca hizo traer matrices de Flandes , y las dio 
á Juan Gómez Morales , fundidor dicstio , y 
curioso establecido en Madrid. 

Esta fundición excusó muchos caudales en 
- Üs- 
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España , porque de ella se surtían muchos im- 
presores : sus caractéres eran Peticano , Misal, 
Parangona , Texto , Atanasia , Lectura espa- 
ciosa , Lectura común, Cicerón, Breviario, y 
Glosilla. 

Al principio se notó en las fundiciones de 
Gómez, que no tenían la constante, y perenne 
viveza que tenia el perfil de algunas letras ex- 
trangeras , por el qual se persuadieron algunos 
que eran de plata sus moldes , viendo luego 
el desengaño, pues en Yalencia sé inventóla 
mezcla , ó liga de metal , de tal calidad , que 
habiéndose experimentado por el mismo Gómez 
en sus ' fundiciones , salió con el mismo grado 
de metal de Holanda , y creyeron todos que 
era extrangero. 

Mas que Morales executó en este arte Die^ 
go Dises , que vino á la Corte en el año de 168^ 
para establecer fábrica de punzones , y matrices 
para hacer las fundiciones de letras de impren* 
ta : executar por sí las fundiciones , y enseñar 
todas las operaciones de este arte á quien qui- 
siese instruirse en ellas. 

Desde dicho año hasta el de 1684 muy po- 
co se adelantó en esta fábrica , ya. fuese por 
parecer impracticable , ó porque se pensó no 
estaban las Reales Caxas para nuevos gastos. 
Sin embargo Don Antonio de la Vega , y Don 
Eugenio de Miranda, ampararon á Dises; cono- 
cían la mucha consideración que se necesitaba 
para despreciar á un artesano que piometia ha- 
cer á la nación uno de aquellos servicios que 

merecen colocarse entre el heroísmo 0 y asi le 

acó- 


acogieron benignamente en sus casas Ip an! 
marón , y le manifestaron todos aquellos 
ves alectos que dicta un corazón dispuesto á ht 
ccr todo el bien posible á su patrié solamen: 
te con la dulzura del trato , logró el triste 

fabricante consuelo ; y manifestó |enerosamen. 
te su agradecimiento , practicando quanto sabia 
en la propia habitación del último de sus bien- 
hechores. Allí grabó diferentes punzones, é hizo 
matrices , que experimentados se vio palpable- 
mente la destreza de Dises , y la fatal suerte 
de su ^ poca protección. Con esta experiencia 
se pusieron en manos del Conde de Orope- 
sa , estando en la Presidencia de Castilla , al- 
gunas muestras impresas con letra de dichas 
matrices , para que mediase con M. y se le 
asistiese á üises para proseguir la fábrica (i). 

Los cortos auxilios, que no obstante lo reífe- 
tido se le concedieron á este fabricante imposi- 
bilitaron su subsistencia , y excepto algunas 
cortas porciones de letras que se sacaron de 
sus matrices , todos los demas medios puestos 
para proseguir esta fábrica quedaron inútiles. 

En ésta inacción se mantuv'o España hasta el 
reynadd del Sr. D. Carlos III. en queEudaldo 
Parádell ^ maestro armero de la Ciudad dcBar- 

ce- 


(i) El libro que se imprimió en Madrid , y se pre- 
sentó aJ- Conde de Oropesa con letra fundida con pun- 
.3:011 es 3 y matrices fabricados en Madrid por Oises , se 
intitula Bulólas de la fortuna cti afectos retóricos del Lo'* 
redaño , traducido del toscaiw á nuestro vulgar por Don. 
£u^etí ¿9 de '~]\XLrand'a , y '^Mádi'iíi áno dC í68B* 
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celona, llegó á comprehender lo útil de la Inge-r 
niosa invención de las matrices. Estimulado de su 
ingenio , y aplicación entró á buscar tan pro- 
vcchoso descubrimiento , sin reparar , ni en el. 
disp)cndiO del caudal, ni tiempo que necesitaba- 
bastante , para ocurrir al preciso sustento de su. 
pobre familia , y pago del Real tributo per- 
sonal , y demás contribuciones. En efe.cto , des- 
pués de mucha aplicación , y trabajo acertó 
con las combinaciones , y reglas de formar, 
y. nivelar los punzones , primer original de ca- 
da letra y cifra , para luego imprimirla en la 
matriz. 

En poco tiempo , y este , aun hartado á sus 
indispensables obligaciones , completó cinco car 
ractéres : los que presentó á nuestro Mon ar- 
pa , esperando que resonaria mas á sus benig^ 
nos oidos el eco de los golpes del martillo y 
buril , que las enérgicas , y retóricas expresión 
nes , y cláusulas con que regularmente se par- 
ticipan á los Soberanas los servicios hechos al 
Estado. 

Lleno de zelo llegó éste pobre artífice al 
.Trono , y confiaba conseguir los superiores au*- 
xilios que necesitan semejantes empresas , res^ 
-pecto de lo poco que puede sufragar el csca- 
45O fruto que dá en los principios, y antes 
de completarse para los crecidos costes y 
danos. 

Confiaba^ no participar de aquel natural 
^sentimiento ^qtie causa á todo fabricante que 
descubre eon sus sudores , y caudales cosas 
-grandes -y ,<ie. un sólido ^ y permanente- inte- 

- .i " res 


res para el público , las demoras en sus súpU- 
Gas , ó pretensiones* ^ 

Confiaba igualmente poder completar los 
caí ac te íes latinos ^ y toimar los de las lenguas 
orientales griega, y hebrea que se había pro- 
piloto abrir para el beneficio público ; y por 
illtimo deseaba satisfacer á* su ardiente zelo de 
ensenar a otros siis descubrimientos , . afianzan- 
do al mismo tiempo su propia subsistencia. 

Oyó aquel benigno Monarca esta súplica, 
y le concedió una pensión vitalicia con la 
condición que viniese á establecer la fábrica 
á Madrid , como lo execiitó , y hoy subsiste 
trabajando con tesón , y aplicación sin embar- 
go de su abanzada edad. 

* Las fundiciones que hay en- Madrid son las de 
dicho Catatan Paradell, la de la Real Biblioteca, 
la de Espinosa , la de Merlo , y la de ájíz. 


Libreros de Madrid. 

díaos libreros de Madrid no forman gremio, 
ni están sujetos á las comunes conscqüencias 
de las ordenanzas gremiales , porque no las tie- 
nen ; bien que no están exentos de congrega- 
ciones , porque tienen dos propias , ^ con co.is- 
tituciones que no intentamos examinar. 

Se puede .decir que hay tres clases de libre- 
ros á lo- ménos así lo reconoce el público: 
unos son aquellos que se dedican únicamente 
á comprar libros, y revenderlos en sus casas; es- 
tos propiamente son mercaderes , porque os 


fiacen venir de su cuenta de las oficinas que los 
imprimen, sin pasar muchas manos: entre estos se 
hallan algunos que participan también de la clase 
de verdaderos comerciantes, porque hacen impri- 
mir de su cuenta libros para hacer comercio 
de ellos: otros hay que son puramente reven- 
dedores, que se dedican solamente á comprar 
libros en Madrid , y revenderlos , sin poner de 
su parte ningún género de industria. 

^ La segunda clase son los enqnadernadores de 
pasta , de los quales algunos tienen también sus 
librerías, y . al mismo tiempo que trabajan en 
su arte , añaden el ramo de comercio ; con lo 
que aseguran mejor el premio de su trabajo (r). 
La tercera son los libreros de pergamino, que 
también tienen comercio de libros. 

Tom. II L Rr To- 

^ É 

El fomento que ha tomado en Madrid el arte de cn- 
quadeinacion en pasta , es mucho. Se debe su introdu- 
cion , y buen gusto á Don Antonio de Sancha , que iu 
hecho un servicio á la nación muy grande , y digno de los 
mayores elogios. Así se mantienen muchas familias , se 
consumen muchos materiales , e instrumentos , los qua- 
les se trabajan en el Reyiio. La circulación del dine- 
ro del importe de las enquademacíones en mano deí 
fibricante , y artesano es una riqueza efectiva , que pro- 
duce la continua subsistencia de muchos vasallos : calcú- 
lese que quando menos serán ^oo9 libros alano los quese 
enquadevnan en Madrid: los que á razón de 4 reales uno 
con 'otro importan a millones de reales. Este dinero todo ea 
hijo de la industria nacional , e importa mas de lo que 
comünnientc se piensa niaiitenerlo ? y aumentarlo ai- 
ta el erado posible: loque no pueden concebir los que 
no pasan á considerar , y calcular los nuiltiphcados 
beneficios que dexa qualquiera ramo de industria por mas 
limitado que sea. 
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Todos estos <irtcs 3 nos ^ y incrcfldGres mere- 
cen aprecio, porque sus manufacturas dan de co- 
mer á hombres , y mugeres : pero seria condu- 
cente que los acaudalados extendiesen el co- 
jinercio de libros nacionales a Reynos extraños 
como lo hacen los Ingleses , Alemanes , Fran- 
ceses , Italianos , Holandeses , Scc» los quales 
no esperan que les pidan los .libros nuevos para 
remitirlos á sus corresponsales 5 porque con el 
titulo de nuevos , les añaden á las facturas de 
los que les encomiendan expresamente. Así 
logran á mas de los intereses extender sus len- 
guas para hacer mas apreciables sus obras; y 
fus Escritores despacho cierto: con lo- que se 
animan á trabajar , seguros de que han de per- 
cibir utilidad de sus tareas. Los Autores tie- 
nen la seguridad de despachar á pocos dias su 
primera edición , sin el mecanisino de buscar 
quien les venda y de aguardar tiempo , no solo 
-para lograr el premio de sus fatigas , sino lo 
que es "mas para reintegrarse de lo que ha ex- 
pendido ; y con el dolor de si el público lo 

aceptará ó no , como sucede aca. 

Quando sale una obra nueva en los países 
extrangeros entrega a un corredor de libros 
nh exemplar i este corre los comerciantes , y 
libreros , v vá apuntando los que cada uno 

"S. q~ "O »» y/ 

horas se halla el Autor con el dinero de su im- 
presión. Si la obra tiene mérito el mismo cor- 
•ledor le avisa para que disponga otra 
pero si no le tiene en el concepto df >' 
co , se le desengaña , y no vuelve a 
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gunda. Este es el castigo que experimenta en 
aquellos nacionales un mal Escritor ; pero él 
no tiene el desconsuelo de no haber sacado los 
gastos de su obra, y tal qual ganancia de su 

primera edición. 

La ignorancia de sus verdaderos intereses en 
mayor parte de los libreros , es causa de que 
se contenten con el corto interes de la reven- 
ta de los libros elementales de consumo , que- 
hacen venir de países extrangeros. Es increíble 
la suma de millones que con este comercio nos 
sacan Italia, Francia, Holanda, otras na^ 
clones. Jamas ha pensado la compañía en im- 
primir de su cuenta un surtido de libras ma-. 
gis tr ales eclesiásticos , y digámoslo así , de pri- 
mera necesidad. Hasta ahora no se ha- impre- 
so en España un Cicerón , un Tito Livio, &:c- 
y mucho ménos un Homero, un Platón, 8<:c. 
libros de que no puede carecer ningún hom- 
bre de buen gusto. Alcontrario , las naciones 
extrangeras , sábias especuladoras de sus intere- 
ses - apenas se hace una edición apreciable ^ de 
un ^ Autor clásico, en qualquier parte, la rcim- 
prunen y contrahacen á porfía , con lo que 
Gonsisuen , no solo impedir la extracción del 
dinero de sus países, sino que también parti- 
cipan de las ganancias , que de otra manera 
hiil3ieran quedado en una sola nación. No solo 
reimprimen las obras escritas en su idioma pro- 
pio Y en las lenguas sábias, sino que el Fran- 
cés ’hace ediciones repetidas de obras italia- 
nas el Italiano de libros franceses , y el Ho- 
landés de todas las obras escritas en qualqmei^ 

Rr z 
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Icnsitíi^ sicíiiprc c|uc sc^n cstinl^ti^s en C][u3lctuiei' 
parte. Solos nosotros permanecemos' en una ver- 
gonzosa inacción , á vista de unos -exemplos tan 
dignos de imitarse, ya que no fuese por el ho- 
nor nacional , á lo menos , por el interes pro- 
pio. Contentos con hacer repetidas ediciones 
dcl Larraga, Ano Christiano, y demas libros mi- 
serables , que se 'llaman de surtido , estamos 
fomentando eficazmente la industna extrange- 
ra con tantos millares de pesos , como anual-^ 
mente hacemos pasar á sus manos por obras 
que se pudieran imprimir en España 'con igual 
primor, y con mas conveniencia para los com- 
pradores. Unicamente Don Antonio de Sancha 
ha sabido unir sus intereses con los de la na-» 
ción , y con la utilidad de los literatos , en 
las muchas reimpresiones que ha hecho de núes-' 
tros mejores Escritores , que ya eran muy ra- 
ros , y actualmente con la Enciclopedia metó- 
dica , cuya traducción ojalá corresponda á su 
buen zelo , y al deseo de los buenos patriotas. 

A estas reflexiones , solo pueden oponer 
los libreros algunas dificultades que realmente 
los excusan en gran parte ^ se suele decir que 
la mas principal , es la falta de sugetos doc- 
tos que quisiesen tomarse el trabajo de diri- 
gir, y corregir semejantes ediciones ; pero si 
seriamente tratasen de buscarlos , y obligarlos, 
hallarían que . hay mas de los que se piensa, 
aunque no son los que comunmente se juzga. 
II ay en efecto en la Corte bastante numeio^de 
personas doctas , muy capaces de desempeñar 
cumplidamente tales empresas , pero la obscu- 
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tí dad en que viven , su modestia , que regu- 
larmente acompaña al verdadero mérito , los 
hace desconocidos. Al mismo tiempo que ha- 
llarían grande ínteres los libreros en confiar 
á semejantes sugetos la dirección de sus edi- 
ciones , sacarían de la indigencia á muchos 
de ellos , y les darian medios para que no 
abandonasen una carrera que entre nosotros no 
tiene premio determinado. 

La mayor dificultad consiste también en los 
impresores , que por sus demoras , impericia, 
y poca fidelidad en algunos , frhstrarian qnal- 
quier empresa de esta naturaleza. Esto sin du- 
da ha obligado á la compañía de libreros á 
pensar en establecer una imprenta ,■ proyecto, 
que si se verifica , será de la mayor utilidad, 
pues observándose exáctamente lo dispuesto por 
la Cédula de S.^M. esperamos ver practicadas 
las ideas que hemos insinuado , y cesarán to- 
das las dificultades. 
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